
IA TUTO

DEUDA DE

OS

una emocionante

HP ati!

A AUS

JET

LA HABANA, /

TAO



Adquiera

A. Ma

retrato

rtínez

Dr. Victoriano D. Agostini

DE LAS FAC

NEW YORK (Universidad d

ULTADES DE

e Columbia) Y LA HABANA

Ha trasladado su consulta al No. 470

de San Lázaro, entre Infanta y N.

Horas de consulta: LUNES, MIÉRCOLES Y VIERNES

de 3a5o0 previa cita

LA HABANA

Una “Cámara de la Muerte”? Destinada

a Exterminar Millones de Insectos

n la ciudad de Toledo, Ohio, Esta-'

dos Unidos de Norte América, existe

un centro científico cuyas diarias:

actividades revisten excepcional in-|

terós para los países tropicales y semi-|

tropicales de la América Hispana. En!

un amplio laboratorio. varios eminen-

tes profesionales se dedican todos los

dias a exterminar enormes cantidades |

de insectos dañinos con el propósito de |

comprobar la fuerza y eficacia de los ¡

diversos insecticidas qus se han pues-

to en uso para la protección de la

humanidad. |

Una de las secciones mas curiosas e |
. o ol
interesantes del referido laboratorio i

os la que contiene las incubadoras |

para la crianza de los insectos una:

vez que estos salen de la cámara de

proereación. — Puede decirse que se

trata de una fábrica de insectos, a

base de producción en grande escala.

Apenas han erecido, se han desarrolla-

do y están en la plenitud de sus

Fuerzas. se les coloca en la Mamada

“Cámara de la Muerte” donde se

llevan a cabo los experimentos. !

A través de una ventanilla de vidrio

es facil observar la evorme plaga de!

insectos de toda índsle que se mueve!

en diversos rumbos, El espectador no |

puede menos que sobrecogerse al ima-|

ginarse las tremendas consecuencias!

que podría traer la libertad de estas:

diminutas fieras. Mediante una indi-

cación del ¡jefe del laboratorio. un

ayudante riega en la Cámara una

pequeña cantidad de líquido insecti-

cida, talvez no más de una cuchara-

diíta. Nl efecto es instantáneo. Cesa

detienen en su marcha, caen de re-

dondo y mueren enseguida.

Pero no siempre es igual la ocurren-

cia, porque la eficacia de algunos in-

secticidas es tan relativa que no se

obtiene la exterminación de más de

un siete por ciento de los bichos y

alimañas. Hay otro insecticida que

logra dar muerte a un 379% de los

animalillos.

Pero el producto que poste una pro-

porción ideal de eficácia para destruir

a los 7 Bichos Terribles—tal denomi-

nación se dá a los insectos caseros más

temidos y mas dañinos—es el famoso

Vlv-Tox, vastamente usado en el

mundo entero. Los fabricantes del

Flv-Tox han adoptado un standard

definitivo que se haya obtenido en

materia de potencia insecticida. Tal

es el esmero y el cuidado que se pone

en la fabricación del Fly-Tox que. de

lo que se produce cada día, se pone a

prueba una cantidad proporcional

para comprobar la fuerza del tóxico.

producción del día pasa a manos de

"os químicos de la fábrica para ser

corregida.

Tales métodos debieran ser adopta-

dos por los otros fabricantes de in-

secticidas. Pero, desgraciadamente, se

opone a tan beneficiosa medida el

afán de comercialismo que hace que

el mercado. Son pues, las madres de

casa las Mamadas a elegir un insecti-

cida que resulte ventajoso para la

¡salud de sus hogares '9. la vez que
el zumbido de los bichos, y éstos se para su portamonedas.

Dime lo que lees, y te diré

quién eres.”

Lleve usted a su casa

“EL HOGAR”
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NEGRA

Para general conocimien-

to publicamos en esta lista

los nombres de aquellos

agentes de las revistas “SO.

CIAL” y “CARTELES”,

que por haberse apropiado

indebidamente de los fon-

dos recolectados por concep-

to de venta y suscripciones

a ambas publicaciones, han

quedado suspendidos por

esta administración.
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Consolación del Sur.
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NOTA.---Recomendamos

a todos nuestros colegas y

lectores que tomen nota de

los nombres que aquí apare-

cen, a fin de proteger sus in-

tereses contra posibles sor-

presas.



¡Un Polimalt batido!

Es un vaso de energías nuevas que van a vivificar su

NATURALEZA CANSADA |

Polimalt representa el último descubrimiento de la ciencia del metabolismo:

Un alimento poderoso que al mismo tiempo

. Recalcifica al organismo

Cuando Ud. está decaído, débil, abatido por contrariedades in-

significantes, nervioso, es porque su cuerpo necesita reponer las

pérdidas y el desgaste sufrido con las preocupaciones y el trabajo:

Tome un Polimalt

y verá cómo resurgen sus fuerzas

. POLIMALT es un refresco delicioso

Pida un POLIMALT BATIDO en Miami, El Aguila, $

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS

Se considerarán proposiciones de Agencias en el extranjero.

DIETETIC FOOD Co.

Emil Hachez

EDIFICIO ABREU 302, O'REIMLLY Y MERCADERES LA HABANA, CUBA
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“BILLY BARKER, EL “AS” DE LA MUERTE”.

La historia de un granjero del Canadá que libró la mayor ba-

talla aerea de la Guerra Mundial. Sus heroismos, sus hazañas y la in-

trepidez suicida de sus actos tuvieron su más grandiosa culminación en

el terrible duelo que libró contra innumerables enemigos, hasta el pun-

to de que herido de muerte se desmayó tres veces en el aire, recuperando

el conocimiento y derribando a sus atacantes,

El autor de este emocionante relato, que es enteramente verídico,

lo es el teniente coronel Guillermo A. BISHOP, otro “as” de la avia-

ción británica, que derribó 72 aeroplanos alemanes.

“¡MANI TOSTAO?”

Este cuento. es algo deliciosamente cautivante, que tiende a demos-

trar hasta dónde llega el poder de sugestión en la vida. El autor, Jai-

me M. FIDLER, nació en San Luis y pasó la mayor parte de su ju-

_ventud en el sur. Fué teniente de Infantería de Marina norteamericana

durante la guerra eúropea, y después del armisticio pasó a California,

donde se hizo agente de propaganda de varias “estrellas” de cine. Hoy

vive en Hollywood.

“UNA TRAGEDIA DE AMOR CULPABLE”.

Dicen los psicólogos que la mujer casada otoñal es la más peli-

grosa de todas las mujeres, porque en ella reflorecen con más lozania

OCA

e revista deportiva internacional

en este número:

INTE IE >

PES

el ídolo de pugilandía

septiembre.

- 1931

habana, cuba.

los fervores juveniles, Por eso se explican, según tales observadores, mu-

chos trastornos matrimoniales. Este relato auténtico, debido a la pluma

de James WILSON, pinta la tragedia de un amor culpable en el que,

como ocurre en muchos dramones antiguos, nadie es feliz, y la muerte

barre con todos los intérpretes. Una mujer faltó a sus deberes de espo-

sa. Y el triángulo se deshizo trágicamente, a pesar de que sel marido

ADEMAS DE ESTO...

El próximo número de CARTELES ofrece a sus lectores el capítu-

lo décimocuarto de “Scaramouche”, el vigoroso personaje que Rafael

SABATINI ha becho tan popular en su novela “El Restaurador”. y

que tanto apasiona a los que lo leen. Trae las colaboraciones habitua-

les de Mary M. SPAULDING, que discurre sobre los favoritos de la

pantalla; de José COMALLONGA, que divulga sus vastos conoci-

mientos agronómicos; de Jess LOSADA, que en materias deportivas es

uno de nuestros más genuinos expertos; de Mariblanca SABAS ALO-

MA, que enfoca con tanta precisión y lucidez los problemas femeni-

nos; de J. GALVEZ OTERO, que estudia con tanta profundidad co-

mo rigor científico los problemas espirituales o psicológicos.

En suma, que el próximo cuaderno de CARTELES brinda a su

público, como siempre, un material de lectura selecto, complementado

por una información gráfica nacional y extranjera que abarca la actua-

lidad en todos sus aspectos.



“Dame una bola y moveré el mundo”

Arquímedes.

—Hermano, una noticia por amor de Dios!

—Perdone, hermano, nada tengo hoy.



, VOL. XVII LA HABANA,

CONJUNCION DE

ESTRELLAS

Paul WHITE-

MAN, algo asi co-

mo un Supremo

Pontífice de la Mu-

sica Moderna. apa-

rece aquí en unión

de su nUEeva esposa.

la gentil artista de

cine Margaret LlI-

VINGSTON. Esta

feliz pareja ha

marchado a gozar

de su luna de miel

en Denver, y a su

regreso los dos se-

guirán deleitando a

rigiendo su orques-

ta de Jazz y Mar-

garet interpretan-

do “roles” de vam-

piresa.

(Foto Maurice

Seymour).

CARTELES
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András Luis Moreau (“Scaramouche”), representante a la Asamblea Na-
cional, huye de Francia y abandona su brillante carrera política para salvar
a los seres que ama, comprometidos en su calidad de aristócratas. Primero
en Coblenza y después en Hamm donde asientan su corte los principes emi-
grados, deambula sin objeto fijo, hasta que la aseveración de su tio de
que no permitirá su matrimonio con Alina de Kercadiou hasta que los
Borbones regresen u Francia, lo hace un decidido partidario de la causa
monárquica, Marcha a París con el barón de Bat2 y realiza mil aven-
turas audacisimas Prisionero al pretender salvar a la Reina del Temple, es
libertado por su amigo el convencional Le Chapelier, pero la noticia de su
muerte llega a oidos de su prometida, a la que el Conde de Provenza cuida
de no sacar de su error, porque la ama, Más tarde, ostentando el doble
titulo de agente de los Borbones y del Comité de Seguridad Pública, com-
bina un plan de descrédito de tos politicos franceses surgidos de la Reva-
lución. seguro de que el pueblo volverá sus brazos a los príncipes deste-
rrados una vez que observe la venalidad de aquellos. Con este fin hunde a
Chubot—el brazo derecho de Robespierre en la Montaña,—a Delaunay y a
Julien, provocando una tempestad que sólo logra calmar el verbo de Saint
Just. Pero contra éste. lugarteniente de “el Incorruptible”, afina ahora
sus baterias el joven, seguro de que poco le resta para alcanzar el más com-

pol

SINOPSIS DE LO PUBLICADO ANTERIORMENTE

pleto exito...

XIII

O sin disgusto vió De Batz

normalizarse las Cosas,

merced a la elocuencia de

Saint Just.

-—La próxima vez—ase-

gurtóle-Andrés Luis—no podrán re-

cobrarse del golpe que reciban. La

confianza pública, conmovida pro-

fundamente ahora, desaparecerá

para siempre.

—Si. pero... ¿se presentará aca-

so esa otra oportunidad?

—Indudablemente. Siempre se

presenta a quien sube aguardar...

Y yo mo descanso. Robespierre es

el único incorruptible. La lucha

entre Danton y Hébert puede

traer mucho a la luz en cualquier

momento: hallándome como me

hallo en el centro de las activida-

des politicas, dispuesto a todo, sólo

necesito que se me ofrezca un pre-

texto de intervención para hacer

buena labor. Y creedme: cuando

vuelva a empezar será cosa de

verme...

Vigorizado por su confianza, De

Batz trabaió también, y, juntos

ambos jóvenes. libraron ruda ba-

talla en beneficio de los intereses

que defendía Desmoulins. que nc

eran otros que los de Danton. An-

drés Luis experimentaba viva sim-

patiz por Camilo Desmoulins, a

quien reconocia superior a muchos

de sus contemporáneos. Por otra

parte, no ignoraba que una vez

que terminara con Hébert, Danton

tendría que verselas con los ro-

bespierristas y su idolo, y se re-

servaba para tan importante

evento.

En el curso de su campaña, Des-

moulins se habia atrevido. de pa-

so, a herir a Saint Just con fra-

ses que moiestaron vivamente la

formidable vanidad de éste. Una,

sobre todo. hubo de levantar la có-

lera del joven dios de las multi-

tudes.

—Saint Just—dijo en una de sus

tempestuosas oraciones — concep-

túa su cabeza la piedra ciliar de

la República y la conduce sobre

sus hombros con la misma majes-

tad con que podría conducir el

Santo Sacramento.

CARTELES

Una mañana el gran Camilo

irrumpió en la habitación de Mo-

reau para decirle excitadamente:

—Este muchacho Saint Just se

admira más de la cuenta. A su jui-

cio es el punto medio entre Bruto

y San Luis Gonzaga, cuando la

realidad nos indica que hay más

de Casio en él que de otra figura

histórica...

—«¿Pero creeis que no lo conoz-

co?—arguyó sonriendo Andrés

Luis.

—¿Sabeis lo que dice ahora?

Que me hará llevar la cabeza como

£an Dionisio llevaba la suya, esto

es: entre las manos. ¡Por fuerza

atini

ha de haber perdido ya la que os-

tenta con tanto desenfado para

amenazar a un hombre en tales

términos!

— ¡Imprudente! .

— ¡Imprudente, no; estúpido,

amigo mio! ¡No soy de los que se

achican ante las amenazas! ¡Si se

trata de una declaración de gue-

rra, la acepto encantado: vamos a

ver cuál de los dos sube primero

la escalera de la guillotina!

Anduvo en un bolsillo interior

de su casaca y extraio de él un

documento que extendió a Moreau

mientras decía:

—Leed esto: basta para quitarle

la careta a ese hipócrita...

Se apoderó Scaramouche del pa-

pel y lo recorrió con la vista. Tra-

tábase de una denuncia firmada

por un tal Thorin, de Blerancourt,

en la que se relataban los amores

de Saint Just con la esposa de

aquél. Según la carta en cuestión,

el Caballero habia raptado a la

esposa de Thorin y conducidola a

Paris, donde la conservaba en ca-

lidad de querida. Pero lo más gra-

ve era que Saint Just, precisamen-

te por aquellos días, corría los trá-

mites pertinentes para su boda

con una hermana del diputado

Lebas.

— ¡Y todo esto es verdad!--afir-

mó Desmoulins.—¡El caballero de

Saint Just, el puro Arcáneel de la

Democracia, necesita purificarse!

¡Hagamos lo posible porque de es-

te menester se encargue la Gran

10

CARAMOUCHE

Purificadora Nacional, la guillo-

tina!

Thorin decía en su escrito que

se dirigía a Desmoulins porque

había llegado al convencimiento,

oyéndolo hablar y leyendo sus es-

critos, que conocía como ningún

otro político la verdadera natura-

léza del monstruo de hermosa ca-

beza que había hecho su desgra-

cia. De creerlo, no solamente de-

seaba vengar el ultraje que su-

friera, sino también proteger a la

infortunada mujer que huyera de

su lado y a la que su maldito aman

te no tardaría en abandonar.

Al terminar su lectura Andrés

Luis aspiró una profunda boca-

nada de,aire. No podía creer en

tal ventura. Lo que durante tanto

tiempo había estado buscando, he

aquí que llegaba ahora inopina-

damente a sus manos... De ser

cierto lo que afirmaba Thorin,

Saint Just estaría en lo futuro a

su merced. Las circunstancias ha

bían hecho que un suceso hasta,

boco antes renvetido en medio de

la general indiferencia, se convir-

tiera de súbito, a causa de la con-

moción experimentada por el al-

ma francesa, en delito incalifica.-

ble, capaz de causar la pérdida de

in hombre por grandes que fueran

sus merecimientos.

Todo consistía en saber aprove-

char el desliz del joven y sacarle

el mayor partido posible. Primero

él, Scaramouche, esperaría a que

Danton enviara a los partidarios

(Continúa en la Pág. 40).
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VESPERTINA

(Estudio artístico Godknows).
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DELICIAS DE LA VELOCIDAD.

—Este auytomóril, manejado a
más de 50 millas por hora, por

una de las principales calles de

Chicago, fué «U incrustarse vio-

lentamente en un edificio ocu-

pado por una farmacia y por

una tienda de nectar soda. El

driver, para evitar el choque

con otro auto, se desvió hacia

la acera y a pesar de los des-
trozos que aqui se ven, resultó

ileso.

CARTELES

(Fotos International News Service).

SINIESTRO EN LA CAPITAL DE TURQUIA.—Más de

seiscientas familias han quedado sin hogar en Cons-

tantinopta, cuando un devastador incendio destruyó

un centenar de casas en el suburbio de Match! a. Esta

fotografía dá una idea de la magnitud del siniestro.



DESCARRILO EL EXPRESO DE BERLIN.
—Tres muertos y siete heridos fué el ba-
lance del descarrilamiento que sufrió el
tren expreso de Berlin cerca de la Es-
tación de Jueterborg, donde una bomba,
colocada en la vía, estalló al cruce del
convoy. Todos los carros fueron arranca-
dos de la via, pero sufrieron pocos des-
perfectos debido a su construcción de

acero.

LA ESPANTOSA TRAGEDIA DE HANKAO —Vista «general de la

que fué próspera y progresista ciudad de Hankao, en la legen-

daria China, y en la que hoy reina la desolación más espan-

tosa. El desbordamiento del río Yangtzé, invadiendo toda la

región y sembrando la ruina y la muerte a su paso, ha produ-

cido hasta el presente más de un millón de víctimas. En la

ciudad tan sólo mueren a diario muchos hombres de inant-

ción. En la otra foto se puede apreciar el érodo de los habi-

tantes de la región asolada, donde todos los edificios han “sido

destruidos dejando sin hogar a más de 10 millones de chinos.

En una extensión de 20,000 kilómetros no es posible hallar

ningún alimento para esos desventurados.



la Pisrora [¿rownina

Cuento a Lema nai

SPUÉS de bebido el ape-

ritivo y cuando se separa-

ban, tras una charla ba-

nal, Victor Rudejonc, des-

lizó con aire misterioso en los oí-

dos de su amigo Alberto Moulatte:

—Voy a decirte una cosa que

aunque me juzgues indiscreto, no

puedo menos de comunicártela,

¿tú encargaste a tu mujer que te

comprara una pistola?...

Moulatte quedó sorprendido. Y

después de rumiar Jas palabras

de su amigo, como si tratara de

descubrir en ellas un santido ocul-

to, interrogó:

—¿Que si yo he dado orden a

mi mujer para que me compre

una vistola?...

- Sí: eso te pregunto, —confir-

mó Rudejonc.

«Qué ocurrencias tienes!

me hiciera falta una pistola ¿no

comprendes que sería yo mismo

el que la comprara, prescindien-

do de mi mujer?

--¡Hombre, tal creo!...

—Y entonces, ¿por qué me lo

presuntas?

Rudejone dudó un instante en

responder.

—-Es que en el medio día de hoy

--repuso al fin.—ví a tu mujer

en casa de Foundre. el armero de

la Avenida de Gambetta. Yo había

ido allí a hacer una pequeña re-

paración a mi escoveta de caza,

y me hallaba discutiendo con To-

más. el overario de Foudre, allá

en la trastienda convertida en ta-

ller. cuando ví entrar a tu espo-

sa...

—¿A Clotilde?...

—i¡Sí. chico, a tu señora! Yo

estaba un poco distante del mos-

trador y no pude percibir ln que

decia. pero sí vi que FoucCre le

mostraba un espléndido surtido

de armas de fnego, hasta nue al

fin ella adquirió una pequeña pis-

toda con sus correspondientes

cápsulas... ¿Qué te parece?...

—¡Una cosa extraordinaria e

inexplicable!

—Y asi pienso yo. Claro que no

atribuyo a tu esposa ninguna ma-

la intención. Pero. de todas ma-

neras. aún cuando en nuestros

tiemnos gne una mujer adquiera

un arma de fuego no es nada ex-

traño, conviene que indagues. Hay

que ser prevenido: las mujeres

son nerviosas e impulsivas y sobre

todo, cuando son víctimas de los

celos ya sabes que cometen mu-

chas crueles tonterías... Repito

que indagues. y cuanto a mi, creo

que he cumplido con un deber de

amigo, porque...

Rudejonc dudó si terminar o no

la frase, por último con forzada

ironia. concluyá.

Porque los hombres que como

tú no son modelos de fidelidad

conyneval. nn deben descuidarse.

-—¿Pero, tú crees aue Clotilde se

habra enterado de ale0?—preeun-

tó vivamente impresionado Mou-

lctte.

—i¡ Yo no puedo responderte na-

da. sino advertirte que te pongas

en guardia! Una mujer celosa es

siempre un peligro.

¡Tienes razón", . Por lo proh-

lo pondré esta cuestión en claro

agradeciendole la advertencia.
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—iNo hay de qué. chico: pues

no faltaba más!... Naturalmente,

no vavas tampoco a preocuvarte

demasiado. Es una simple adver-

tencia...

— ¡Ya lo comprendo!... Pero...

¿dices que un revólver?...

—No: una pistola browning, pe-

queña, manuable, de esas que ape-

nas hacen ruido al disparar y con

las que tantas mujeres celosas han

matado a más de un hombre...

Pero bien, va estás advertido...

Y te dejo. ¡Hasta luexo. Alberto!

—i¡Hasta la vista, Victor!...

Rudejone se separó con la satis-

facción del deber cumplido, mien-

tras Moulette con el espiritu sem-

brado de negras ideas e hipótesis

espantosas se dirigía a su casa,

deseoso de aclarar lo que acababa

cir todo aquello? ¿Por qué Clotil-

de habia comnrado secretamente

una pistola? ¿Cuáles eran sus in-'

tenciones? ¿Qué se proponia?

¡Preguntas tontas! ¿Es que cada

vez que una mujer casada adauie-

re una pistola es con el propósito

de dispararla contra su marido?

Y en cuanto a su caso personal.

habría que comenzar por suponer

que él tenia su “boberia” con Si-

mona Cavalier...

Jamás vudo pensar que él sería

víctima dé un crimen pasional.

mente leía en la Prensa. Mas con

lo que acababa de oír las cosas

cambiaron. Sentíase ahora presa

de una de esas alucinaciones que

el hombre mode:no debe al abuso

del cine. Veía su cuerpo, ya cadá-

ver, acribillado de balas, en un

charco de sangre, y los periódicos,

a las pocas horas. publicando en

primera plana: “El impresor Al-

berto Moulette, fué asesinado es-

ta tarde por su mujer celosa”...

Todo esto lo entristecia profunda-

mente.

—¿Habrá algo más estúpido-

se preguntaba,—que matar a un

hombre por semejante tontería?

¡Clotilde, celosa, estaba a punto

de asesinarlo! ¿Qué hacer? Pensó

no volver más a casa, huír, fugar-

se a remotas regiones a donde no

alcanzaran los disparos de la

browning que había comprado su

cara mitad. Mas ¿Clotilde sería

mujer de tan crueles instintos”

La idea que su esposa fué siem-

pre de nobles sentimientos lo ani-

mó y desechando toda hipótesis

trágica. entró en su hogar.

—-—¿Por qué has tardado hoy tan

to?--interrogóle la esposa tan

pronto lo vió transponer los dinte-

les del hogar.—¿Te ha sucedido

algo?
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—No, nada. Me detuve hablando

con...

Iba a decir el nombre de Rude-

jonc, pero comprendió que no era

prudente, por lo que asregó:

—...hablando con un amigo...

La señora Moulette no repuso

nada. pero no obstante, por aso-

ciación de ideas el conturbado es-

poso no se creyó muy seguro, pen-

sando que la aparente tranquili-

dad de su consorte podía ser fin-

gida. Esperó que espontáneamen-

te ésta le explicara su visita a ca-

sa del armero y la compra que hi-

zo allí de la pisto'a, mas había ter-

minsdo la comida v la muier no

llegó a hacer alusión alguna a

ello. De sobremesa no pudo me-

nos de hacerle una discreta pre-

gunta Moulette:

¿Saliste hoy, al medio día,

Clotilde?—interrogó él con aire

distraído.

Esperó anheloso la respuesta y

observó que dudaba en informar-

le; al fin ella con la mayor natu-

ralidad contestó:

—Sí, salí a comorar unas telas

que me hacían falta.

—¿Nada más?—inquirió él, no

satisfecho.

La esposa pareció dudar de nue-

vo y tras una prolongada pausa,

confirmó:

—Nada más. No necesitaba na-

da más.

Moulette ante aquella impasi-

bilidad de sm cónyuge, no nudo

menos de exclamar en su fuero in-

terno:—“¡Qué falsa es esta mujer,

que falsa!”

Pasó una noche terrible, llena

de pesadillas, y en las horas de

insomnio recordaba con los más

precisos detalles tantos crímenes

como las mujeres celosas habian

cometido, durante la noche, apro-

vechando el sueño de los maridos.

Después se impuso a su espíritu

un análisis de su caso personal.

¿Se habría enterado Clotilde de

lo que él tenía con Simona Cave-

lier? Y en este caso. ¿sería capaz

de cometer una acción tan abo-

minable como la. de asesinar a su

marido? Es cierto que una mujer

celosa es mn pelisro, como le ha-

bía advertido Rudejonc, más tam-

bién era necesario saber si su mu-

jer estaría en conocimiento de su

“enredo” econ aquella apetitosa ru

bia de Simona. por la que aban-

donaba svs deberes de fidelidad

conyu*al. De todas maneras, esta

situación era un enigma que exi-

gía una rápida solución.

Contra su costumbre se levantó.

más temprano que nunca y apro-

vechando el sueño de su esposa, lo

primero que hizo fué registrar la

cartera de ella, imaginando que

conforme a la moda, la inquietan-

te pistola se hallaría alí. Pero la

cartera estaba vacía. Y el mismo

fracaso obtuvo, cuando por la tar-

de, en un momento que se hallaba

ausente Clotilde. registró diversos

lIneares de la casa en los que muy

bien podría ella ocultar la presun-

ta arma homicida.

Cada vez más preocuvado, a la

tarde siguiente, apenas hubo cam-

biado unas cuantas palabras con

(Continúa en la Pág. 38 )
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PEGGY SHANNON,
—Estatura normal,

cinco pies seis pul-
gadas de alto—pelo

rojo, ojos verde cla-
ro, nacida en New
York el 8 de abril

de 1912. Cuenta aho-
ra 19 años. Su per-
sonalidad artistica
se reveló de modo
sorprendente, cuan-
do por enfermedad
de Clara Bow al di-
rector de la film

“Secret Call” se le
ocurrió utilizarla en
una prueba, dando
un resultado asom-
broso. Es soltera. No tenía experiencia teatral al-
guna, con excepción de su actuación en represen-
taciones benéficas y en actos colegiales de esa tn-
dole. Declama bien; su voz la registra el micrófo-
no con un bello timbre, baila, tiene un cuerpo
maravillosamente bien formado y es de líneas
atléticas. Nada, rema, juega tennis y pesa 116
libras. Se educó en New York y pertenece a una
familia distinguida. Era estenógrafa de la “Para-
mount” cuando se le brindó su “chance” triunfal.

COMO AMAN. —Sin duda alguna que de modo per-
fecto. El feliz galán la estrecha entre sus brazos y la
besa con fruición, como orgulloso de su conquista
incomparable. Y ella, erguida sobre la punta de sus
pies, en un anhelo de alcanzar la boca adorada, brin-
da la suya, toda entera, mientras los párpados se cie-
rran dulcemente en la voluptuosidad inefable del
amor. Vaguedad errabunda de las pupilas de mujer
que al sentirse besadas no observan sino los paisajes

interiores, llenos de espejismos supersensuales.

(Fotos “Paramount”).
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RICHARD ARLEN -

Alto, — mide cinco
pies y diez y media
pulgadas de estatu-

Ta, — ojos azules,

pelo castaño, nacido

en Charlotteville,
Virginia, el día 1 de

septiembre de 1899.

Cuenta en la actua-
lidad 32 años menos

un día. Se educó en
la Universidad de
Pennsylvania, . don-
de conquistó el cam-

peonato de natación.
Sirvió en la guerra
como oficial del
cuerpo de aviación

hasta que se firmó el armisticio. Fué mensajero de
un laboratorio cinematográfico para tener opción
a penetrar en el mismo. Sus primeros ensayos
fueron desalentadores, pero animado por la actriz
y escritora Jobyna Ralston, se impuso al fin hasta
triunfar ruidosamente en “Alas” y “Las cuatro
plumas”. Su verdadero nombre es Richard Van
Mattimore. Es casado con su mentora y guía, la
propia Jobyna. Pesa 150 libras. Es un real atleta.

No canta, pero declama bien. Bozea y rema
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padre era catalán: nun-

ca lo conocí. Cuando yo

no había nacido todavía,

se fué de Cuba y mi ma-

dre no volvió a saber de

él. Yo soy eso que la gente llama

“un hijo natural”. Mi madre es

mulata, hija de francés “fino” y

negra de Africa. Así es que, fíjese,

Mariblanca: yo soy una rara mez-

cla de sangre francesa, española

y africana, calentada por el sol de

los trópicos...”

ee

Lo miro detenidamente, lo ob-

servo con creciente interés, mien-

tras me dice, exactamente, estas

palabras. Tiene catorce años, y

una extraordinaria y purísima be-

lleza varonil. Cuando le digo: eres,

además de inteligente y avispado,

muy buen mozo, me contesta, con

gran sencillez: Sí, es mejor que

nos tuteemos: yo también te voy

a tratar de tú. Estas palabras, di-

chas con ingenua naturalidad, me

desconciertan un poco. Ha venido

a verme, porque me considera sin-

cera, “segura y horírada. Me lee

desde que tenía doce años. Yo he

contribuido a la formación de su

carácter, y he despertado en él “el

deseo de servir”. Le lee a su ma-

dre “algunos” de mis artículos:

otros no, porque ella no los com-

prendería. Hace un certero elogio

de Tancredo Pinochet, el Director

de la Revista '“Todamérica”. De

“La Semana” sólo le interesan las

“Majaderías” de Sergio Carbó. De

CARTELES, lo que escribimos Roig

de Leuchsenring, Antonio Peni-

chet y yo. (A veces no comprende

a Emilito Roig). De “Bohemia”,

Ofelía Rodríguez Acosta y Juan

Marinello. Me hace luego una re-

lación de “escritores” a quienes

no puede soportar. Le discuto, en-

tre ellos, a Jorge Mañach. “Si,

—conviene conmigo—: tiene mu-

cho talento, mucha cultura, y, so-

bre todo, mucha decencia: pero

su “superioridad” pertenece a la

clase de las superioridades inso-

portables. Tiene mucho de profe-

sor, y a mí los profesores me re-

vientan”. Discutimos acalorada-

mente, y al fin logro que me pro-
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meta hacerle a Mañach una visi-

ta como esta que me ha hecho a

mí.

—Yo he venido a La Habana ex-

presamente a conocerte, con el

primer dinero que he ganado co-

mo mensajero en una botica de

Matanzas: he dividido mi sueldo

entre mi madre y tú. Le pedí un

día de permiso al boticario y me

lo negó. Entonces le dije que bus-

cara otro “criado”, Es primera vez

que vengo a La Habana. Fuí al

Templete donde fusilaron a los

Estudiantes y en el Cementerio

visité la tumba de Trejo. La si-

lueta del Morro no se me olvidará

nunca, ni la herradura del Male-

cón. El Capitolio me ha recorda-

do a una familia “bien” de Ma-

tanzas que le debe dos meses de

ropa lavada a mi mamá, no le pa-

ga a nadie y apenas tiene qué co-

mer, pero posee un automóvil de

lujo. Tu casa me gusta, porque es

pobre, limpia y clara. Me he fijado

que no te pintas las uñas. Y me

alegro tanto de que seas bonita y

sencilla. Mucha gente se imagina

de tí que eres vieja, fea y de ca-

rácter duro. Yo, en cambio, te

“sentía” muchas veces como si

fueras de mi edad...

Lo escucho silenciosa, sonreída

y asombrada.

—Tú no eres modesta; creo que

te conoces bien a tí misma. De-

bes tener una intensa vida inte-

rior. Tus palabras nos llegan

siempre directas, nos entusiasman

o nos enojan, pero nos inspiran

respeto por su diafanidad y por

su trayectoria recta. ¿Aquél es Me-

lla, verdad?...

Nos levantamos de nuestros

asientos. Mi joven amigo pasea su

mirada curiosa por mi pequeña

galería de retratos. Le hablo ex-

tensamente de Bertha Singer-

mann, de Gabriela Mistral, de

María Monvel, de Juana de Ibar-

bourou, de Magda Portal, de Au-

ra Rostand. Solamente Gabriela y

Juana le eran conocidas, pero muy

poco. Me recuerda que en un ar-

tículo sobre Gabriela Mistral pu-
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blicado en “Todamérica” hacía yo

una referencia incidental del gran

peruano José Carlos Mariátegui,

cuya labor sociológica exaltaba

como una de las más intensas y

medulares realizada por hombre

alguno de letras en América.

—Cuando lei ese artículo, pen-

sé escribirte pidiéndote que nos

dieras a conocer mejor la vida y la

obra de José Carlos Mariátegui,

cuyo nombre me era absolutamen-

te desconocido. Ustedes los escri-

tores tienen muchas obligaciones,

y una de ellas es la de darnos a

conocer, a nosotros los jóvenes, la

labor de estos grandes maestros

de la juventud. ¿Por qué no escri-

bes algunos artículos diciendo es-

to mismo que me has contado de

la labor social de Magda Portal, pa-

ra que los que no podemos ni viajar

ni leer buenos libros ni asistir a

las Universidades la conozcamos

mejor? Tus artículos sobre femi-

nismo son interesantes, pero hay

muchos problemas interesantes

también que no tienen nada que

nunca has escrito nada sobre nos-

otros, los muchachos de catorce o

quince años que tenemos aspira-

ciones y que queremos ser útiles y

procuramos aprender a pensar. En

la actualidad, nosotros constituí-

mos una fuerza, porque tenemos

“opiniones propias” y “criterio

propio”. Antiguamente, éramos

“obedientes” y “dóciles”, Hoy so-

mos rebeldes e indisciplinados.

¿No te parece esto una gran cosa,

Mariblanca? Yo, por ejemplo, no

obedezco a mi madre sino cuando

estimo que debo obedecerla, y ya

entonces no es obediencia, sino

“coincidencia de opinión”.

Este muchacho, con una inge-

nuidad realmente encantadora,

dice cosas profundas y terribles,

Rebelde e indisciplinado, ignora

acaso que su actitud señala una

gallarda norma a los jóvenes de

su edad. Iconoclasta por tempera-

mento, quizás por intuición, pero

no, ciertamente, por el mandato

imperativo de una cultura que no

posee, derriba falsos ídolos a gol-

pes de una lógica contundente e

irrebatible. Suenan nombres.

—Yo no expondría jamás mi vi-

da por servir los intereses perso-

nales de los caudillos políticos. St

por mi fuera, los jóvenes de Cuba

iniciaríamos en este momento un

movimiento de oposición doble:

oposición al Gobierno y a la apo-

sición. Encuentro, en una y en

otra, los mismos errores. Nuestro

problema actual no se resuelve

con fusiles, sino con otras armas:

responsabilidad, cultura, carácter.

Acerca de este punto, le expongo

durante algunos minutos, con la

amplitud que su honradez merece,

mi criterio. Alguna vez, cuando las

circunstancias nos permitan tra-

tar de estos asuntos, cuando en el

corazón de la República impere

nuevamente la paz moral, haré

pública esta parte de mi conversa-

ción con un muchacho de catorce

años que no aspira a ser estrella

de foot-ball, de cine o de jazz, sino

a algo más difícil y menos glorio-

so: hacerse UN CIUDADANO

ÚTIL. Me anima, me conforta y

me responsabiliza en grado sumo

saber cómo piensa un muchacho

cubano de esta edad. Lo siento, y

así se lo digo, muy superior a mi.

Fuerza de la inteligencia, fuerza

del carácter, fuerza del corazón.

pregunta de pronto. O si no:

“¿Puedes creer que no le guardo

rencor a mi padre?...“Y de pron-

to, estas palabras desconcertan-

tes: "Tienes unas manos bellí-

simas, pero me gustan más las

de mi madre, destrozadas por la

batea y la tabla de planchar...”.

Cuando sé marcha, mi madre,

que conoció al Titán de Bronce,

comenta, con una suave emoción

en la voz:

—Un hijo de Maceo, no se le hu-

biese parecido más...

Y yo siento que mi fé en los des-

tinos de Cuba se reafirma.



EL REY DEL JAZZ SE
CASA CON UNA REINA
DEL “SCREEN”. — Paul

WHITEMAN, el popular
y universalmente famosó
director de orquesta, ha
anunciado de modo ofi-
cial su propósito de Car
sarse de nuevo y por la
cuarta vez. Su esposa se-
rá dentro de pocos días
la encantadora Margarita
LIVINGSTONE, la tri-
gueña vampiresa del
“screen”, que por mu-
chos años fué una de las 74
favoritas del cine mudo.
La boda se efectuará en h
Denver, en el hooar so-

lariego de Whiteman.

(Fotos International News Service).

mimo y de 12

quierda «o dere-

cha, aparecen

Constance CUM-

MINGS, Anita

LOUISE, Joan

MARSH. Sidney

FOX y Rochelle

HUDSON. Al fon

do. en igual or-

den: Joan BLON-

DELL, Eranceos

DEE. Frances

DADE. Marion

SHILLING, Ka-

ren MORTEY,

Bárbara WEEKS,

Marian MARSH y

A Judith WOOD.

)

FULCURAS ES- d

TRELLAS—Los

“Wampas”, una

organización de

agentes de pu-

blicidad cinema-

tográfica, han

decretado que

este grupo de

chiquillas donde

el lector encon-

irará seguramen-

te su tipo predi-

dilecto, serán las

estrellas futuras

del firmamento

de Hollywood.

En primer téer-
kh

AN

FP

LA DESAPARICION DE HISASHI FUJIMURA.—Este hombre de negocios Japonés, mundano y rico. desapareció misteriosamente del trasatlántico “Belgenland”, en queviajaba, sin que las autoridades de New York hasta “el presente hayan descubierto el enigma. Juan Ribas, un artista del lápiz y de la phuma, que trabaja en el citadobarco, le hizo el dibujo cuya reproducción fotográfica aquí insertamos Han sido citadas a declarar Mrs. Mary REISNER, conocida en los escenarios neoyorkinos comoMary DALE—que aparece aqui en trusa, sobre las arenas de Atlantico Beach, y Mildred HARRIS, la popular estrella del “screen”. divorciada de Charles Chaplin. porque
ambas artistas estuvieron a bordo del “Belgenland'” cuando desapareció Fujimura, y la primera es actualmente aya de la hija del esfumado japonés
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Este maravilloso cuento de William R. DAVIS es, posiblemente,

la más brillante página escrita por autor alguno sobre el tema

inagotablemente fascinador de la gran guerra. Pero no un simple

cuento, donde se expliquen episodios bélicos, o se enumeren he-

roísmos míticos, sino un vigoroso relato, lleno de patetismo y de

interés violento, sobre las verídicas hazañas de los “Diablos de la

Aviación”, y en particular de dos hermanos gemelos, intrépidos,

valerosos, y dispuestos a la abnegación y al sacrificio...

o CARTELES  —— o

LGUIEN trataba de desper-

tarme dándome fuertes sa-

cudidas. Abrí un ojo soño-

liento y en la oscuridad del

cuartel distinguí la vieia

estufa francesa en el centro de la

habitación... luego la figura del

que de manera tan violenta inte-

rrumpía mi sueño. Shorty Atwood,

con su helmet y espejuelos de vo-

lar estaba junto a mi cama.

—¡Oye, Bill, acabo de bombar-

dear a Valenciennes! ¡Y de qué

manera! Les pagué bien por lo que

nos hicieron; creo que maté un

millón de alemanes...

—«¿Quéee? — interrumpi — Pe-

ro, ¡loco! ¿tenías autorización pa-

ra hacerlo?

—¿Autorización? Diantres, ¡no!

Esta fué mi guerra privada por

haberme hecho perder el sueño.

Tú no pensarás que yo iba a de-

jar a esos diablos irse libremente,

después de haber bombardeado al

Escuadrón Diecisiete.

—Por Dios, ¡métete en la cama!

El Comandante puede venir en

cualquier momento a inspeccionar

los daños.

—Déjalo que inspeccione—gru-

ñó Shorty.—¿Crees que me darán

una medalla por lo que he hecho?

—¿Medalla? Lo que obtendrás

será una corte marcial por haber

volado sin autorización. Nosotros

no hemos sido designados para

entrar en acción todavía. Y, aún

en el caso de que lo hubiésemos

sido, ¿quién te dice a tí que pue-

des salir a media noche, y solo, a

hacer el servicio de patrullas?

—¡Ratas!—exclamó nuevamen-

te Shorty.—¿A qué hemos venido

al frente, a pelear o a cuidar cuar-

teles? :

—No sé, —admití;—pero lo que

sea tiene que hacerse de acuerdo

con las reglas. Todo lo demás es

meterse en dificultades. Vete a tu

cama y déiame dormir.

Hacía más de doce años que co-

nocía yo a Shorty Atwood y a su

hermano Shrimp. Juntos había-

mos ido a la escuela y juntos nos

habíamos alistado y entrenado.

Ahora, acompañados por otro mu-

chacho de nuestro pueblo, Rusty

Roberts, nos encontrábamos en el

aeródromo de Dunkirk, esverando

la orden de entrar en acción con-

tra los alemanes en Bélgica. -

Desde que habíamos sido desig-

nados a unirnos al ejército britá-

nico, se suponía que teníamos que

guardar buena conducta; en caso

contrario, tendríamos que enfren-

tarnos con el Comité Internacio-

nal de Disciplina.

A pesar de todo, teníamos nues-

tro loco en el escuadrón, que salía

solo de noche a combatir, por el

solo hecho de que el enemigo no

lo dejaba dormir.

Shorty. pensaba yo mientras

trataba de dormirme nuevamente,

tendrá que acostumbrarse a tales

interrnpciones. adquiriendo una

filosofía adabtable a tiempos de

guerra y aplicar, al igual que el

francés que la hizo famosa, la fra-

se: “C'est la guerre” a todo acon-

tecimiento, desde una pequeña

mojada de narices hasta la pér-

dida de diez mil hombres en una

avanzada.

No es que yo censurara a Shor-

ty. Su “raid” había sido un éxito.

Los alemanes se habían presenta-

do en nuestro campamento y bom-

bardeado uno de nuestros hanga-

res, retirándose después sin ser

molestados. Pero Shorty Atwood

había delegado en sí mismo y sin

previa consulta, para obtener un

pequeño desquite, mientras el res-

to del campamento dormía, había

tomado el aire. Esas eran sus co-

sas, pero sus cosas siempre traían

aparejadas serias dificultades con

el Comandante.

Estaba empezando a dormirme

cuando sentí pasos. El roce de

unas botas que caminaban por el

fango era claramente perceptible.

¡Ya está eso! !“Dificultad” con es-

puelas puestas!

En la oscuridad la puerta fué

cerró nuevamente. Yo contenía la

respiración. De repente las luces

se encendieron a la vez que al-

guien gritaba: ¡Atención!

Como movido por un resorte,

todo el Escuadrón Diecisiete saltó

de las camas. Pasaron unos minu-

tos en silencio. La mirada dura del

Comandante iba de uno a otro de

nosotros. Estaba enfurecido. Fren-

te a él había un ordenanza en

atención.

Los muchachos no tenían nada

de militares. Todos estaban en

“deshabillé”. Hap Hazzard no te-

nía ropas de ninguna clase pues-

tas. Leonard sólo una camisa.

Shorty llevaba aún sus pantalo-

nes. Me Arthur estaba metido en

un largo ropón que seguramente

heredó de su abuela. Alguien se

rió.

— ¡Silencio! —rugió el Coman-

dante.—El escuadrón se conside-

rará arrestado y todos los permi-

sos para ir a París quedan cance--

lados. Alguien de este escuadrón

salió sin autorización. ¡Esa perso-

na puede haber sido un espía!

Cuando el oficial culpable se en-

tregue. será levantado el arresto

general.

Dichas estas severas frases, el



Comandante dió media vuelta y

salió seguido por el ordenanza.

Shorty me miró. Yo miré a

Shrimp. Por lo único que podía

distinguirlos era por la expresión

de sus miradas, pues eran melli-

zos. Shorty se pasaba una mano

por sus cabellos encrespados.

—¿Creen ustedes que fuera real-

mente un espía?—preguntó Loo

ping Leonard. Este se había gana-

do el mote de “Looping” por ha-

ber tratado de realizar un “loop”

al elevarse en su primer vuelo.

Naturalmente, lo que consiguió

fué aplastarse la nariz.

—-No,—respondió una voz—fué

algún bobo que salió a ver a su

chica. Nosotros pagaremos ahora

por eso.

—Pero, ¿quién fué?—preguntó

nuevamente Leonard.

—Un "momento — interrumpió

Shorty.—Fuí yo. No puedo mentir

Yo mismo salí en mi Camel nue-

vo.'No traté de hacer mal a nadie

digo. a no ser a los alemanes, na

turalmente.

Shorty empezó a ponerse la ca-

misa mientras los demás se arre-

molinaban a su derredor.

—¿A dónde fuiste? — preguntó

Brackett, el rubio de Texas.

---Pregúntale a Bill Rider—con-

testó Shorty mientras salía, si-

guiendo la dirección que antes to-

mara el Comandante. .

Shrimp fué el primero en ha-

blar. Los demás esperaban con an-

siedad mis declaraciones.

—¿Qué andaba haciendo ese lo-

co? Cuéntanos.

—Bneno, por lo que él mismo

me contó, tu querido hermano sa-

có su nave, la calentó y salió a un

pequeño “party” nocturno. Devol-

vió cumplimientos a los enemigos

ane barrieron nuestro hangar.

Shorty bombardeó. la estación

enemiva de Valenciennes.

—¿Eh? — exclamó Shrimp. — Le

darán una medla de Mérito Mi-

litar por eso, ¿no crees?

—£8i es que antes no lo presen-

tan a una Corte Marcial. Tienes

que saber que el que vuela sin au-

torización incurre en un grave de-

lito.

-—-Tenemos que hacer algo por

sacarlo de este atolladero—mur-

muró Shrimp, mientras se retira-

ba con las manos en los bolsillos

de su pajama.

Shrimp y su hermano eran lo

que aleunos médicos llaman melli-

zos idénticos, pues hasta sus im-

presiones digitales eran muy pa-

recidas. Pero Shrimp siempre ha-

bía tenido carácter de “hermano

mayor”. Por algo habia nacido dos

horas ¿.ntes que Shorty.

Nadie. a no ser su propia ma-

dre, podía distinguirles, y aún es-

erraba. Confidencialmente sé que,

muchas noches, Shrimp entraba

temprano en su casa, daba las

“buenas noches” a la familia en la

biblioteca y se retiraba a sis ha-

bitaciones. Sabiendo que Shorty

andaba de “rumba”, se descolgaba

por el balcón y salía a la calle.

Esta vez entraba y saludaba como

si fuera Shorty. De ahí que regu-

larmente Shorty estaba “en la ca-

lle” cuando se suponía que estaba

“en cama”. :

Siendo idénticos físicamente, co-

mo los proverbiales guisantes, los

mellizos, temperamentalmente, se

encontraban tan distantes como

dos estrellas en el firmamento.

Shorty habia sido calificado siem-

pre de “salvaiillo”, a pesar de que

nunca se comió a nadie. En cam-

bio, Shrimp fué tenido siempre co-

mo un joven modelo, estudioso,

carinoso y con algo de cientifico.

Habia estado interesado en auto-

moviles y aeroplanos desde su ni-

ñez. La: mujeres. el vino y la poe-

rn

sía eran igual que el latín para él.
. ko ox ox

Los miembros del Escuadrón

Diecisiete estábamos aún despier-

tos cuando Shorty regresó. Algo

malo había pasado. Al entrar tro-

pezó con una cama. Después se

quedó como hipnotizado mirando

la pared. Su hermano se le acercó

y le pasó un brazo por el cuello.

—¿Qué pasa, mala-pata? ¡Aca-

ba de vomitar! ¿Te castigaron?

Shorty se pasó una mano por

los ojos, movió la cabeza y se vol-

vió a su hermano.

—El viejo bobo de Herring no

quiere creer. que yo bombardeé a

Valenciennes. Dijo que yo estaba

mintiendo. Ni siquiera quiso tele-

fonear al sector más cercano para

confirmar lo que le aseguraba.

¡Ah! ¡Cómo quisiera tenerlo den-

tro de un avión de dos asientos!

Yo le iba a enseñar algunas prue-

bas. Le ofrecí Hevarlo hasta allá. y

¿saben lo que me contestó? Pues

que volviera al cuartel y que per-

maneciera en él bajo arrest: Tes-

pués, cuando me retiraba, me hizo

saludarlo dos veces. ¡Dios mío, qué

infierno!

—¿Y qué dijo el Coronel?—inte-

rrumpí.

—Estaba allí sentado mirando

para el suelo. Es un buen hombre.

Yo no creo que estuviera de acuer-

do con Herring, pero no dijo nada.

Como después pudimos compro-

bar. el Coronel “no dijo nada”, pe-

ro “hizo algo”, lo cual era mucue

mejor. Fué a la noche siguiente,

después de una tarde de disimula-

das investigaciones, que quedó so-

lucionado el asunto. La confirma-

ción de la hazaña de Shorty vine

por mediación del Cuartel General

del Estado Mayor del Ejército Bri-

tánico. Se habian tomado fotogra-

fías, y el Alto Mando estaba tan

satisfecho, que Shorty Atwood fué

mencionado en los despachos: ur

señalado honor.

El Estado Mayor estaba más in-

teresado en brillantes acciones que

en la disciplina.

Un ordenanza entró en la habi.

tación. Shorty estaba tirado en si

cama, todavía diciendo desatino

y lleno de rencor. El ruido de la:

conversaciones, de los que limpia-

ban sus botas y de los que jugabar

al poker cesó al instante. Acercán-

dose a la cama de Shorty, el or-

denanza entregó a éste un sobre

sellado.

— ¡Qué diablos me mandarán

aquí!-—monologaba Shorty mien-

tras rompía el sobre.—Me manda.-

rán una medalla de lata o me

mandarán al... ¡Hurrah! ¡Ya nc

estoy bajo arresto! Pero no pued:

lr a Paris con ustedes mañana.

—j¡Oh!—protestó uno del grupc

—Y nosotros que estábamos pre

parándote una fiestecita por ha.

ber confesado. Creiamos que e.

Comandante retirariía todo cas:

tigo.
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—PDebe ser que él no quiere que

París se te meta en la cabeza-——dije

dirigiéndome a Shorty.—Después

de todo, tiene razón al tratar de

conservar su “as” en buenas con-

diciones para las grandes pruebas

que se aproximan.

Shorty levantó su cara roja ha-

cia mí. Probablemente estaba sin-

tiendo tener que perder el “party”

que le habian prometido. Después

hubo un largo silencio.

—;¡Mala-pata, tú vas a Paris!-

dijo Shrimp saliendo del grupo que

rodeaba la vieja estufa.—Vete a

París por mí, yo no estoy interesa-

do en irme de juerga. Tengo aquí

dos libros sobre aviación y creo

que es rrejor que me quede y los

lea.

Shorty dió una rápida vuelta.

Sus ojos azules buscaban los de su

hermano.

—¿De verdad, Lowell? ¿No quie-

res ir? ¿No se darán cuenta del

cambio?

—Yo creo que no. Nadie sabe

distinguirnos. No hay peligro al-

guno.

—O. K. ¡Gracias, querido! ¡Eres

un hermano admirable! ¡Esa es

una deuda de honor que anotaré

en nuestro librito! Viraré a París

al revés, amparado por tu nombre.

Pero ten cuidado, que el viejo He-

rring no te sorprenda leyendo esos

libros. El sabe que yo no tengo na-

da de estudiante y sospecharía

algo.

—-No te preocupes por eso; si al-

guien entra aquí, trataré de ser lo

más loco o bobo que sea posible.

Así me pareceré a tí un poco más.

—i¡Vete al diablo! — exclamó

Shorty riéndose, mientras lanzaba

una almohada a la cabeza de su

hermano.
xk mx

La mañana del lunes nos sor-

prendió sentados en las duras si-

llas de madera del Café Francois,

cerca del Quai de Seine, tratando

de disipar los vapores que estuvi-

mos acumulando toda la noche.

Fué una mona tremenda. Shrimp

no estaba presente. Se había que-

dado quemando el aceite de me-

dia noche en su cama y con sus

libros, mientras Shorty, disfrutan-

do de su permiso, también que-

maba el aceite de media noche,

¡pero de qué manera!

La batalla de París había sido

desastrosa para nosotros. Habia-

mos consumido todas nuestras

energías bajo el reflejo deslum-

brante de sus luces. Nos había-

mos batido en retirada. Las calles

estaban tranquilas, hasta el trán-

sito parecía haber desaparecido.

A no ser por los uniformes khaki

con brillantes botones, insignias y

condecoraciones que se distin-

guían de vez en cuando, nadie di-

ría que nos encontrábamos en

tiempo de guerra.

Rusty acababa de bajar su vaso

para mirar a una simpática mo-

distilla que pasaba, cuando con

un brusco movimiento levantó la

cabeza.

—¿Qué diablos será eso?—pre-

guntó.

Sobre nuestras cabezas se Oyó

un prolongado silbido que terminó

en una fuerte explosión. Ladrillos

y otros restos llovieron a nuestro

derredor derrumbándolo todo.

Nuestra pequeña mesa estaba par-

tida en dos y en sus maderas tenía

incrustado un fragmento de me-

tal. Lo arranqué y se lo pasé a

Shorty. Este lo examinaba en sus

manos mientras en las calles se

arremolinaban los dependientes y

dueños de tiendas cercanas. Un

sirviente pasó por nuestro lado co-

rriendo como un loco; su delantal

flotaba furiosamente mientras el

pobre hombre gritaba y amenaza-

(Continúa en la Púg. 35 ).



Un empinado molino de viento.

L regadío (no irrigación co-

mo se suele decir), es tan

antiguo como el hombre

mismo.

Dicen los viejos libros que en

Babilonia se encuentran restos de

obras de regadío, construidas hace

más de 4,000 años: Hesvid, griego

de origen. que vivió 1,000 años an-

tes que Jesucristo, habla en sus

escritos de regadío; y 2,700 años

antes de Cristo, Menes, rey de

Egipto. realizó obras de riego. El

famoso lago Meris era un lago ar-

tificial, construido para regar;

Plinio lo describe diciendo que te-

nia 413 millas de circunferencia.

Platón en sus escritos también ha-

bla de obras de riego. En Grecia,

en la India, en Cartago, en Roma,

se regaban las tierras.

Los Incas, los Aztecas. y otras

tribus construyeron obras de rie-

go. En Méjico, en Perú y en toda

la América Central existen restos

de esas obras. España, país que

gozó de fama como tierra de rie-

gos, emplea el regadío de hace

3,000 años.

En la época del rey Don Jaime

de Aragón, en el año 1,239, una

Cédula escrita en lengua lemosi-

na, que según se dice es la lengua

matriz del catalán, habla de riego

y en la “Casa de Compuertas de

la Real Acequíz de Antella “hay

una lápida que dice:

Debo mi principio al Rey Don Jaime;

al justo Don Martin, mi privilegio,

y la gloria de verme concluida

al Monarca mayor Carlos III”.

En los últimos años el propul-

sor del riego en España fué Gaset.

Los riegos son tanto más necesa-

rios cuanto el suelo es menos hú-

medo, y son las plantas de hojas

largas como la caña, por su gran

superficie de evaporación, las que

más agradecen el agua.

El regadío siempre es fecundo.

Alrededor de los canales la cose-

cha florece y el Banco abre sus

puertas al crédito. La confianza

en la recolecta se aumenta, la po-

blación se acrecienta, la riqueza

se expande, el erial se trueca en

jardin. El agua es milagro.

El célebre conde de Gasparin,

decía:

Calor X Humedad: Vegetación.

El regadío en los predios chicos

no es tan insuperable como mu-

talación de un modesto sistema

de riego no es tan costoso, porque

son varios los veneros que el hom-

bre puede aprovechar, aunque el

canal de agua no pase por su fin-

ca: los ríos, los arroyos, las lagu-

nas, los pozes, las aguas de llu-

via embalsadas.

Los grandes sistemas de riego en

una gran finca, son en efecto cos-.

tosos: pero el pequeño asricultor

también puede regar sin hacer

grandes dispendios.

El área total regada en la In-

dia. la tierra de Gandhi, pasa de

40 millones de acres. (Una caba-

llería de tierra tiene 33.16 acres).

Eeipto tiene más de 8 millones.

Italia, 5 millones.

España, 3 millones.

Francia, 6 millones.

Los Estados Unidos, país recien-

te en sus empeños, ya tiene más

de 8£ millones de acres.

Méiico ha emprendido de nuevo,

con fervor, obras muy intensas de

grandes presas y canales de riego,

y dándose cuenta que debe defen-

der todos los intereses con pran-

des obras de riego, no descuida

obras más modestas para favore-

cer a todos.

Java riega sus cañas.

Filipinas también. Filivinas ya

ha invertido más de 25 millones de

pesos.

En Cuba, algún que otro hacen-

dado ha realizado obras de cierta

importancia para el riego de sus

colonias. (Casos raros).

Son enormes las cifras que Jos

gobiernos destinan a las obras del

riego nacional. Cuba, con riego se-

ría invencible.

Ahora mismo, ltalia

más de 50.000, 000 de dólares en

obras de riego.

Entre nosotros sólo la histórica

zona de Gúines, tiene un sistema

de riego.

Los gobiernos tienen una verda-

dera carga con las grandes obras

de presas y canales. No siempre el

éxito económico acompaña desde

el punto de vista de su financia-

miento la obra realizada; pero el

canal, el agua, desarrolla de tal

modo la riqueza agrícola de un lu-

gar. que en esa forma la compen-

sación se obtiene... En todos los

países, esos sacrificios del Estado

son como obligatorios.

En los Estados Unidos se tropezó

con algunos inconvenientes para

que el gobierno asumiera el domi-

nio de las obras de riego; pero las

dificultades fueron vencidas, se-

gún dice el Boletín de Irrigación

de Méjico, transfiriendo a los colo-

nos el dominio y operación de los

sistemas de riego, tan pronto co-

mo éstos están capacitados para

tomar a su cargo el dominio de

las obras.

Hoy Cuba no puede pensar en

estos lujos, a pesar de disponer de

más de 200 ríos y una inmensa ri-

queza en aguas sub-superficiales;

y mucho menos pensar que el Es-

tado realice estas obras por su

cuenta.

Y no se crea que cuando Cuba

estaba en condiciones de abordar

este problema yo dejé de ocupar-

me de él. En la época que José Mi-

guel Gómez presidía la República,

hice un proyecto de Ley en cola-

boración con mi competente ami-

go el Ingeniero Eduardo Antonio

Giberga, el cual lo entregamos al

general Alemán, que lo presentó

en el Senado. i

Mi amistad con José Miguel Gó-

mez y con Alemán, me hicieron

concebir esperanzas, pero...

Pensando precisamente en que

esta clase de obras son caras y de

volumen de millones de pesos, el

señor Giberga y yo propusimos en

ese proyecto de Ley, que se auto-

rizara al Ejecutivo para celebrar

un contrato de concesión con una

empresa, garantizando el gobier-

no las inversiones a un tipo de in-

terés del 5 por 100, deduciendo pe-

riódicamente de este por ciento los

cánones, a medida que la empresa

fuese cobrandu éstos, por termi-

nación y funcionamiento de cada

zona de riego, durante 60 años.

De esta manera la Empresa ga-

rantizaba su inversión y el gobier-

no con el menor gasto posible rea-

lizabta la magna obra de dotar a

Cuba de un sistema de canales,

presas y embalses fecundos, fe-

cundísimos para la agricultura

nacional. Pero... todo se fué a

paseo, porque estas cosas si no tie-

nen otro interés, no tienen interés.

En los archivos del Senado está,

seguramente, este proyecto, que se

presentó el 5 de Abril del año 1911.

Puedo decir que la Comisión Hi-

dráulica que se nombró para em-

pezar los estudios que este pro-

yecto de ley exigía, sólo pudo rea-

lizar antes de disolverla el eobier-

no, estudios no desprovistos de

gran interés para la provincia de

Pinar del Río. Ya se sabe por ese

estudio, que toda esta provincia

puede tener el beneficio del riego.

¡Hay agua bastante!

Pero es necesario decir que no

Rueda elevadora de agua.

todas las obras de riego son incos-

teables. Las hay que hasta produ-

cen el 25 por ciento de su inver-

sión. En la India por eiemolo, el

gobierno inglés tiene divididos sus

sistemas de riego: de protección O

sea los que aún dejando pérdi-

das la obra se consideran de tal

trascendencia por el desarrollo de

la riqueza que crean, que la cons-

trucción se realiza de todos mo-

dos; y las calificadas de producti-

vas, que además del bien que rea-

lizan, dejan provecho.

Generalmente, estas obras cos-

tosas se realizan en las grand

zonas áridas, estériles, que por ar

te de magia con el agua se tornan

fértiles y se pueblan.

Ahora bien: volviendo al peque-

ño asricultor que dispone de un

río o arroyo o de un pozo fértil,

la obra de establecer un régimen

de riezo en su finquita no es insu-

perable como dije al principio.

No nuiero referirme a la cons-

trucción de presas más o menos

rústicas para elevar el nivel del

agua del río o del arroyo. que tam-

bién las puede emprender.

Por ejemblo, para levantar el

agua en más o menos pequeñas

cantidades. a una cierta altura

que permita la comunicación di-

recta con la tierra que se va a re-

gar por canalitos y surcos, se pue-

de emplear las ruedas elevadoras,

bien sean movidas por una peque-

ña bomba o por tiro animal, aun-

que este último método viene me-

jor para elevar el agua de beque-

ños embalses o pozos muy fértiles

bien preparados para esa finali-

dad.

" El modelo de rueda qane tomo de

la importante revista “La Hacien-

da”, es una rueda que puede ofre-

cer agua para regar tres o cuatro

hectáreas de tierra diariamente,

sin motor ni bestia. Esta rueda

tiene un diámetro de un metro

treinta y un centímetros, y su eje

es un tubo de hierro. Sus rayos y

su armazón en general son de ma-

dera. Al girar la rueda, movida

por las corrientes al chorar con

las paletas, las cajuelas cojen el

agua, la elevan y la vierten a al-

go mayor altura que el diámetro

de los rayos de la rueda. El tra-

bajo mayor o menor, o la altura

mayor o menor dependerá del diá-

metro de las ruedas, de las pale-

tas, y del ángulo de estas.

Influye en el mejor trabajo de

la rueda el ángulo que forman las

paletas con la corriente arriba, y

si las paletas son algo curvadas

será tanto mejor.

Un guajiro con una de esas rue-

das si tiene la surte de tener un

riachuelo o un arroyo, puede obte-

ner agua, sin más costo que el de

la rueda y las canales de madera

donde el agua se vierta para que

vaya a la tierra.

No hay que decir la utilidad de

los molinos de viento para el re-

gadio de pequeñas fincas. El mo-

lino de viento que también dá su

fuerza gratis, aunque tiene sus pe-

ríodos de pereza, cuando gira pue-

de realizar trabajo o acumular

(Continúa en la Pdg. 10).
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¿Fotos International News

s Starr FAITHFULL era una mujer curiosa: llevaba un dia-
“ S rio en el que iba anotando los hechos de su vida. A la

y izquierda de esta composición fotográfica. se ve una pd-
gina de dicho memorandum, en la que se habla de un via-
je que Starr realizó en el verano de 1923 con un hombre
incógnito. Y la otra foto reproduce un certificado del co-
legio en el que estudió la joven infortunada, distinguién-
dose en dibujo, educación física, contabilidad y francés.

pe A A j
e es En esta foto aparecen, a la derecha, HenTÚ GOLD3"

E y TEIN, chauffeur, acompañado de su abogado. Este
Un retrato inédito de Starr FAITHFULL, la bella joven * chauffeur ha aportado interesantes datos en relación
conocida por la “Virgen Loca", cuyo misterioso asesinato " / , a Mo " a esto A pablendo do apresado por e Ieérsele
tiene intrigados a los cuerpos policiacos de Boston, Nueva E A, compricado en el asesinato es q
York y Londres, que no han podido descubrir. hasta el

Loca”.presente, al autor o autores de este crimen.

La madre y la hermana de Starr, que cooperan con

importantes datos a la investigación de este misterioso
crimen.

La hermana de la victima, Tudker FAITHFULL, que
ha hecho sensacionales revelaciones en torno al crimen

del que fué victima la “Virgen Loca”.

Otra foto de la desgraciada muchacha Starr FAITHFULL,
muerta de manera misteriosa. A pesar de las acuciosas
pesquisas que realiza la policia de diversas ciudades, no
se ha podido hallar la pista que conduzca al esclareci-
miento de este vandúlico crimen. Se cree que ha sido
una victima del hampa yanki, cuyas siniestras activida-
des no desconocía esta joven, aun crando pertenecía a
una de las más prominentes familas de Boston y Nueva

Yor,
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EL ARZOBISPO DE CHICAGO

N los comienzos del mes de

enero de 1929, fui victima

de unos repetidos ataques

p

de resultados desastrosos

ara mi constitución fisica ya que

al salir de ellos me sentia exhaus-

to y sin fuerzas para nada. Se me

_presentaban a media tarde duran-

do hasta el siguiente por la ma-

ñana. prácticamente. todos los

días. A medida que el tiempo pa-

saba. estos ataques me daban con

mayor intensidad: y aunque yo

mismo procuraba quitarles signi-

ficación pensando que ellos no

eran realmente de la importancia

que a primera vista parecian te-

ner y que no habrían de llevarme

a un resultado fatal para mi. sin

hablar a nadie referente a ellos,

no puedo negar que llegó un mo-

mento en que yo mismo llegué a

preocuparme grandemente al ob-

servar la insistencia de los mismos

y sus deplorables consecuencias en

mi organismo.

Llegó un instante en que me da-

ban diariamente y erán va para

mí un suceso corriente. observan-

do también. por aquellos días. que

iban en aumento. tanto en inten-

sidad como en duración. Asi con-

tinuaron las cosas hasta que el

18 de dicho mes de enero, en mi

oficina, caí de repente en un es-

tado de completa impotencia pa-

ra producir movimiento alguno o

valerme por mi mismo para soli-

citar auxilio de nadie. Parecía co-

mo si de mi cuerpo se hubiera ex-

traído toda la fuerza de que dis-

ponía. hallándome incapacitado

para realizar el más simple mo-

vimiento. Y lo peor es que me ha-

llaba solo en la oficina. Mirando

impaciente y vehemente hacia el

teléfono me dí cuenta de que no

tan solo se hallaba a una distan-

cia en que era inútil tratar de al-

canzarlo. sino qme sabia que aún

llegando hasta él no tendría fuer-

zas para poder usarlo.

Mis facultades mentales. sin em-

bargo. no habían experimentado

disminución o merma aleuna y

debo decir que. por el contrario,

me hallaba excesivamente intere-

sado en conocer lo que se había

realizado dentro de mi. Fuera lo

que fuere. aquél estado parecia

tener ina mucha más alta sienifi-

cación que una perturbación pu-

ramente fisica, en la cual estaba

yo interesado voluntaria y cons-

cientemente. en cl desenvolvimien

to de los sucesos que pudieran ve-

nir como consecuencia. Pero, ¿có-

mo dar a conocer la impotencia

en que me hallaba a mis amigos

y hacerles saber mi situación? Es-

tas cran dos cuestiones que de

cierta manera me tenian grande-
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mente preocupado. Yo había reci-

bido ya a todas las personas con

quienes tenía que resolver aleu-

nos asuntos: las audiencias se ha-

bían terminado y no esperaba nin

guna otra persona aquella tarde.

Realicé muchos e improductivos

esfuerzos para usar el teléfono y

avisar y llegué a la conclusión de

que no imvorta lo que ello me cos-

tara. debía salir de la oficina de

cualquier manera que fuere. Pero

contra todas mis intenciones y pro

pósites a ese respecto. material-

mente hablando, me encontraba

tan muerto, es decir. tan incapa-

citado para realizar ningún movi-

miento, como un pedazo de made-

ra. y la esperanza de salir de aquel

estado y realizar mis propósitos

era para mi, a lo menos avarente-

mente. un problema insoluble.

Quizás, recuerdo ahora pensando,

alguna ayuda espiritual podría

reunir yo para librarme de todo

aquello. vornue en dicha situación,

de alguna manera, llegué a la con-

clusión de que me encontraba en

manos de una fuerza oculta que

era la causa de mi estado.

Respondiendo a un intenso es-

fuerzo hecho vor mí solicitando

la ayuda del Divino Padre, y efec-

tuando seguidamente todos los

esfverzos vosibles para reunir en

mi favor las energías espirituales

que me quedaban, paulatinamente

sentí que iba reconguistando ener-

gias suficientes para levantarme y

caminar, aunque débil v varilan-

temente. saliendo de la oficina;

tomando el elevador; el carro un

poca desvués: hasta llegar a ca-

sa. Una vez en esta me tiré en el

más cómodo sillón. desenvolví los

periódicos gue estaban sobre la

mesa y me puse a leer. De pronto

cayó sobre mi una gran somno-

lencia y me quedé dormido; pero

solamente algunos minutos.

A la derecha del cómodo sillón

donde me había echado estaba el

radio. Entre el espacio en que yo

me hallaba y la eran ventana de

la habitación, había una mesa, so

bre la cual estaban regados una

porción de libros. Al despertar. me

quedé sorprendido viendo que en-

tre el espacio que me sevaraba de

esta mesa y yo había una estrecha

cinta vaporosa. especie de velo.

que reverberaba intensamente

como si estuviera formado por fi-

nísimos hilos de plata, de un as-

pecto hermosísimo, mientras que

de principio a fin de ese cordón y

de fin a principio, parecían avan-

zar y retroceder pequeñas ondas

que me llenaban de vida y activí-

dad. Ese velo parecía contener sus

tancia sólida. a despecho de su

visible volatilidad. ¡Me encontra-

ba realmente fascinado. ante lo

que observaba! La transparencia

de esta delicada sustancia que yo

veía, era de tal naturaleza que, a

través de ella. podía leer con pas-

mosa facilidad los títulos de las

obras que se hallaban desparra-

madas sobre la mesa a que he he-

cho referencia. Y todo no duró

solamente un momento. Contem-

plando el hecho con extrañeza y

asombro al mismo tiempo. mis
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impresiones fueron indescifrables

cuando me vi yo mismo minucio-

samente dibujado sobre aquel ve-

lo de plata que tenía delante. No

era un efecto de reflexión de la

luz, porque me estaban mostrando

a mí mismo con la figura que te-

nía yo, según recuerdo, a la edad

de treinta años; lleno de lozanía

y de vigor, cuyas expresiones esta-

ban perfectamente destacadas co-

mo para restaurar en mi las fuer-

zas que de poco tiempo a la fecha

en que esto acontecía había per-

dido a causa de los reventinos ata

ques a que me he referido. Mi ima-

gen a la edad de treinta años pa-

recía como una sugestión para

necimiento que tanto necesitaba.

Por un espacio de lo menos diez

segundos, contemplé esta visión,

después desapareció, pero sola-

mente para reaparecer con mayor

intensidad, con una realidad sor-

prendente, con una fuerza de ex-

presión inconfundible. Me sentía

excesivamente feliz en aquellos

momentos.

Unos segundos después, el sue-

ño, si así puede denominarse aquel

estado, se había disipado. De la

misma manera se había esfumado

mi estado de indefensión; mi ca-

rencia de energías para realizar

cualquier movimiento, todo, en

fin, lo que tanto me molestaba y

que nunca más he vuelto a sentir.

Se habrá de notar que mientras

Lincoln vió su propio fantasma

en forma duplicada, el mío era

mi fantasma, pero con la caracte-

rística de que se retrotraía a una

época pasada de mi vida presente

y estaba conscientemente en ese

El ARZOBISPO CATOLICO. DE
CUICAGO obsertrando su propio

fantasma.

te no tan solo de que era yo sino

de que estaba mejorando grande-

mente en cuanto al estado de sa-

lud en que me hallaba; mientras

que en el caso del inmortal esta-

dista y Presidente existía en el

doble una combinación de salud

y enfermedad, según interpretó la

esposa de Lincoln y. desgraciada-

mente, confirmada por los acon-

tecimientos posteriores.

La experiencia que estoy rela-

tando fué tan clara e inconfundi-

ble como los hechos bien auténti-

cos y observados pueden serlo.

Dándole toda la consideración y

respeto aue en si pueda tener, me

conceptúo incapaz sin embargo,

para apreciar su completo valor.

Por consiguiente. lo someto al jui-

cio esclarecido y.competente de

Sir Oliver Lodee con el resulta-

do que este distinguido y devoto

investizador de los fenómenos psí

quicos tenga la bondad de dejar-

me conocer, juntamente con su

opinión referente a la extraña ex-

periencia que puede ser extrema-

damente valiosa una vez bien ana-

lizada.

CARTA DE STR OLIVER LODGE

AL ARZOBISPO CATOLICO DF

CHICAGO. COMO CONTES-

TACION

Normanton House

Lake Salisburv.

Febrero 5 de 1929.

Mi querido Arzobispo:

Le estoy cordialmente agradeci-

do nor haberme enviado un rela-

(Continúa en la Pág. 38 ).



Licia QUIJANO, primera

actriz de la Escuela Na-
cional de Prácticas Es-

cénicas.

Señorita Mercedes LARA

MOREIRA.

Srta. Martita

CABELLA.

Srta. Dina PALACIOS.

(Fotos Salazar).

xy

De nuevo CARTELES engalana
sus páginas con este grupo de
bellezas salvadoreñas, exponen-
tes de la gracia y la distinción
de las mujeres dr la república
hermana, que nc. «ha sido re-
mitido por nuesf, agentes se-

ñores Mata Centell.
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La niña cordero.

ONOCÍ al hombre aquél en

la espesura de un bosque.

Salió de una vereda y me

preguntó el camino para

la fábrica de Mityshchinsk. Ves-

tía un sobretodo viejo, tan deste-

ñido que parecia mohoso, y una

gorra de piel encasquetada sobre

la frente. Satisfice su pregunta y

seguimos caminando a la par.

—Ando en busca de trabajo—me

dijo, y sonrió.—Voy a buscarlo pa-

ra descargar mi conciencia, como

quien dice. Pero estoy seguro de

no encontrarlo.

-—¿ Y qué le hace pensar asi?-

le pregunté.

—Es que soy un hombre marca-

do... señalado, ¿comprende?

Me volví para mirarle el rostro,

en parte oculto por la gorra, pe-

ro él volvió la cara y no ví más

que sus mejillas sin afeitar y el

hueso de la mandibula fuerte, pro

minente, y la nieve que yacía co-

mo un pedazo de algodón sobre

su hombro.

—Cuando un hombre habla de

sí mismo no debe de averzonzar-

se— continvó.—El caso es que soy

... un asesino. Tal vez le parezca

sospechoso — prosiguió elevando

el tono de sn voz, casi chillando,

como si temiera que yo fuese a

echar a correr—que un asesino

camine tan tranquilo a su lado.

Pero quiero decirle que he cum-

plido con el Código Criminal y ya

no soy socialmente peligroso. En

cuanto al delito que cometi, buen

ciudadano, procure pensar en él

abstracta y no psicológicamente,

porque después de diez años de

guerra es probable que no haya

un solo hombre en Rusia que ten-

ga las manos limpias. .

Para ave comprenda usted quien

soy tendré que hablarle de mi ju-

ventud cuando, después de la ter-

Mu _ AÁk

La tía saltona.
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de

minación victoriosa de nuestras

guerras civiles, sin contar repe-

tidos envenenamientos con gas

durante la matanza imperialista

y dos heridas en Perekov, llegué

a Moscú con este mismo abrigo,

para comenzar a construírme una

existencia apacible. Yo contaba

entonces veinte y cuatro años.

Durante la guerra tenía yo en

más a una bala que a la vida. Y

cuando regresé a Moscú, me era

imposible apacieuarme. Mis pen-

samientos seguían siendo belico-

sos. Si reñía con alguien, acaso

por cosas que no merecían aten-

ción, pensaba: “¡Si pudiera roner

a este tunante contra la pared!”

aún cuando el tunante no fuera

culpable más que de haberme da-

do un empujón casual.

—Caramba—pensaba yo.—Con

este punto de vista tan combativo

me será. difícil nadar hacia las

playas de la paz y la tranqui-

lidad. Y de pronto me acordé

que en Dorogomilovo vivía una tía

mía. esposa del hermano de mi

madre, que se había pasado la

vida de doméstica al servicio del

cavital y que, durante la Revolu-

ción se las arregló a su modo pa-

ra hacerse de una casa.

Fuí a ella por la tarde y me la

encontré sentada a la mesa con

una rubia de mirada indiferente,

tomando el te. Sus ojos me escu-

drinsron el corazón mismo cuan-

do dijo con una sonrisa:

—¿Por qué no te sientas?

Por supuesto que en «el acto

comprendí su mirada. Era recta,

sincera, una mirada como las que

yo había notado en nuestras mu-

jeres allá en el frente; la mira-

da que nos decía si podíamos o no

jurar la carta de triunfo.

Miré en derredor con suma aten

ción. Ana Akimovna frisaba en los

cuarenta años y era pomposamen-

te regordeta; Ja. habitación esta-

ba bien amueblada; una cáma,

con sobrecama de piqué y un guar

darropa eslavo. Todo este lujo re-

sultaba muy atractivo y me asal-

tó un sueño: ¿sería posible que re-

gresara vo del frente como si me

espcraran; como si aquello fuera

el vbremio a mis sufrimientos?

Alentado nor este sueño, me sen-

té a beber té con ellas y durante

el te, por debajo de Ja mesa, no

cesé de oprimirle el pié con el mío.

Ella lo retiraba y yo, claro está,

continuaba el jueguito. Suspiraba

ella y me indicaba a Irina con los

ojos. Irina era la otra mujer que

nos acompañaba a la mesa. Era

Irina a quien me indicaba ella con

los cjos como diciéndome: “No es-

tá bien”. Pero yo, desde luego, sa-

bía que todo estaba bien y aguar-

dé pacientemente y bebí té, con-

tándole varias anécdotas de nues-

tra vida en campaña. Mis cuen-

tos Jas asombraban a las dos y

cuando comencé a narrarles un

incidente sucedido en Kamenka,

Ana Akimo”na se echó a temblar

Pero yo. queriendo hacer gala de

mi dignidad, lo retiré en seguida

Les conté cómo una vez en Ka-

menka salimos a fusilar a siete
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Un nuevo atisbo de la Rusia soviet, pero no a través de sus pane-

giristas políticos, sino de uno de sus intelectuales más represen-

tativos de la hora presente que describe en este bello cuento las

características peculiares de aquel “mbiente exótico. Gleb Alek-

seyev con una prosa pictórica llena de color y de relieve, comple-

ta un cuadro perfecto de la Rusia de hoy, en el que se demuestra

que aún allí, los hombres son más morales que las mujeres...

bandidos blancos. Aunque era. una,

mañana de verano, el día estaba

como hoy, en cierto sentido, sin

cielo, sin sol; todo.era parduzco

y escalofriante. Entre los bandi-

dos iba un coronel con Zapatos y

polainas nuevas, americanos, co-

jeando: y se le caían las polainas.

—¡Quitese los zapatos,—le dije.

—El suelo está muy fangoso,

—me contestó. ¡Imagínese, qué

meticuloso! Los pusimos en filas

de dos en dos para poder matar

a dos con una misma bala. Yo

dirigía los detalles...

De repente me asaltó un extra-

ño pensamiento: aquí me tienen

fusilando a un hombre como si

fuese una oveja, ¿pero tendría yo

valor para matar a una oveja de

verdad? Este pensamiento me

produjo una sensación rara y de-

jé que el coronel se quedara con

las polainas puestas.

—Váyase con sus polainas al

reino de los cielos—le dije.—para

Regresábamos, cantando, por

supuesto. Después de ejecuciones

asi sentíamos miedo. Yo creo que

el hombre que canta mucho le te-

me a la muerte, y nosotros nos

pasábamos el día cantando. En la

perior que me dijo con tono indi-

ferente:.

—Pelado—me llamaban así por-

que usaba el pelo muy corto.—Pe-

lado, mata a un cordero para la

comida.—Y sin ningún motivo me

puse a temblar hasta el extremo

que me castañeteaban los dientes.

Así es como el destino a veces—es

decir, el destino no, la naturale-

za—se burla del hombre. Por nada.

del mundo pude ir a matar el cor-

dero.

Le conté a las dos mujeres esta

divertida historieta para que se

rieran; pero dentro de mí todo se

volvió seco, árido y entonces fué

cuando observé por “vez primera

Cue la chica rubia parecía un cor-

dero, y que sus ojos eran dóciles,

carnerescos, como si estuvieran pi-

diendo el cuchillo. Me escucharon

con atención y hasta me instaron

a que les contara más anécdotas;

pero yo les dije: “Basta ya. Si se

lo cuento todo hov, no quedará

nada para mañana”.

Y seguimos tomando té—lo re-

cuerdo como si fuera hoy—y co-

miendo embutidos y quesos. Irina

cogía bocaditos de queso con mu-

chos remilgos y muy pronto se

despidió de nosotros. Desde aque-

la noche viví con la mujer de mi

tío.

Así vivimos tres meses. Por la

mañana ella se iba no sé a dónde:

se empolvaba, abría su bolsa de

cuero y se marchaba.

—Prepara el samovar y aguár-

dame—me decía. Y yo la aguar-

daba. Y me aburría tanto aguar-

dándola que me paseaba por la

habitación como bestia enjaula-

da; y hacia el anochecer volvía

ella, roja como una remolacha

fría, la nariz color violeta, del pol-

vo: y me regañaba.

Pronto supe su historia: sus

amos se habían ido a París; Ana

Akimovna, ¿sabe usted?, había si-

do su sirvienta, en tanto que la

rubia Irina era una niña que

adoptaron y le dieron su apellido

para que pudiera heredarlos. La

habían sacado de un orfelinato;

no tenían hijos y eran muy cari-

ñosos con la muchachita.

Luego, vino la Revolución, vi-

no a desollar a la gente viva;

los amos no tuvieron tiempo de

ocubarse de Irina; bastante suer-

te tuvieron con poder escapar

con vida. Así, pues, dejaron: to-

da su propiedad y a lrina a

cargo de Ana Akimovna para

que ésta las cuidase por el mo-

mento. De esas cosas fué de donde

sacó su fortuna Ana Akimovna y

se compró un derecho de cons-

trucción a una casa por treinta y

cinco años.

—No espero vivir más—me diio

un día—y después de mí, todo

puede irse al diablo, incluso la ca-

sa.—Estaba furiosa con sus anti-

guos amos.—Sufrí diez años justos

con aquella hez de la tierra; na-

die en Rusia, ni una sola persona

vivió más esclavizada que yo. Es-

toy segura de que toda la propie-

dad que tenían fué trabajo de mis

manos. Lo mismo que con la tie-

(Continúa en la Pág. 46 )

El solaado rojo.



¿Quién no recuerda al maestro Manuel

CARDENAL GOMEZ, el célebre atleta y
esgrimista que educó fisicamente a tanto

muchacho cubano de hace medio siglo?

Este retrato se lo dedicó al inolvidable
Federico Mora, en Matanzas, el 1883. Lo

hizo Narciso. en O'Reilly 19.

Recepción del Cuerpo Consular en Palacio el año 1906. Se ven rodeando al anciano Presidente

PALMA, los señores PALOMINO, PANTIN, FOSALBA, O'FARRILL, PALACIOS, GUTIERREZ LEE,

CASUSO, RIUS RIVERA, STEINHART, FREYRE DE ANDRADE, BERNDES y otros más, que no

El mejor retrato del Maestro Gaspar VI-

LLATE, cuya plancha acaba de ser en-

contrada, cuando ya se creía destruida
hace 35 años

Un juramento de secretarios el año 1905, en el viejo Palacio

de los Capitanes Generales, hoy Palacio del Distrito Central.
Se reconocen al Dr. Antonio MESA Y DOMINGUEZ, del Tribunal

Supremo; doctor HERNANDEZ BARREIRO, Presidente del Tri-
bunal Supremo y padre del doctor Hernández Cartaya; doctor

Jorge A. BELT, secretario de la Presidencia; Don TOMAS; doctor

Juan O'FARRILL; el General RIUS RIVERA; el doctor y General

FREYRE DE ANDRADE; Don EDUARDO YERO BUDUEN, enton-
ces Secretario de Gobernación; el doctor Pedro F. DIAGO y por

último el General Rafael MONTALVO MORALES,

(Foto Godknows).

hemos podido identificar.

Créalo o no lo crea, este es el doctor
Juan LLITERAS, cuando se graduó de
licenciado en Derecho, en nuestra Uni-
versidad... Colonial. Maceo, de O'Reilly

75, hizo esta plancha.
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Los “habitués” a las tertulias vespertinas de
“El Fígaro”, en Obispo, recordarán la simpá-
tica figura de aquel cultisimo bohemio que
se llamó Eulogio HORTA. En Mayagúecz se hi-
zo este retrato el desaparecido literato y char-

lista.

CARTELES



Janet Gaynor » su $0mbra

ANET Gaynor tiene una

rival.

Una rival tanto más pe-

ligrosa cuanto es imposi-

ble separarse de ella; ponerla en

ridículo, despreciarla.

Es una rival que la acompaña a

todas partes. Si baila, se mueve

exactamente en tel mismo círcu-

lo que Janet; si aparece en un film

allí está la rival haciéndose notar

con inaudita preponderancia.

La rival de Janet es Janet mis-

ma. Esto es, la Janet de hoy tiene

como rival a la Janet de hace cin-

co años; .a la Janet que sursió en

la Divina Diana de “El Séptimo

Cielo”; aquella Diana toda envuel-

ta en el más glorioso de los roman

ces, la que hizo de la Janet Gay-

nor de entonces más que fisura

de la pantalla, más que sombra

farandulesca, un boema!...

Aquella Janet Gaynor que con-

quistó los corazones del mundo

entero y que fué considerada co-

mo una moderna y juvenil Sarah

Bernhard; la Janet que caracteri-

zo a “Diana”, dando la impresión

de una sabiduría que parecía ad-

quirir a través de siglos, en las com

plicadas lides del amor. La chiqui-

lla ingenua que eclipsó de pronto

a tantas luminarias de Holllywood,

aquella Janet bien amada se fué

metamorfoseando y del capullo

glorioso ha surgido la Janet Gay-

ñor de hoy, esposa de Lydell Peck.

Para los que admiramos, pues,

a Janet.en aquel instante de su

eloria: para los que deshojamos

ante la eran pequeña actriz nues-

tras rosas de admiración. no se

nos oculta qua la Janet de hoy en-

- Cuentra en .quella sombra del pa-

sado una .ival formidable e in-

vencible.

Es su sombra que la sigue. La

sombra romántica que creara el

genio de Frank Borzage y que for-

jara el más bello romance de la

pantalla!

Janet no tiene la culpa. Posi-

blemente nadie tiene culpas. Es

la vida que está basada en una

constante renovación. Es la ines-

tabilidad de las cosas del universo

entero.

¡Renovación!... la crueldad de

envejecer!... La tragedia de aso-

marse un día al claro cristal del

espeio y retroceder espantada o

quedarse paralizada por el dolor

al contemvolar lo que no es sino

una caricatura de lo que había

sido y que causara la admiración

de los semejantes años atrás...

La humanidad vive un solo mo-

mento y por la misma sezuridad

que tiene de que su existencia es

corta, quiere abarcarlo todo en ese

único instante de vida...

Por eso la inconstancia con los

viejos afectos. Analizado desde un

punto de vista absolutamente hu-

mano, no es ingratitud. Es miedo

a nasar por la vida sin haberlo

visto todo, sin haberlo sentido to-

do!...

Es la sensación que sentimos

cuando llezamos de paso a un gue

hora de esvera... El tren ha de

partir; quizás jamás volvamos a

pasar por aquel lugar; salimos un

instante y queremos abarcar en

nuestra mente y llevarnos en nues

tro peresrinaie por la vida cuan-

por Mary

- Vivimos ávidamente porque “sa-

bemos que la vida dura solo un

día. un instante!...

"He aquí, pues, vor qué Janet no

tiene la culpa de haber c:.mbiado;

como no tiene la culpa e. público

que la admiró en “El Séptimo Cie-

lo”, en “Los Cuatro Diablos” y en

“El Angel de la Calle”, de haber

admirado después a muchas otras

artistas que surgieron más tarde,

arrebatándole inconscientemente

un poco de su gloria..:

Ya Janet no es la misma...

Egoistamente el público hizo de

ella una figura ideal, pero qu- ne-

cesitaba como complemento d'irec-

to vara su existencia a Charles

Farrell. el joven actor que también

se reveló como un genial sentimen

tal en la película que coronó a Ja-.

net de gloria.

La labor de estos dos jóvenes

juntos fué tan admirable que el

público los condenó a vivir en la

vida real un hermoso romance fa-

randulesco. En otras palabras: a

realizar un milagro!...

Los unió de tal manera en su

admiración. ese público fanático,

que el prestigio artístico de uno

hubiera sido nulo sin el otro.

Muchas veces he meditado sobre

esto y se me ha ocurrido lo siguien

te: en aquella hermosa película

“El Séptimo Cielo” hubo un gran

error: el error de haber hecho que

“Chico”, el joven héroe, volviera

Spaulding;

Sa la guerra. Aquella vuelta que

tan dramática fué, unió estrecha-

anente a las dos personalidades en

una sola y posiblemente ha teni-

una rival...

¿Hay acaso nada tan sencillo?

Por el afán de que los dramas

de la farsa tengan siempre un cli-

max que raras veces se encuentra

en la vida real, los productores de

películas vieron la necesidad de

que apareciera de nuevo Chico pa

ra premiar la abnegación y el su-

premo dolor de Diana.

Este hecho impresionó a los es-

pectadores del mundo entero. En

China, en Sudán, en el más remo-.

to país de la tierra, la influencia

de aquella vuelta fué como una

revelación o promesa de que los

jóvenes debían de seguir juntos.

Si Chico no hubiese vuelto y se

hubiese cerrado la magnífica pe-

lícula con la escena de Diana apre

tando entre sus pobres manecitas

heladas y convulsas las prendas

que el amigo le trajera al volver

de la terrible hecatombe, el públi-

co hubiese visto natural o se hu-

biese seguido imaginando a Janet

como a cualquier otro mortal sus-

ceptible de olvidar y renovar su

propia vida de nuevo...

La vuelta de Chico, pues, hizo

creer a los fanáticos que Janet

y Charles Farrell estaban irreme-

diablemente obligados a pasar el

resto de su vida júntos, viviendo el

mismo romance que comenzó en

las cloacas de París...

Y lo que es peor aún, Janet mis-

ma fué influenciada por aquella

idea. Durante mucho tiempo Ja-

net no concebía trabajar en un

film sin tener a su lado a Charles

Farrell.

Recuerdo haber dicho en otra

ocasión, en las páginas de CAR-

TELES, que el romance comenza-

do en aquel techo miserable de

Perís había prendido en el cora-

zón de la joven “Novia” la lám-

para maravillosa 'del verdadero

amor.

¿Qué pasó, pues, en estos dos

corazones? ¿De qué tragedia fué

testigo ' Hollywood? Nadie lo sa-

be.

Quizás se rebeló Charles Farrel!

a representar el papel de “enamo-

rado a la fuerza” de Janet Gay-

nor.... Lo que antes era un pla-

cer, ¿no pudo convertirse en irri-

tacion, a fuer de sentir la necesi-

dad impuesta por el ojo de la crí-

tica de posar siempre como aman-

te de la chiquilla a quien habia

aprendido a amar en la panta-

la?...

Me puedo perder, indudablemen

te. en un mar sin límites de hi-

pótesis; pero seria imposible decir

que conozco la razón para la sú-

bita ruptura de aquel idilio. La

verdad, empero, queda palpitante:

la pareja: ideal se separó. Un día

los hilos telesráficos se conmovie-

ron al trasmitir la gran noticia:

“Janet Gaynor se casó con un abo

gado de San Francisco; un señor

desconocido que se llama Lydell

Peck...”

Quién podía concebir un roman-

ce amoroso entre un abogado y

Janet Gaynor?...

Para la bella Diana no existía,

no debía existir otro camino ha.-

cia el romance que prendida del

brazo de “Chico”.

El público se sintió defrauda-

do. Si hubiera podido «evolver las

entradas que tan gustosamente

había combrado para ver “El Sép-

timo Cielo” lo hace... En sentido

figurado el público “pateó”...

Hollywood tuvo ataques de ner-

vios. Cuando pasó el primer mo-

mento de estupor. Hollywood se

necesitaba un poco de sus cuida-

dos maternales y piadosos... y co-

menzó a abrumar al joven Farrell

con una conmiseración irritante.

A los superlativos de “admirable”,

“actor supremo”. “inimitable Chi-

co”, etc.. se sucedieron los de “po-

brecito Charles”. “infeliz mucha-

cho”. “desesperado amante” Y

Hollywood para aliviarle las penas

al actor comenzó a laborar con to-

do Ilnio de detalles acerca de las

calabozos que Janet le acababa

de dar a su ex-novio...

Charles Farrell se vio aniquilado

bajo el peso de aquellas masnifi-

cas conmiscraciones. Las miradas

lastimosas con que lo recibian has

ta en los restaurants llegaron a

enervarle los nervios y huyó de

Hollvwood, espantado de aquella

bondad sin límites.

Tan sombrio parecía el día que

se escapó de la Colonia del Cine,

que hasta yo misma. recordando

las palabras que tantas veces meu
to aonel pueblo coptiene

CARTELES

JANET GAYNOR. (Continua en la Pág. 50)
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Caballeros de Colón, del

Consejo de New Orleans,

son obsequiados con un

banquete por sus herma-

nos de La Habana.

Juan INCLAN VAZQUEZ,

intrépido pescador, que

capturó un enorme escualo

He aquí a INCLAN,
a bordo de su pe-
queño bote, en el
que se arriesga a la

pesca de tiburones.

Almuerzo celebrado el día 20 de agosto último

en el Hotel “Bristol” por el “Lion's Club” de

La Habana, en honor de "Young Men Bus-

siness Club”.

Arpones, anzuelos, sogas y demás enseres

de pesca con los que se ha iniciado una

ofensiva contra los tiburones que infestun

las costas capitalinas.

En una quinta, en Marianao, existe una pa!'-

ma donde, al decir de los creyentes, ha apa-

recido la imagen de una virgen. Esto hace

que a diario desfilen por delante de la misma

multitudes maravilladas.

Grupo de personalidades que asistió a la con-

memoración del creador de las Escuelas Ca-

lasancias, en Guanabacoa.
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ENTADO muellemente en un

sillón al lado del hogar, en

sus días de retiro, John L.

Sullivan gustaba de evocar

a los personajes que había cono-

cido durante sus. travesías por el

mundo. En esos momentos, John

L. se sentía melancólico y apaci-

ble. Toda la rudeza de su carácter

desaparecía. Y se metamorfoseaba

en un hombre lleno de sana filo-

sofía.

“Creo—decíia—que yo viví inten-

samente en una época de hombres

grandes de espiritu. Entonces ha-

bía sinceridad... ruda, pero since-

ridad auténtica. Había oradores

que no los hay hoy. ¿Qué congre-

sista de esta era puede comparar-

se a los Bob Ingersoll, Roscoe Con-

kline y Wendel Phillips de an-

taño?

¿Y qué escritor existe hoy como

Charles A. Dana y Elbert Hub-

bard, y cronistas deportivos como

Joe Elliot, John B. Mc Cormack y

Cally Mc Vey?

En base ball no tenemos hoy.a

los Kellys, Williamsons, Tim Kée-

fe y Mickey Welsh. Estas estrellas

del diamante eran muy superiores

a las de hoy”.

Sullivan añoraba sus tiempos y

las cosas de su época. La pátina

del tiempo, en lugar de obviar for-

talece el recuerdo y agiganta las

cualidades. El coloso del ring sen-

tía un gran desprecio por todo lo

moderno. Y el estribillo reminis-

cente le restó muchos amigos en

sus últimos días.

Los deportes favoritos de Sulli-

van fueron los caballos de trote y

el base ball de liga grande. El bo-

xeo era su profesión y aunque le

gustaba fajarse en el ring, no sen-

tía mucho interés por presenciar

una pelea. La mayoría de las ve-

ces, cuando era invitado a una pe-

lea, se expresaba despectivamente

de los peleadores, asegurando que

no valia la pena de verlos en ac-

ción. Cuando se entrenaba para su

pelea con James Corbett, que le

arrebató el título, hablaba horro-

res de su joven antagonista. Entre

las frases que vertía diariamente

en su camerino o frente al saco,

las siguientes pueden servir de

muestra: “Ese empleado de ban-

co es un lirio. No tiene corazón

para pelear. Es un cobarde obli-

gado a meterse en el ring conmi-

go. Pero no tendré compasión con

el. Lo pienso matar, para que no

A Zi

MITCHELL, el enemigo mortal de

SULLIVAN visita a éste en un mo-

mento crítico, y se hacen los mejores

amigos.

tan los niños lindos que se atreven

a desafiar a los hombres. Merecen

un castigo ejemplar y yo se lo

daré”.

John L. se mantuvo en buenas

condiciones físicas muy pocas ve-

ces. Cuando le ganó el campeona-

to mundial a Paddy Ryan, en fe-

brero 7. 1882, estaba en las mejo-

res condiciones de su vida. Después

de esta pelea, abandonó su entre-

namiento y se dedicó a la bebida

y la vida nocturna. Pero cuando

firmó para enfrentarse con Her-

bert Slade, el gigantesco neoze-

landés, sus compañeros Joey Goss

y Pete Me Coy consiguieron ani-

marlo para que dejase la mala vi-

da y se entrenara debidamente.

Lo lograron haciéndole ver que

Slade se burlaba del campeón y

que juraba hacerlo trizas. John L.

realizó, un training maravilloso y

en la 29"ea noqueó a Slade en tres

roun+ *% (espués de haberle des-

trozado : 1 rostro.

Descontadas estas dos peleas,

John L. jamás volvió a entrenarse

debidamente. Ingiriendo alcohol a

pasto, la grasa invadió su fuerte

musculatura, hasta convertirse en

un obeso ventrudo. Muchas veces

salía de su casa para el campo

de entrenamiento después de citar

a sus sparring partners y amigos,

y se desviaba, entrando en una

barra cercana donde se embriaga-

ba al extremo de provocar escán-

dalos, utilizando a los cantineros

como “punching bags”, y protes-

tando a la policía de que estaba

en plena labor de entrenamiento.

Es difícil imaginarse a un cam-

peón mundial tambaleándose por

el ring, completamente ebrio, en

una pelea por el campeonato del

mundo, y tumbar a su contrario

en par de rounds. Sullivan lo hi-

zo más de veinte veces. Y como

ganaba de manera tan decisiva,

atribuía su punch y fortaleza a

la bebida.

En 1886, la montaña de fortale-

la vida desordenada. Enfermó de

gravedad y se temió por su vida.

Pero la reserva de Tuerzas de un

organismo sobrehumano le salvó

la vida. Sin embargo, John L. nun-

ca volvió a ser el mismo. Perdió

la ligereza, la vista y hasta la re-

sistencia.

Dos años más tarde, cuando se

enfrentó [por segunda vez con

ChatHley Mitchell, en un ring fran-

cés, el poderoso John L. inició su

rápido descenso. Con un vientre

que lo retrataba más bien como

un dueño de almacén que como un

púgil y con los músculos flácidos

SULLIVAN entraba en el ring com-
pletamente beodo, y lograba acabar
con sus contrarios en dos oO tres

rounds.

y el color pálido, John recibió

fuerte paliza a manos del ágil

Mitchell. 0%

Entre Mitchell y Sullivan existía

un feudo que llevaba todas las ca-

racteristicas de la muerte. Se ha-

bian amenazado mutuamente in-

finidad de veces, y llegaron al ex-

tremo de armarse para. matarse

a primera vista.

Y es extraño consignar la gran

amistad que se profesaron Mit-

chell y Sullivan como epilogo de

su larga enemistad. La reconcilia-

ción sobrevino cuando ambos es-

taban retirados del ring.

Veinte años después de la me-

morable batalla en Francia, Mit-

chell, de visita en los Estados Uni-

dos, como turista acomodado, su-

po que Sullivan estaba muy enfer-

mo y que su situación financiera

era desesperante. Mitchell inme-

diatamente subió a un tren y se

bajó en Boston, corriendo al lado

de su antiguo antagonista. Lo en-

contró muy enfermo y sufriendo

de la vista que poco a poco la

perdía.

“Viejo camarada—le dijo Mit-

chell—¿qué es lo que te ha no-

queado?”

“Charley—ripostó Sullivan. —fué.

el alcohol, que puede noquear a

cualquier hombre que se le en-

frente. Yo me fajé con él sin lí-

mite de rounds, y me ha aniqui-

lado”.

“No te acobardes, John—le ase-

guró Charley,—que pronto estarás

sobre tus pies y tan fuerte como

antes”.

Y al darle la mano, le dejó un

billete de cien pesos.

Y cuando llegaba a la puerta,

Mitchell volvió el rostro para de-

cir: “Si no estás bien dentro de

diez días volveré a verte, John. Y

mientras tanto, si necesitas algo,

no vaciles en llamarme. Te deseo

mucha suerte”.

“¿Quién hubiese pensado que

Charley y yo llegáramos a ser tan

buenos amigos?”, comentaba Sul-

livan después de su. restableci-

miento. “Hemos peleado como ga-

tos salvajes en el ring. Hemos ago-

tado el vocabulario de las malas

palabras y los insultos, y sin em-

bargo hoy Charley es amigo mío

para toda la vida. Me probó en el

ring que era un contrario digno

de mí, y en la vida privada me ha

ofrecido una prueba definitiva de

lo que es sportmanship y caballe-

rosided”.



Los ezpedicionarios de Gibara al desembar-

car en la Estación Terminal.

La ¿oven norteamericana Elizavern SMITH, salenao de

la Casa de los Juzgados después de declarar en la causa

por el crimen de la calle de San Lázaro, donde perdió

la vida el cafetero González Menéndez.
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Pedro GUTIE.
RREZ, el socio
de Francisco Ci-
fuentes, con el

conformador de
sombreros que

sirvió para iden-
tificar como su-

yo el que fué
hallado a los pies
del segundo, ase-
sinado au tiros

por el primero.

El coronel Lico

BALAN, uno de

los jefes alzados

en Gibara con

los miembros de
la expedición

que ocupó aque-

lla plaza, apare-

ce aquí al llegar

aLaHabana,

después de ha-

berse presentado

a las autorida-

des.

Los aetenidos en Gibara al ltegar
La Habana. Se distinguen Murcia,

con la flecha al ex-teniente 1AGU-

RENT y al señor Julio GAUNAUND

director del querido colega “HKari-

kato”.

y Familiares y amigos de los expedicio-

narios del “Frederick II”, rodeando cn

la Terminal a los señores GAUNAURD

y Lucilo DE LA PEÑA.

pital, conducido por tropas del Ejercito.

(Fotos (Gispert).
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Srta. Conchi-

ta MUGUER-

ZA, que con

sus números

de variedades

en el Teatro

“Nacional”,

conquista a

diario los

aplausos del

público.

(Foto Gonzd-

lez del Valle)

Los niños de

Tiscornia 3e
$ dirigen a al-

morzar.

A

El doctor Adolfo BOCK, Jefe del Campa-
mento Nudista de Tiscornia, con dos ni-
: ños que se saludan al entrar.

Srtas. CANAL y MUGUERZA,

integrantes del duetto que ac-

túa con beneplácito del res-

petable en la sala del Teatro

Nacional” Valle)

nzález del Valle). .

(Foto Go Grupo de tranviarios en huelga,
que recibieron auxilios en el Pa-

radero del Cerro.

Este “ponny”. lo re-

galará el Teatro

“Fausto” entre los

concurrentes que

asistan a la matinée

del domingo 6 de

septiembre.

CARTELES

Niña Hilda CAM-

POS, de Malecón

N?O 228, que resul-

tó agraciada con

el “ponny” obse-

quiado por la em-

presa del Teatro

“Fausto” entre los

niños concurren-

tes a ese teatro en
la matinée del

ingo 30 de

Señora Ofelia QUIÑONES Y RODRI

ARANGO, escritora y poetisa de finf.

que acabq de publicar con éxito de/'
y de crítica un bello tomo de poesías

“Frente al Destino”.



Grupo de niños y autoridades sanitarias en el Campamento de

: Verano de Tiscornio

rnia para

Las niñas del Campamento de Tiscornia

juegan alegremente,

Margarita GALVANI, ta única pasajera

cubana a bordo del “Do-X”, en su viaje

i de Antilla a Miami.

El maestro Rodrigo PRATS, compositor cubano de gran inspiración,
que ha estrenado en el Teatro “Martí”, con ruidoso triunfo, la revista
“Los sin trabajo”, cuyos números han sido aplaudidos por el público.

[Foto Ramón Bravo).

Presidencia de la
l última asamblea

¡ de los tranviarios

en huelga.

Comité de Au-

rilios de los

tranviarios en

huelga.

vr

Aspecto de la

Asamblea de

Tranviarios en

el local social

de los Torcedo-

res.
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ESPUES de un período de

varios siglos, durante los

cuales Francia ha vivido

replegada sobre sí misma,

sin abrir los ojos al espec-

táculo vario y multiple del resto

del universo, su literatura, su ar-

te, sus ideas se han visto de pron-

to influenciados por las grandes

corrientes que llegaban de todos

los rincones del mundo, aún de los

más primitivos. Boga del arte ne-

gro, de la música martiniquense:

admiración por la sabiduría de

santos asiáticos, como Milarepa;

éxito obtenido por traducciones de

linros de Guiraldes, Martín Guz-

mán, Azuela, y de los novelistas

norteamericanos; furor por los li-

bros de escritores viajeros... Los

editores más exigentes abren los

brazos a jóvenes poetas como Mi-

chaux, que regresa del Ecuador,

O Malraux que regresa de Indochi-

na, invitándoles a contar sus im-

presiones... El público quiere sa-

ber lo que acontece en los antípo-

das, por la imagen, por la palabra,

por el film... Películas como

Chang, Rango, o Aleluya obtienen

tituyendo el éxito de temporadas

enteras...

Sin embargo, una vieja tradi-

ción quiere que el francés sea el

hombre menos apto a abrir los

ojos sobre el espectáculo de su

propio planeta. Salvo contadas ex-

cepciones, siempre el parisiense

ha viajado mal y pretensiosamen-

te, y cuando ha querido hacerse

una imagen de los países que lo

rodeaban, ha incurrido en los

errores más risibles... Musset, en

un verso famoso, habla de las “an-

daluzas trigueñas de Barcelona”;

Alfredo de Vigny, en una de sus

novelas, nos presenta contraban-

distas españoles, descritos como

personajes de zarzuela (¡cómo

imaginar a España sin contraban-

distas!)... A fines del siglo pasa-

do, Paul Adam visita New York,

que se le antoja una suerte de Ní-

nive simbolista; al final de la gue-

rra, Paul Reboux permanece algu-

nos meses en Cuba y, a su regreso,

publica un libro, Blancos y Ne-

gros, ilustrado con fotografías

realzadas por pies de grabados

idiotas: dos negritos desnudos

CARTELES

por Alejo Carpentier

junto a una casa destartalada; y,

como texto explicativo: Santiago,

algunos transeuntes (!).

Al lado de un Durtain, de un

Malraux, de un Michaux, que por

lo menos saben ver, ¡cuántos ob-

servadores pretensiosos, hincha-

dos de orgullo por creerse repre-

sentantes de la cultura gala!...

Una de las más gloriosas persona-

lidades de la literatura francesa

contemporánea me decía reciente-

mentt, hablándome de un viaje

futuro a la América Latina:

—Quiero ver si la civilización de

ustedes se adapta a la idea que

me hago de lo que debe ser una

civilización.

ciones jóvenes pudiera analizarse

en función de la civilización de un

país como Francia, dotado de

veinte siglos de historia!

Recientemente tuve otra doloro-

sa sorpresa, asistiendo a la pre-

sentación privada de un film do-

cumental sobre México, tomado en

tierras mayas y aztecas, por la es-

critora y periodista Tytaina...

Confieso que esperaba esta pro-

yección con verdadero interés. Se

trataba de la primera pelicula im-

presa en el maravilloso país her-

mano por un operador europeo... Se

me antojaba admirable que una

personalidad del Viejo Continen-

te, dotada de medios económicos

para realizar un trabajo de esta

índole, dejara tranquilos, por una

vez, al Nilo y sus pirámides lato-

sas, Arabia y sus beduinos adul-

terados, Indochina y sus gracias

cansadoras, y volviera las miradas

hacia nuestro mundo, tan lleno de

riguezas y fuerzas casi desconoci-

das... Pero a pesar de que Tytai-

na parece saber viajar, y ha dado

ya la vuelta al mundo más de dos

veces, las primeras noticias de su

última expedición cinematográfi-

ca hubieran debido inspirarme

desconfianza... Hace seis meses,

al pasar por Cuba. envió al /n-

sobre La Habana, capaz de ins-

pirar lástima a un niño de seis

años que conociera nuestra isla:

en ella se hablaba de un “arbol

de presagios” existente en la resi-

dencia de “un viejo hidalgo crio-

llo”, cuyas hojas anunciaban los

pretendía que por "ste árbol ha-

bía tenido noticia. con varios días

de anticipación, de un terremoto

ocurrido en una isla del Pacífico...

(¡Lástima que ignoremos en qué

residencia de La Habana se oculta

el árbol milagroso, pues sería in-

teresante señalarlo a la Comisión

del Turismo para organizar una

intensa propaganda, con catálogos

impresos, a base de. este lema:

The Cuban talking tree!

El film de Tytaina, titulado In-

dios, hermanos míos, fué presen-

tado por primera vez en la sala

de Los Milagros, perteneciente al

Intransigeant... Desde las prime-

ras escenas entramos en plena fic-

ción, ya que la autora de la cinta

nos anuncia que nos ya a mostrar

“el México desconocido, que en-

cierra los secretos de las civiliza-

ciones que dejaron las esculturas

exhibidas en el Museo de la cá-

pital”... Y para hallar estos se-

cretos, Tytaina comienza por lle-

varnos a tierras yaquis, pero no

los encuentra; después nos lleva

a Yucatán, donde declara no ha-

llarlos tampoco, “pues los hombres

de la selva son absorbidos por las

ciudades”; más tarde, nos muestra

indios del sur, cuyas mujeres “se

comen los piojos de sus crios”,

(aquí tampoco halla el secreto de

las Pirámides del Sol y de la Lu-

na); y, finalmente, nos ofrece tres

cuartos de hora de proyección,

acerca de las costumbres rudi-

mentarias de los habitantes de la

Isla Tiburón, a quienes casi se

jacta de haber descubierto... ¡Eso

es México! ¡Vengan a ver, seño-

ras y señores, al indio come-can-

dela!...

Aparte de unos pocos metros de

film consagrados a mostrarnos

piezas del Museo Nacional de Mé-

xico; aparte de una rápida visión

de las ruinas de Uxmal, y de las

pirámides de la altiplanicie; apar-

te de un Xochimilco entrevisto fu-

gazmente, Tytaina, ávida de cice-

ronadas caprichosas, no nos ha

presentado más que mugre, exo-

tismo y miserias... Y no es que

tenga intenciones de reprocharle

que haya exhibido los indios de

nuestra América ante públicos del

Viejo Continente, ya que creo, por

el contrario, que los paises posee-

dores de vestigios de vida primiti-

va son los más fecundos en apor-

taciones originales y los más ricos

en potencia creadora; lo que me

parece risible es que habiendo te-

nido oportunidad de hacer una

película documental de prodigioso

interés sobre ese pais que ofrece

todos los contrastes, nos haya

mostrado el aspecto más insignifi-

cante, menos representativo, de

ese gran pueblo... Junto al indio

desnudo, debió presentarnos al in-

dio artesano, al indio artista (as-

pectos de México que Europa des-

conoce todavía y seguirá descono-

ciendo); junto a los páramos de la

Isla Tiburón, debió presentarnos

a los indígenas primitivos, el hor-

migueo de la capital, el cálido so-

por de Veracruz, los pozos de pe-

tróleo, las flores de Córdoba, el es-

plendor de los volcanes, el dra-

mático laberinto vegetal de las

tierras calientes. Pero no; ¿a -qué

pedir peras al olmo? Tytaina no

ha visto (o ha: afectado no ver)

estas cosas... Baste decir que en

Indios. hermanos míos no aparece

un solo volcán—pedal constante

en la grandiosa sinfonía del pai-

saje mexicano (¿no es cierto, doc-

tor Atl?).

Después de ver films así, pien-

so que es doloroso tener que espe-

rar la llegada de forasteros para

darnos cuenta del poder negativo

de sus visiones de nuestras cosas

y nuestros paisajes. América La-

tina debe ser más conocida en los

países del Viejo Continente. El

“Continúa en la Páy. 52 ).

Cutis Hermoso en Seguida,

Con Cera Mercolizada

Los cutis ajadcs que denotan vejez,

el descoloramiento que resulta de

innumerables causas, responden

rápidamente a la influencia embelle-

cedora de la Cera Mercolizada pura.

La fea capa de cutis externo cae en

diminutas partículas. Todos los de-

fectos como la amarillez, desaparecen

en seguida, y en su lugar aparece un

cutis lozano, claro de suavidad ater-

ciopelada y juvenil lozanía que se

convierte en su nueva tez. La Cera

Mercolizada hace resaltar la belleza

oculta, Saxolite en Polvo quita las

arrugas y otras señales de la edad.

Disuélvase una onza de Saxolite en

Polvo en un cuarto de litro de

bay rum y úsese diariamente como

astringente. En todas las hoticas. -
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A exquisita pluma del

docter José Ramón Vi-

llaverde, periodista de

buena cepa y celoso

defensor y propagandista de la fi-

losofía espiritualista, nos anima en

sus interesantes artículos que pu-

blica “Información” a dar nuestro

parecer, acerca de la poderosa ac-

ción de los colores sobre el organis

mo humano y de acuerdo con sus

ideales y algo inconforme con el

dogmatismo científico, porque la

experiencia nos ha hecho conocer

sus intransigencias y tardías recti-

ficaciones, no hemos vacilado en

dedicarle estos modestos apuntes

en corroboración de su tesis, no

obstante el convencimiento de que

Una cabeza rapada

es preferible,

sin duda,

a cabeza

despeinada

Y el cabello

enmarañado

descubre algún

mal poeta”

sin peine y muy

descuidado

Use Stacomb

y produzca

admiración

Doma el cabello.

Lo peina, lo alisa,

lo limpia, lo fija,

lo deja con brillo

El Stacomb no es pomada,

cosmético o brillantina ...

[es algo como no hay nada

Y para el fin que se destina.

» MA.

En farmacias y perfumerías

. j A

en la actualidad como en tantas

otras ocasiones ha sucedido, los des

cubrimientos originales han encon -

trado dificultades para su acepta-

ción por aquellos hombres de cien-

cia y sobre todo los médicos, que

apoyan sus doctrinas en el criterio

materialista.

En armonía con las tradiciones

más remotas, se han puesto las ba-

ses de una nueva ciencia que se ha

llamado “Cromo-terapia”, hija le-

gítima de “La Nueva Física” que

ha revolucionado por completo por

la observación de nuevos hechos,

todas las teorías que hasta ahora

han pretendido explicar y demos-

trar la hipótesis sobre la luz. l

Hasta hace pocos años y según

la teoría Newtoniana, se considera:

ban a la fuerza y a la energía como

entidades distintas de la materia,

declarando a esta “inerte”, solo sus-

ceptible de actuar con la acción de

aquellas, El Profesor Calvin S. Pa-

ge, de Chicago, en su libro “La

Nueva Filosofía”, expone, que la

fuerza y la energía están contenidas

en alguna clase de entidad, que

bien pudiera ser la propia mate-

ria, demostrado por qué la cohesión

ció al mundo científico con el nom

bre de “Rex” a esa nueva entidad,

cuya propiedad específica, consistía

en la atracción de otros átomos y

en la repulsión de los propios. Con

este descubrimiento llegó a conclu-

Este decía: “La materia es el ju-]

guete de la fuerza;” Page por el

te de sí misma”. Al negar Page la

del éter, para explicar los fenóme-

nos de la luz, expuso la suya, o sea;

de que ésta es, “el resultado del

movimiento a gran velocidad, de

átomos individuales, que producen

la incandecencia de la materia,

rompiendo la cohesión del “Rex”

y de otros átomos” y en el 99% de

los casos, añadiendo un poco de

exceso de dicho “Rex”. Así justifi-

(Continúa en la Pág. 52 ).
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Apartado 771

Adquiera un busto alto, firme, ter-
so, redondeado y de forma perfec-
ta. Posea el más sublime encanto
de la mujer. Sea bella y de formas

seductoras.

Plda informes privados a

LABORATORIOS

MARVE

Apartado 771 Habana

GR ATI Le enviaremos nues-

. tro TRATADO DE

BELLEZA FEMENINA

AS propagandas en “CARTELES” han pro-

bado ser las más económicas. Permita que

nuestros propios anuncios se lo demuestren.

Jascha Fischermann

Admitirá un número limitado de

discípulos aventajados para pre-

pararlos en la alta técnica pianís-

tica, incluyendo estilo, dinámica,

expresión e interpretación. Espe-

pe

manejo de los

dales.

Sistemas:

GODOWSKY, ROSENTHAL Y PROPIO

Diríjase a: HOTEL 'ASTOR7DE 9 A 11 A. M.
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— Hélo. Aquí, Mamitas

El Polvo Johnson $ Johnson

para Niños es mi favorito porque

es puro y fresco como el rocío; fino

y blanco como la nieve y de una

fragancia exquisita

como el jazmín. -

CARTELES



Pocos minutos habían pasado de empezado el encuentro revancha
entre el “Racing” de Madrid y el “Iberia” local, cuando Manolo

er. VALDERRAMA, de un admirable tiro desde fuera del área, llevó
Sii 4 la pizarra el primer goal en ese encuentro, que reproduce ad-

ción mirablemente esta instantánea de Lescano.

Un tiro escalofriante, que parecía batir de nuevo la meta ibe-
rista en que AYRA, acosado de cerca por VALDERRAMA y
MORERA logra salir airoso con una oportuna intervención.

(Fotos Lescano),

CARTELES

El doctor Julián Modesto RUIZ, Presidente de la Asociación Nacional de Futbol, en el
momento de hacer entrega al señor Fariñas, Presidente del “Iberia”, de la Copa
“Lerroux”, rodeado de las distintas personalidades deportivas y sociales que concurrie-

34

ron hasta el centro del terreno a tan simpático acto.

Pese al esfuerzo realizado por MARTINEZ,
el portero del “Racing Club” de Madrid.
GONZALO lleva a las mallas el balón, con-

Siguiendo el segundo empate en el último
encuentro celebrado entre el “Racing” y el
' “Iberia”, al ejecutar un penalty con que

fué castigado el equipo madrileño,

MARTINEZ se ve de nuevo er acción. Apréciase en esta
instantánea una oportuna tirada a los pies de GON-
ZALO, que marcha con el balón sobre la meta, con
intenciones nada sanas, que se ven malogradas por la

eficaz estirada del meta madrileño.

Uno de los jugadores del “Racing” madrileño que más ha lucido
en la serie jugada con nuestros equipos locales, lo fué MARTINEZ,
uno de sus guardametas, que aparece en estas instantáneas en dos.
afortunadas intervenciones en que se puede apreciar su estilo y su

oportunismo,

EN
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ba con sus puños hacia el cielo.

—i¡Sacre bleu! ¡Canaille! ¡Dia-

bles!...

Shorty lo miró, después exami-

no nuevamente el pedazo de me-

tal. Todos escudriñamos el cielo

en vano. No se veía ni se oía el

ruido de motores de aeroplanos;

tampoco habíamos oido sirena de

prevención alguna.

—Si no fuera porque he tomado

un poco, diría que esto es un pe-

dazo de granada,—dijo Shorty.-

Pero no hay una sola nave en el

aire.

——¿Cómo podrán los alemanes

bombardear a París? Ellos se en-

cuentran ahora en la línea de

Hindenburg, a setenta millas de

distancia—manifestó Rusty mien-

tras paraba su silla.

—Puede ser que nuestros arti-

leros se hayan vuelto locos. Pero,

¡qué diantres! Vamos a tomar una

copa por.el misterio.

Nos sentamos nuevamente a to-

mar. Después de todo, ¿qué era

una bomba en París?

Después de largo rato, olvidada

ya la granada, Rusty, dirigiéndose

a Shorty. le preguntó:—¿Qué que-

rias decir ayer: algo sobre deuda

de honor, cuando Shrimp te ofre-

ció que vinieras a París en su lu-

gar?

Shorty dió varias vueltas a su

vaso en sus manos antes de con-

testar.

—¡Oh! Es una promesa que

hice a Shrimp y a mí mismo

hace algún tiempo en Dayton. Us-

tedes sabrán que yo destrocé dos

aviones tratando de apreuder a

volar. Uno de ellos fué cuando sa-

li en mi primer vuelo solo. Al

Johnson, mi instructor, me iba a

reportar. Había estado tratando

de enseñarme por espacio de ocho

horas, sin éxito. Bueno, el caso es

que Shrimp lo persuadió a que re-

portara a Lowell Atwood en vez

de reportarme a mí: es por eso

que en su record de piloto apare-

ce con letras rojas el accidente

que debió cargárseme a mi.

dos horas y veinte minutos de ins-

trucción. clasificando como “as”

en la O. 1. C. Flying Academy. Por

esto se merecía algunas conside-

raciones. Después me obligó a pro-

meterle que tomaría en serio la

aviación y que volaria bien. No sé

cómo ha sido, pero en parte lo he

conseguido. Ya ven ustedes el por

qué de lo de las deudas de honor.

Algún día, de alguna manera, ten-

dre que pagar.as.

A este punto habia llegado la

1arración de €horty, cuando Rus-

y lanzó un grito que se oyó a va-

“ias cuadras de distancia.

--£uan bombas o sean granadas,

1í viene otra—gritaba fuera de

Y masas se tiraba debajo de la

nesa.

Tenía razón. El mismo silbido y

«A misma explosión. Esta vez tam-

bien habia dado en el blanco.

anunciuba cómicamente Rusty

icando la cabeza de su escon-

¿Jte-—Las bombas no silban de

esa manera.

los alemanes nos han se-

gudo hasta Paris con sus grana-

das- interrumpió Shorty---yo voy

úosalir a buscurlos a ellos tan

prento como lleguemos al campo.

Ellos no pueden interrumpir mi

sueño y mi permiso y alterar la

dignidad de Rusty y quedarse des-

pues tranquilamente. ¡Vámonos!

No nos quedaba más remedio

que seguirlo hasta nuestro campa-

mento. Con permiso o sin él, las

cireunstancias nos obligaban a

hacerlo. Asi pues volvimos al ae-

róáromo.

Al llegar. Shrimp nos recibió re-

gocijadamente:

Si

DEUDA... "e (Continuación de la Pág. 19 ).

—¡Soy un actor admirable! El

viejo Herring vino a verme esta

mañana. Escondí los libros y me

puse a hacer locuras en la cama

de Shorty cuando ví que entraba.

Muchacho, hay que ver cómo sien-

te lo pasado. Casi puedo decirte

que te quiere.

—Bueno, déjame mi cama—dijo

Shorty dejándose caer en ella.-

¿Sabes lo que pasó en París, mu-

chachón?—Y refirió toda la his-

toria de las granadas misteriosas.

A la mañana siguiente vino la

noticia de que había sido un ca-

ñón. El segundo disparo había he-

cho blanco, matando ocho perso-

nas en el Boulevard de Strasbourg.

Todos en el cuartel estábamos in-

dignados. La guerra era una cosa

y el asesinato de no-combatientes

era otra.

Por la noche, después de una

tarde de estudios, reconocimien-

tos y suposiciones, Shrimp nos

puso algo cerca de. la realidad.

Había estado solo, tirado sobre su

cama, entregado al estudio de un

mapa. Calculaáaba las distancias

burg. De repente se sentó y lanzó

una exclamación.

—¡Muchachos, tengo una línea!

—¿Qué clase de línea?—inte-

rrumpió Shorty en su acostum-

brado son de burla.—¿Recta o cur-

va? ¡Oh! ¡Ya sé! ¡Alguna chica!

Entonces son curvas.

—Cállate, payaso. Lo que quiero

decir es que, una línea trazada

desde el lugar de las explosiones

hasta la línea alemana más pró-

xima, pasaría por Crepy-en-Laon-

nois.

bosques cercanos a Crepy. Se ne-

cesitaría toda una fábrica Krupp

para moverlo. Debe tener unas ba-

ses que pesan cientos de tonela-

das.

—¿Y no crees que nuestros ex-

pertos en artillería sepan eso?-

interrumpí.

—Puede ser que sí; las últimas

confidencias tenidas indican que

el cañón se encuentra en los bos-

ques de St. Gobain y todos los dis-

paros vienen de esa dirección, jus-

tamente en línea con Crepy-en-

Laonnois.

—Bueno; eso hay que verlo-

murmuró Shorty mientras se qui-

taba la camisa.—Yo sabía que él

trataría de localizar el cañón.
A

Hacía tres semanas que el Es-

cuadrón Diecisiete estaba en el

frente. En ese intervalo de tiempo

había recibido su bautismo de

fuego, contribuyendo a enardecer

a sus componentes. Teníamos de-

seos de pelear.

En Vaessenaere, al sur de Bru-

ges, había un aeródromo alemán

que daba albergue a seis escua-

drones de Gothas de bombardeo,

Fokkers y Albatros. Nosotros sa-

biíamos que el Coronel que regía

las actividades de nuestras fuerzas

aereas, tenía la vista fija en ese

punto por algún tiempo. Conse-

cuentemente, cuando se dieron las

órdenes de lanzarnos al aire, en la

noche del 18 de Agosto, sabíamos

que al amanecer el Escuadrón

Diecisiete tendría su “gran fiesta”.

Aviones de bombardeo de los Es-

cuadrones 211 y 218 del Ejército

Británico irían a la cabeza dejan-

Para un cutis

delicado,

- que sea puro el jabón de

no basta

uso diario; mejor si, a más

de puro, es medicado. Así

es el Jabón Boratado Mennen.

Sanativo, refrescante, fra-

gante. Hace bien al cutis

hermoso, mejora al que

do caer sus mortíferos “huevos”.

Debían encontrarse con nosotros

al sur de Bruges. Los R. E. 8 y los

De Havilands británicos salieron

al amanecer, remontándose hasta

seis mil pies.

Todos los pilotos del Escuadrón

Diecisiete irían a la línea. Hamil-

ton, Todd, Shearman, Goodnow,

Wise, Case y todos los demás está-

bamos allí. Shorty y Shrimp esta-

ban en el último grupo. Todo el

mundo, en el sector occider “al, les

llamaba “Los Mellizos Celestia-

les”, y habian sido inducidos a

pintar cruces en sus aviones. La

Cruz de Shorty era negra sobre

fondo dorado. La de Shrimp, dora-

da en fondo azul pálido. Las dos

lucian muy bien, sobre todo cuan-

do estaban en acción.

El jefe de formación hizo una

señal con la mano, y salieron los

tres primeros Camels. Todo el ae-

ródromo se llenó con el rugido pe-

culiar de sus motores, mientras

subían a esconderse entre las nu-

bes. En grupos triangulares de

cinco, les siguieron quince nuevos

Sopwiths.

Según aumentaba la altitud el

sol, se hacia más visible en el ho-

rizonte. Este era un gran auxiliar.

Cuando el atacante se encuentra

entre el sol y el atacado, el pr”*

mero es invisible.

Pronto nos encontramos con el

erupo de lanza-bombas. Detrás de

estos fuimos colocándonos en va-

rias formaciones de “V.” Dos gru-

pos, los últimos, iban a varios mi-

les de pies sobre nosotros, actuan-

do de centinelas.

Mientras entrábamos en territo-

rio enemigo, varios cañones anti-

aereos abrieron fuego, no logran-

do alcanzarnos con sus disparos.

Pronto estaba a nuestra vista

Vaessenaere.

El aeródromo alemán estaba al

lado de un antiguo castillo, en el

que pasaban sus ratos de inacti-

vidad, cómodamente instalados,

los pilotos prusianos. :

La primera bomba Mark IIT fué

dejada caer. Podíamos verla dar

rápidas vueltas en su mortífero

viaje hacia tierra. Al fin su nariz

chocó con el viejo castillo. Sola-

mente una torre de éste podiamos

ver después de la explosión; el

resto estaba cubierto por una nu-

be de polvo y humo. La superfi-

cie del aeródromo parecía que es-

taba en erupción según iban ca-

yendo en él las bombas. Un mons-

truoso “huevo” D. H. hizo volar

el techo de un edificio justamen-

te debajo de nosotros. Después de

este formidable bombardeo escol-

tamos a los aviones lanza-bombas

hasta alta mar. La verdadera fies-

ta iba a comenzar y estos eran

muy lentos en su andar. Segui-

mos a Hamilton, que era el “lea-

der” de batalla, volviendo al ae-

ródromo. Cuando los alemanes es-

taban saliendo de su atolondra-

miento, ya estábamos nosotros

empezando de nuevo la batalla,

protegidos por el humo de sus

hangares incendiados.

Shorty hizo varios disparos a

una bomba de veinte libras que

se veía en un rincón de un han-

gar sin techo. Después, seguido

por Rusty, se lanzó al ataque del

castillo, lanzando por sus venta-

nas una mortifera lluvia de fue-

go y plomo. Algunas veces se acer-

caban tanto que parecía que sus

naves se estrellarían contra las

paredes. Rusty inutilizó un Fok-

ker que trataba de elevarse.

Shrimp derribó uno que había lo-

grado tomar el aire. Descendió

desde cien pies de altura. Todd

bombardeó un hangar. persi-

guiendo después a un oficial re-

gordete, teniendo que darle dos

“Continúa en la Pdg. 42 )



- QUÍSICOSA5 $01 U. NOQUELOSABE.

Pequeñeces Trascendentales

I Ega de Queiroz estudió en su mara-

villoso artículo Las catástrofes y las

leyes de la emoción, la influencia de-

cisiva que en los sentimientos tienen

la distancia y el tiempo, de manera análoga

podría analizarse la no menor trascendencia

que en el corazón .¿umano ejercen los acon-

tecimientos según afecten en mayor o me-

nor proporción nuestros gustos, nuestros de-

seos, o nuestro interés.

De manera que en la relatividad humana,

un hecho—catástrofe seismica, guerra, epl-

demia, crisis económica, temporal, etc.,—que

ocasiona la perturbación total de un país, la

ruina del mismo, las pérdidas de millares de

vidas, no tienen, como el gran humorista

portugués analiza, una importancia igual y

decisiva para todos los hombres, sino que por

el contrario esta importancia se encuentra

intimamente enlazada al tiempo y la distan-

cia. Para los hombres de hoy, el diluvio uni-

versal, las siete plagas de Egipto, las guerras

napoleónicas. apenas tienen otro interés que

el puramente histórico. de conocimiento o in-

vestigación. Para el europeo o americano el

anuncio casi mensual de millares de chinc

muertos de hambre o de epidemias o gue-

rras, sólo merece un simple comentariz tal

vez hasta jocoso. En cambio, a medida que

los hechos se aproximan a nosotros en tiem-

po y espacio van adquiriendo mayor interés

hasta convertirse en sentimiento de dolor,

conmiseración e identificación con la des-

gracia o el percance sufrido, por insignifican-

te que sea, a nuestro vecino, amigo o pa-

riente.

¿Por qué?... Porque, como Queiroz explica,

“para todo hombre, aún el más culto, la hu-

manidad consiste esencialmente en aquella

porción de hombres que residen en su barrio.

Todos los demás, a medida que se alejan de

ese centro privilegiado, se van gradualmente

distanciando también en relación a su senti-

miento, de suerte que a los más remotos ya

casi no se les distingue de la naturaleza ina-

nimada”.

Y para probarlo, Queiroz pone como ejem-

plo el de una buena señora que en su villa

de Portugal leía a varias amigas las noti-

cias del día. Un terremoto en Java, con 2,000

victimas no mereció comentario alguno. El

desbordamiento de un río en Hungría con

varias villas arrasadas, sólo hizo murmurar

a través de un bostezo. “¡Qué desgracia!”

Cuatro mujeres y dos niños muertos en una

rror! ¡Pobre gente!” Y... así sucesivamente,

hasta que lectora y oyentes. se alborotaron

"en un tumulto de sorpresa y disgusto”. por-

que una amiga esa mañana se habia discola-

do un pie”. 7

Pues de manera semejante los aconteci-

mientos influyen también en nosotros no en

razón directa a su importancia y trascenden-

cia intrinsecas, sino como ya indicamos, en

cuanto en mayor o menor intensidad afectan

nuestros gustos. deseos o interés.

Muchos y muy graves son los problemas

planteados hoy en el mundo occidental: pro-

funda crisis económica, intensas agitaciones

políticas, agudas luchas sociales... que ame-
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nazan seriamente la vida de todos los paí-

ses de Europa y América. Basta para conven-

cerse de ello, leer las informaciones cable-

gráficas publicadas diariamente por los pe-

riódicos. Ante esos hechos de tal significa-

ción y trascendencia, que a todos en mayor

o menor grado lesionan, todos debían inte-

resarse y por ellos preocuparse. o

Y, sin embargo, podemos comprobar fácil-

mente que hay muchas gentes a las que pre-

ocupan problemas y hechos nimios al pare-

cer, pero que para ellas se encuentran en la

categoría de hechos y problemas extraordi-

narios y trascendentales.

Hemos tenido la curiosidad de recopilar al-

gunos casos significativos publicados por la

prensa europea.

De Viena, por ejemplo, llega la noticia de

“que los maridos se asocian para defenderse

de sus mujeres”

A estos maridos les preocupa por encima

de todo la condición de inferioridad en que

dicen encontrarse con respecto a las muje-

res. Han celebrado reuniones públicas, pro-

nunciado discursos, creado asociaciones. To-

dos demandan remedio a las diferencias que

constituyen un perjuicio evidente para el se-

xo masculino. Uno de los leaders de esa cam-

paña masculinista ha expresado así las ra-

zones y los propósitos de la misma:

“La última guerra ha sido fatal para el se-

xo masculino. Desde que acabó, inauguróse

el reinado social de las mujeres.

“Las mujeres mandan en los hombres. Les

han privado de sus derechos. Les pegan. Les

obligan a trabajar en las faenas domésticas

y se niegan a coserles los botones que se les

caen del pantalón o del chaleco.

“El pobre marido, cuando vuelve del traba-

jo, ha de guisar, lavar, barrer y planchar la

ropa. Mientras, la mujer toca el piano, pasea

o charla con las vecinas.

“Ya es muy corriente en la Europa Central

que sean los maridos los encargados de dar

el biberón al niño de pecho y limpiarle los

pañales.

“¿A dónde vamos a parar por este camino?

Los hombres casados debemos unirnos para

la general defensa. De lo contrario, antes de

diez años tendremos que vestir falda, con to-

das sus consecuencias”. .

Ante “su” problema familiar y matrimonial

estos maridos se desentienden de los graves

problemas actuales económicos, políticos y

sociales. | o o .

Pero aún es más típica esta indiferencia y

este desinterés, en otro caso, que nos viene

de Camembert, la patria del famoso queso y

con el mismo relacionado. Más de 10,000 pe-

regrinos gastrónomos asistieron hace poco a

este pequeño pueblo de Normandía para hon-

rar la memoria de María Harel, la invento-

ra del queso que ha dado nombre a la po-

blación. Madame Harel, dice la información,

“murió hace más de cien años, pero su me-

moria permanece viva todavía hoy en dos

formas distintas: la primera, en los millones

de quesos de Camembert que se consumen

anualmente en el mundo entero (sólo Fran-

cia produce al año más de 100 millones de

quesos); la segunda, en el monumento que se

erigió por los yanquis en Camembert en el
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año 1927. Los “¿peregrinos gastrónomos” van

precisamente a Camembert para depositar

coronas ante ese monumento”.

Pero no es sólo el homenaje a la creadora

del queso lo que preocupa por sobre todas las

cosas a estos camemberistas, sino, principal-

mente, la calidad del queso, pues según pa-

rece, en los últimos tiempos deja mucho que

desear. Y tan les preocupa, que han forma-

do una liga, presidida nada menos que por

el antiguo ministro de Hacienda, Henri Che-

ron, para luchar por la pureza del queso,

exigiendo que lleve por lo menos todo Ca-

membert 45 por 100 de grasa.

De Normandía trasladémonos a Bud ipest.

Y allí nos encontraremos, en el pueblo de

Gyor, un hombre, un maestro albañil, com-

pungido, anonadado, no por graves sucesos

nacionales o mundiales, sino por un particu-

larísimo y curiosísimo acaecimiento... por-

que las autoridades no le dejan decir malas

palabras o palabras ffÉas. ¿Asombrosamente

risible, verdad? Pero exacto. Con motivo de

la campaña de moralidad que se ha hecho

por toda la nación, se votó una ley prohi-

biendo y multando las blasfemias y jura-

mentos. Y ¿por qué perturba de tal manera

a este maestro albañil esa prohibición? El

mismo lo explicó al Comisario de Policír de

su pueblo:

” “Que ya había sido multado en tres ocs-

siones por pronunciar palabras indebidas, y

que si no se le permitía por medio de una

licencia especial el uso de su vocabulario

fuerte muy pronto quedaría arruinado por

el pago de contínuos multas.

“Tendré que buscarme otro moau ue ga-

narme la vida—dijo, compungido, ante el co-

misario—si no me concede usted el permiso

que solicito, porque los albañiles bajo mis

órdenes están acostumbrados a mis palabras

gruesas, y si uso otro vocabulario más fino

no consigo que trabajen como es debido”.

En la parroquia de San Martín, en Sevilla,

blemas de la flamante república, pendientes

de resolverse, como el hallazgo hecho por el

cura de... una espina auténtica Ye la coro-

na de Nuestro Señor Jesucristo. ¡Como quien

no dice nada! Y el cura hasta afirma que po-

see documentos incontrovertibles de la au-

tenticidad de la reliquia. Y los vecinos dis-

cuten acaloradamente la cuestión. ¡Qué inte-

resante asunto para Ega de Queiroz!

. Por último, en Cuba, en estos momentos

tan agudos, tan graves, tan críticos, hay mu-

chas personas intensamente preocupadas en...

la aparición de una virgen en cierta palma

del pueblo de Marianao.

Y, según vemos en la crónica social de hoy,

existen dos novios que se casarán mañana

y a los que, según la emocionante informa-

ción del cronista, sólo les preocupa... su no-

che de bodas, importándole muy poco cuan-

to en Cuba y en el mundo ocurra.

Por contraste, ayer, al encontrarme en la

calle con un amigo y hacerle la pregunta

hoy de ritual:

—¿Qué noticias trascendentales tienes?

—i¡Estupenda, chico! Al fin logré dejar a

mi mujer.



EL PUENTE INTERNACIONAL
MAS PEQUEÑO DEL MUNDO.-- En
tu bahia de Alexandria. Mr, An-
dre MC LEAN. prominente .co-
merciante de Passaic, en New Jer-
sey. posee el más pequeño puente
internacional que existe en el
mundo, y que une dos islitas del
millar de clias que existe en St.
Laerence. La de la izquierda, don-
de Me Lean ha edificado su lindo
chalet, está en territorio cana-
diense, y la de la derechg, en te-
rritorio norteamericano. El es due-

ño de ambas.

RECLAMA EL CAMPEONATO FEME-

NINO DE LUCHA.- Cora LIVINGS-
TON, una muchacha de Cambridge,
está furiosa porque dos luchadoras
europeas. Sandra Porter, de Francia,
y Zitti Zambelle, de Italia. después

de competir y hacer tablas su en-
cuentro en cntoh-as-cateh-can. re-
cientemente, declararon que esa com-

petencia era para determinar la
championabilidad mundial, que se
distribuyeron entre ambas. Cora
quiere luchar con una de ellas o con
las dos, y está segura de que las de-

rrotará sin esfuerzo

UN CORCHO HUMANO.- Norris KELLAN. que tiene algo de paz y
mucho de mago, se lanza al agua desde el muclle. atado a una
silla, en la forma que se ve en la fotografía. Y después de li
brarse de sus ligaduras bajo el agua, en menos de un minuto. sale
a la superficie, sonriente. El se dispone a mejorar cl record onun-
dial de natación que posee Charles ZIMMY. de Honolulu, que per-

“maneció en el agua durante 100 horas

|

l

|

(Fotos International News Service!

UNA DIABLESA DEL
AIRE. — Jackie DA-
RE. joven aviatriz de
veinte años, que ha-
ce toda clase de pi-
ruetas en el aire, ha
sido capturada aquí
por la lente de un
fotógrafo intrépido,
en el instante de
lanzarse desde un
avión desde una al-
tura de 3 mil pies.
Nótese la mano pren
dida a la argolla del

paracaídas.

UN PAJARO ME-
CANICO. — Hans
RITCHER es un
alemán inventor
del deslizador que 3
aquí aparece y con Y.

el cual realiza vue- a
los de verdadera
trascendencia. El
aparato es tan li-
gero que él solo, sin
ayuda de nadie,
puede impulsarlo.
Su costo de fabri-
cación no excede El

de 50 pesos.
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Los Desarreglos del

Estómago se deben

a la Acidez.

Ese padecimiento puede dominarse

con un tratamiento casero

agradable y eficaz

Los desarreglos del estómago, co-
mo son, indigestión, dispepsla, ga-

ses, acidez, etc., son probablemente

en nueve casos de cada diez, cau-
sados por exceso de acidez en el

estómago que hace fermentar los

alimentos y produce gases y da lu?

gar a indigestión ácida.
Los gases distienden el estómago

y causan opresión, flatulencia, ace-

día, mientras que el ácido inflama

los delicados tejidos de las paredes

del estómago. Eliminense los gases
y el ácido y la indigestión no so-

Lreviene. :

Para detener o evitar la acidez y
la acumulación de gases en el estó-

mago, neutralizar la prematura fer-

mentación de los alimentos, purifi-

car el estómago y librarse de in-
digestión, tómese una cucharadita
o cuatro pastillas de Magnesia Bi-

surada en un poco de agua siempre

que se sienta flatulencia, dolor 0

acidez después de comer. La Mag-

nesia Bisurada rápidamente purifi-

ca el estómago, neutraliza la aci-

dez, hace desaparecer el dolor y

produce bienestar.

La Magnesia Bisurada, en forma

de polvo o tabletas puede obtener-

se en cualquier botica, y tomándola

diariamente se mantiene el estó-

mago en perfecto estado permitién-

dole desempeñar sus funciones sin

la ayuda de digestivos artificiales.

RUEBE el nuevo Quaker

b Oats “de Cocimiento

Rápido”!

Ahora «puede prepararse

en la quinta parte del

tiempo que antes. ¡Econo-

mice tiempo, trabajo y

conbustible!

Sírvalo en forma de ga-

chas en el desayuno; úselo

para hacer más espesas las

sopas y salsas; para hacer

frituras, galletitas y dulces

exquisitos.

No deje de probarlo.

El Quaker Oats conocido hasta

ahora en su forma original

se seguirá vendiendo en todas

las tiendas de víveres.

to detallado de su notablemente

valiosa y evidentemente gráfica

experiencia.

Esta clase de desdoblamiento de

la personalidad no es desconocida,

aunque sí, comparativamente ra-

ra; y cada bien autenticada opor-

tunidad en que se observa, debe

ser aorovechada para tomar nota

de ella. Estos hechos serán mejor

comprendidos y conocidos por la

posteridad que por nosotros. :

Mi propio punto de vista es que

estos acontecimientos tienden a

demostrar la distinta naturaleza

esencial en cuanto a la conexión

entre el alma y el cuerpo mate-

rial. Creo que nosotros realmente

disponemos de un cuerpo etérico,

conjuntamente con el cuerno car-

nal, con el cual está asociado;

que es capaz de existir separada-

mente mucho tiempo después de

que nuestro cuerpo ha sido aban-

donado; y que puede, ocasional-

mente. existir avarte. aún en el

presente, especialmente cuando el

cuerpo material está debilitado

o fatigado. Hay muchos casos de

lo que llamamos “transporte clari-

vidente” tanto durante el sueño

como en el estado de “trance”, y

ocasionalmente ejemblos ocurri-

dos baio otras circunstancias, aun

que estos son más raros.

Se me ha dicho repetidamente,

desde el otro lado, que a menudo

viajamos en nuestros sueños, pe-

ro que solo ocasionalmente recor-

damos algo de lo que hemos visto.

Cuando recordamos algo de nues-

tro sueño mientras nos creemos a

distancia del sitio en que nos en-

contramos y podemos comprobar-

lo. el nombre de “transporte clari-

vidente” puede ser aplicado; y el

hecho recordado puede ser eví-

Rudejonc, Moulette puso sobre el

tapete la tragedia que vislumbra-

ba y la que le robaba todo el sosie-

go.

—-Chico, con toda franqueza ten

go que decirte que la noticia que

me diste ayer me tisne honda-

mente preocupado,—dijole.—¿Es-

tás seguro de haber visto a mi mu-

jer comprando una pistola en ca-

sa de Foudre?

Rudejonc contempló con aire

preocupado a su amigo y tras unos

segundos de meditación, respon-

ió:

—Caray, tocas un asunto del

que ahora mismo te iba a hablar.

Después que me separé de tí he

reflexionado mucho sobre lo que

te comuniqué y he llezado a la

conclusión que fui demasiado afir-

mativo...

—¿Qué quieres decir, Rudejonc?

—inquirió sin darle tiempo a ter-

minar la frase Moulatte.

—Que no tendría nada de ex-

traño que. me hubiera equivoca-

do. La tienda estaba mal alum-

brada y yo me hallaba a alguna

distancia de donde Foudre recibe

a sus clientes... Lo único que pue-

do afirmarte es que yo ví entrár

en la armería una dama que s2

parecía a tu esposa y cuya dama

compraba una pequeña pistola

con su correspondiente parque.

Eso es todo. No puedo asegurarte

si era o no tu señora.

—i¡Bien, pero la oírías hablar!

¿No reconociste el metal de su

voz?

—Era difícil. Tu señora habla

siempre en voz muy baja y por

otra parte, cuando una mujer va

a adquirir objetos de esta natura-
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dente de que el desdoblamiento ha

ocurrido. Personas que han esta-

do enfermas y que han recupera-

do la salud han tenido a menudo

la impresión de que flotaban sobre

su cuerpo material, que parece ser

una sensación agradable. Mi es-

posa, que se halla ahora muy en-

ferma, ha percibido ese estado pre

cisamente hace pocos días. Algu-

nas veces se sienten unidas con

el tuerpo materia] por una especie

de cordón, el cual una vez efec-

tuado el fenómeno las hace reple-

gar sobre si mismas como si se

incrustaran nuevamente en el

cuerpo.. Presumo que si ellas no

fueran impelidas nuevamente ha-

cia su propio cuerpo carnal pudie-

ran haber tenido esa misma expe-

timonio que ellas pueden darnos

es precisamente desde el otro la-

do v esa clase de testimonio, si

puede ser creído, nos viene a me-

nudo.

Hay también evidencia de que

el cuerpo etérico puede adoptar

la semejanza de una persona con-

siderablemente mucho más joven

que la del cuerpo material de que

forma parte, porque presumible-

mente ese cuerpo etérico represen-

ta más la edad del espíritu que la

de las arterias y demás órganos

del cuerpo carnal.

La forma permanente de su ex-

periencia con conocimiento de to-

do lo que acontecía es hermosa-

mente evidente; y, como usted co-

noce bien, una experiencia de la

misma clase de la tenida por us-

ted se recuerda que fué la del Após

tol Pablo, la cual pudo ser respon-

sable en gran parte, dé su doctri-

na respecto a la existencia del

cuerpo carnal y el cuerno espiri-

leza casi siempre habla en un to-

no muy leve... Parece que la emo-

ción, la desesperación, la ira les

corta el resuello. Repito que no es-

toy seguro si fué o no tu esposa.

Esto fué todo lo que Moulatte

pudo obtener de su amigo, así que

camino de su casa se iba hacien-

do las siguientes consideraciones:

—Esta reserva de Rudejone aho-

ra no me extraña. Veo que trata

de esquivar la cuestión. Probable-

mente hablaría de ello a su mujer

y ésta le reprocharía su indiscre-

ción, mezclándose en líos conyu-

gales. Sí, ciertamente, esto era lo

que había ocurrido. ¡Ay, qué di-

fícil resultaba conocer la verdad

con idiotas semejantes!...

Suspiró con tristeza y regresó al

hogar. Como la víspera, la señora

Moulatte ofrecía a su examen un

rostro impasible, pero en el que

un observador atento podía descu-

brir la huella de un pensamiento

secreto, quizás de una determina-

ción fatal. En el curso de la co-

mida. desoués de hablar sobre te-

mas banales, de súbito dijo ella:

-—Se me olvidaba decirte una

cosa: esta tarde vi a Simona Ca-

valier...

Al escuchar semejantes pala-

bras. Alberto Moulatte sintióse

igual que el boxeador al cual le

aplican un “swing” en la misma

quijada.

—¿Simona?...

poderse contener.

—Sí. Simona Cavalier. Me pa-

reció hallarla muy triste, con un

semblante preocupado... ¿No

crees que ella debiera de volver a

rasarse?...

—No sé qué decirte...

— balbuceó sin

¡Sí, sí,

tual. Desde mi punto de vista es 4

un error suponer que el espíritu

es una entidad compléitamente se-

parada de cualquier otro organis-

mo. Est: desencarnado, libre de la

carga de la materia, pero aún así

tiene un instrumento físico de

acuerdo con mi hipótesis compues

to de sustancia etérea con el cual

se halla en condiciones de actuar

en aquel otro orden de existencia;

y ocasionalmente, por reasociación

temporal con la materia, puede ser

capaz de manifestarse aún a nos-

otros, o. por lo menos, a aquellos

de nosotros que tengan suficiente-

mente desarrollada la facultad

perceptiva. :

Ha tenido usted la fortuna de

haber podido recordar tan clara-

mente su experiencia, y hacer re-

ferencia a ella con su valioso tes-

timonio constituye un nunto inte-

resante de información científica,

y un medio de ayudar a otros a

asegurar una clara idea con res-

pecto a la verdad en estos asun-

tos.

El que usted consintiera o nó en

que su experiencia fuera relatada

en los Boletines de la Sociedad

de Investigaciones Psiquicas de

Londres. que circulan entre sus

Miembros, no lo sé. Pero si yo obtu

viera su permiso enviaría su relato

al Editor de esta publicación; y si

usted deseara que su nombre fue-

ra suprimido, podría hacerse, aun-

que naturalmente ello quitaría en

parte importancia al hecho rela-

tado. Debo esperar hasta obtener

noticias de usted recibiendo ins-

trucciones. pero mientras tanto

tenga la bondad de aceptar mi

cordial sentimiento de sratitud.

De usted sinceramente,

Oliver Lodge.
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que se case!... Como te parezca.

—nuevamente balbuceó él nervio-

so.

—Lo decía vborque una mujer

como ella, viuda y joven, no va a

vivir siempre sola.

—En efectó,—afirmó Moulatte.

—Es joven, viuda, bastante boni-

ta y a su edad...

La señora Moulatte, hizo el pri-

mer disvaro: :

—¿Y no crees que ella tenga su

“arreslito” secreto? ¡Quién sabe!

... Acaso tú lo sepas, —exclamó

ella clavando fijamente su mirada

en los ojos de él. :

Moulatte sintióse desvanecido y

haciendo un heróico esfuerzo pa-

ra que su consorte no lo advirtie-

ra, renuso:

—¿Yo?...

saberlo?...

—No tendría nada de particu-

lar. —agregó ella, y dando media

vuelta dejó al atribulado esvoso

sumido en un mar de perplejida-

es. .

Aquella conversación produio a

Moulatte, nuevos y terribles insom

nios.

—¿Qué es ésto? ¿Qué ha queri-

do decirme Clotilde al sacarme a

colación a Simona ?—presuntába-

se el pobre hombre. dando vueltas

y revueltas en la cama.—¿Qué sig-

nificaban sus palabras: habían si-

do dichas sin intención, o “por lo

contrario, había queridzy"mostrar

que ya lo sabe todo?. r” “Esa frase:

“Quizás tenga Ss"; “enredito”, es

decir, un amantr”. ¿no era sieni-

ficativa?... Y "ocaso advirtió la

impresión quer me produjo. Nada,

que 2 veces S e hacian papeles de
imbécil cus” de no se puede seten

¿Que acaso yo pueda



¿dueño de sí!... Si hubiera podi-

: do descubrir lo que existía de ver-

Í dad en aquella historia de la pis-

tola!... Pero de qué manera sa-

bían fingir sus intenciones las mu-

jeres!... Y luego aquel idiota de

Rudeionc, tiraba la piedra y es-

condía la mano. diciendo al prin-

cipio que Clotilde había adquiri-

do una vistola, y más tarde, cuan-

do le pidió que concretara datos

vaciló. temeroso de decir toda la

verdad. En resumen, que Moulatte

se hallaba sin saber qué resolu-

ción tomar. sumido en un mar de

incertidumbres y expuesto a que

sobre sn flaca humanidad se des-

ataran Jos furores de su mujer ce-

“losa. ¡Hubiera dado cualquier co-

sa nor tener en sus manos al in-

ventor de las browning!...

—i¡Mi queridita Simona, nos es

preciso de aquí en adelante tomar

las mayores vrerauciones!...—ex-

clamó Alberto Moulatte tan pron-

to vió a su amante.—Y es más, de-

- deberíamos renunciar provisional-

mente a estas entrevistas!...

—-¿Por qué?-—oreguntó sorpren-

dida la joven viuda.

—¡Ay. Simona—rebuso con voz

entrecortada Moulatte, — porque

Clotilde, mi mujer, acaba de com-

prar una pistola!...

—¿Qué dices?—balbuceó terro-

rificada Simona. :

—i¡Que Clotilde ha comprado

una browning! Me Jo ha dicho Vic

tor Rudejonc. La vió entrar en ca-

| sa del armero Foudre y allí adqui-

rir la fatídica arma con sus co-

rrespondientes balas!...

—¿Estás seguro de ello? ¿No ha-

brá querido gastarte una broma

Rudeionc?

—No lo creo. Me lo dijo con la

mayor seriedad del mundo, y cuan

do al día siguiente le rogué que

soncretara datos, lo ví vacilar, lo

que da a entender que presume el

desarrollo de alguna criminal tra-

gedia...

—i¡Dios mío!...

adorado Alberto?

—Tú sabes que una cónyuge ce-

losa...

—¿Pero tienes la seguridad de

ello? ¿Esurs convencido que fué la

propia Clotilde la que adquirió la

pistola? Debias de cerciorarte pri-

mero con el mismo Foudre.

Moulette lanzó un suspiro deso-

lador:

—¡No es posible, hija mía, Fou-

dre y yo, hace algún tiempo esta-

mos disgustados! :

Ante tal respuesta, Simona sin-

tióse desfallecer, en tanto que bai-

laban una absurda zarabanda en

su cerebro la figura esmirriada de

Rudejonc, la armería de Foudre,

a pistola, el plomo asesino y las

trágicas consecuencias que ha-

rían de tener para Moulatte y

ella, la explosión de celos de Clo-

tilde cuando se enterara de la bur-

la de que era objeto. Al cabo pa-

reció coordinar sus pensamientos,

interrogando a su amante con voz

desfallecida:

—¿Y qué te induce a creer que

Clotilde conozca o aún sospecha

de nuestras relaciones?

¿Qué dices, mi

Alberto vaciló en responder:

—Te diré... Espera... Haré his

toria... He observado que desde

hace algunos días me mira de ma-

nera distinta de como en ella es

costumbre: su gesto es más duro.

más inquisitivo y sospechoso. Y

Fanoche precisamente me llegó a

preguntar de súbito si tú no ten-

drías algún “lío” secreto... Tú

misma, ¿no has observado algún

' cambio en su actitud, respecto a

ti?...

—¿Yo?... Déiame pensarlo...

Espera... ¡Ah, sí, sí, he observado

algo, algo que me tiene bastante

preocupada!... ¡Ay, mi querido

Alberto, qué tragedia se cierne so-

bre nosotros!...

Y lanzándose en brazos de Mou-

latte la sensible cuanto apetitosa

viudita, rompió en largos y hon-

dos s”lozos. Su cabecita rubia se

apoyaba en el pecho del conster-

nado impresor. Sintió deseos de

besarla, pero no pudo. ¿Quién be-

sa baio la inminente amenaza de

una browning, presta a hacer fue-

go?...

El periódico matinal traía el lar

go relato del truculento crimen.

— ¡ Horror, otra mujer que mata

a su marido, tras varios disparos,

por celos! —exclamó Moulatte, pro

fundamente impresionado, mien-

tras doblaba el periódico y se lo

entregaba a su esposa, agregan-

do:—¿No te conmueven los asesi-

natos de esta naturaleza, Clotil-

de?

La aludida, clavó su mirada en

el emocionado consorte y muy

tranquilamente repuso:

—No hay más remedio. Si los

maridos no engañasen de una ma-

nera indigna a sus esposas con la

primera pizpireta que hallan en

su camino, no se darian crímenes

de ese género.

—Entonces, tú estás de acuer-

do con que esta mujer celosa ma-

tara a su marido infiel. -:

—En este caso particular no pue

do darte mi opinión. Tendría que

conocer a los protagonistas. Pero

no olvides para juzgar, cuanto

tiempo habrá sufrido en silencio

esa. infeliz, qué clase de burlas ha.-

brá sido objeto por parte de su

marido y la amante de éste, hasta

llegar a tomar esa fatídica reso-

lución. Y acaso si ha sido engaña-

da con su amiga íntima... ¿Y en

este caso qué ovinas tú que debe

hacerse? Respóndeme: ¿no lo

crees merecido?...

Moulatte no subo qué respon-

der. ¿Qué significaban aquellas ba

labras de Clotilde? ¿Había en ellas

una velada amenaza? Contempló

un instante a su cara mitad. Esta

a su vez le interrogó con la mira-

da. El creyó que estaba a punto

de estallar la tragedia. Y presu-

rosamente. esquivando el curso de

la hecatombe que presumía se pre

cipitaba sobre él, exclamó sonrien-

e:

—Quien te oyera hablar de tal

manera diría que eres una mujer

de instintos criminales. Y tú eres

un ángel: el ángel de mi hogar,

Clotilde amada...

—¡Ay. Alberto de mi vida! —ex-

clamó Simona tan pronto volvió a

ver a Moulatte, arrojándose en sus

brazos. ¡Alberto mío, esa historia

infernal de la pistola, me obsesio-

na. me atormenta desde que me

la referiste, y no tiene un instan-

te de reposo mi espíritu! ¿Tú
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crees que estén contados los días

de nuestra existencia? ¡Oh, qué

dolor, qué tristeza, qué pesadum-

bre!

—iNo me digas nada, Simona

mia! Jamás he experimentado un

tormento semejante a este. Sí,

nuestro amor es culpable. pero es

un amor puro. ¡Simona, Simo-

na levanta la frente y desafía el

destino!...

—¡Ay, Alberto, ¿olvidas que so-

bre nosotros se cierne la más te-

rrible de las amenazas?

—No, pero mi pecho está dis-

puesto a afrontar los disparos de

esa terrorífica arma que empuña-

rá Clotilde. En holocausto de nues

tra pasión, estoy presto a morir.

Yo soy un hombre que desafía el

peligro cuando ama a una mujer.

—'¡Alberto, no me digas esas pa-

labras que me haces sufrir!

—Pues ya lo sabes, nuestro amor

será santificado por la muerte. Es

preciso morir, y morir por un gran

amor.

—Si, por un gran amor como

este nuestro. ¡Sea lo que Dios

quiera!...

Cuando Alherto Momlatte, vió

éntrar aquel día en su oficina patr-

ticular a Foudre, el famoso ar-

mero de la avenida de Gambetta,

experimentó una honda sorpresa.

— ¡Buenos días. señor Moulatte,

exclamó el armero, no dudo que

mi visita le sorprenda, pero con-

sidero un deber el visitarle.

Moulatte impresionado vor aque

lla visita tan inesperada y un

preámbulo tan solemne, quedó so-

brecogido de espanto. Recobró la

serenidad y preguntó a su visitan-

te:

—¿Y a qué se debe su presen-

cia, señor de Foudre?

—¡ Ah, señor de Moulatte, nece-

sito comunicar a usted algo de

suma importancia! Su esposa ha

adquirido en mi casa una pistola

browning, una peligrosa arma de

disparos certeros...

—¿Qué me dice usted, hombre

de Dios?—interrogó el impresor

dando un salto de su asiento.

—Que doña Clotilde compró una

browning. No digo que haya sido

con intención criminal. Probable-

mente haya sido encargo de algu-

na amiga. Pero de todas maneras

se lo comunico. Porque bien sabe

usted de que manera se están re-

pitiendo en nuestros días los más

atroces crimenes por mujeres im-

pulsadas en un acceso de celos...

Aquellas manifestaciones del ar-

mero justi*'caban plenamente los

temores dei impresor. ¡Oh, no ca-

bía duda, Clotilde estaba dispues-

ta a vengar los amores adulterinos

de él y Simona! Había que ponerse

en guardia y estar atento a cual-

quier actitud agresiva de su celo-

sa consorte. Las palabras del ar-

mero lo confirmaban todo plena-

mente. Moulatte dominó la emo-

ción que le embargaba y aparen-

tando la mayor serenidad, repuso

a Foudre:

—i¡Oh, señor mío, no hay por

qué alarm: "se! Yo tengo plena

confianza :.. los buenos sentimien

tos de Clotilde y por otra parte

yo jamás le doy motivo para celos.

Le soy absolutamente fiel. Soy de

los pocos hombres que no enga-

nan a su mujer. Y en cuanto a la

pistola, ya tenía noticias de ella.

En efecto. se trata de una peque-

na browning que hace tres sema-

nas le compró... ¿No es así, se-

nor de Foudre?

Foudre, sonrió escéptico.

—¿Tres semanas? ¡No, mi ami-

go! ¿Quién le ha dicho que hace

tres semanas? La primera vez que

yo le vendo una pistola a su es-

posa ha sido ésta, y eso fué ayer!..



E

agua en los tanques. para regar

cerca de dos caballerías de tierra.

Un pozo fértil con un buen molino

le resuelven el problema del riego

y el éxito de su cosecha a cual-

quier pequeño agricultor. El moli-

no puede también bombear aguas

de lagos y de ríos, y su trabajo

más o menos intenso dependerá

de sus aspas y de las velocidades

del viento.

Un molino, según el diámetro de

su cilindro, el diámetro de las rue-

das y su altura, puede elevar en

ocho horas de trabajo entre 5,000

galones de agua y 12,800. El mo-

lino más pequeño de una sola rue-

da, puede costar de $120 a $150 y

levantar dos galones de agua por

segundo.

REGADÍO -

Un molino bien cuidado, es un

aparato que sirve bien a su amo

muchos años, y no pide otra cosa

que un poco de atención.

Algunos agricultores practicos

prefieren tener varios molinos pe-

queños con sus tanques de recibo

de aguas, que un gran molino. El

molino permite elevar el agua a

grandes alturas; a veces a más de

50 pies.

Cuando se puede disponer de

un costo de tubería en ríos algo

profundos y de un motor o bomba

centrífuga, se puede elevar el agua

a gran altura y entonces el siste-

ma de riego se puede extender a

un área muy atendible.

“Continuación de la Pág. 20 ).

La instalación no es de costo

elevado, y su funcionamiento es

cómodo. Mover el motor no tiene

ciencia alguna.

Vea, pues, el pequeño agricultor

cómo sin grandes dispendios pue-

de buscarse un mejor provecho

con un mayor rendimiento de co-

secha y la seguridad de obtenerla.

Un campito en esas condiciones,

por ejemplo, sembrado de maiz,

tendrá siempre garantizadas sus

dos cosechas, y eso... es una ven-

tajita muy apreciable. Vale mucho

saber que la cosecha de yuca o de

papas o de maiz no se perderá por

falta de agua. Es como se dice en

lenguaje de... cierta clase, tener

“más de la mitad de la pelea ga-

nada”, y ya se sabe que en todas

las cosas el que gana, gana.

Fué una lástima que el intento

que quise realizar para dotar a

Cuba de un sistema hidráulico-

agrícola, muriera ante la pecado-

ra indiferencia de aquellos seño-

res senadores.

Tal vez, tal vez el azúcar a cen-

tavo y medio no dejaría pérdida y

no estaríamos pasando ahora las

de Caín. Pero... es tan difícil sa-

ber dónde está el clavo, para no

dar en la herradura, cuando se es-

tá en ese medio.

Además de la rueda que en este

trabajo describo acompaño un mo-

delo de molino de viento.

de Hébert a seguir el mismo cami-

no que tomaron los Girondinos.

Aclarada la arena política de esta

suerte y solos Danton y Robespie-

rre. frente a frente, tocaría el tur-

no a este último, para lo cual hun-

diría en el desprestigio a su ami-

go y protector. legítimo idolo de

las multitudes, Saint Just. ¿Qué

restaría al “Incorruptible”? ¡Na-

da! ¡Eliminarlo a él, por último,

sería extremo fácil!

Devolvió la carta denuncia a su

dueño, al mismo tiempo que le

decía:

—Si: actuando cuidadosamente

lo tendréis...

Este Thorin parece un sujeto

inteligente. Mandadlo venir a Pa-

rís. Colocadio bajo vuestra guar-

da, de modo que no pueda existir

la menor probabilidad de que lo

eliminen. Cuando el momento lle-

gue lo haréis hablar. De seguro si-

brá otras cosas sobre el Caballero

de Saint Just que no menciona en

la carta por ceñnir ésta a su caso

en particular. No perdáis tiempo,

Camilo: enviad por él, y, sobre

todo. sed brudente.

Desmtoulins siguió al pie de la

letra el primer consejo de Moreau,

pero no así el segundo: envanecido

por la denuncia que en su poder

tenia y olvidando que Saint Just

era un dios todavía para sus par-

tidarjos. habló cuanto pudo y. na-

turalmente, sus palabras alcanza-

ron prontamente los oídos del jo-

ven caballero, que actuó en con-

secuencia.

Ocho dias más tarde retornó

Camilo al domicilio de Andrés Luis

y relató a éste con desmayado sees

to que Thorin había sido arresta-

do por indicaciones de Saint Jus'

apenas arribó a Paris. En esos ins-

tantes se hallaba preso en la Con-

serjería.

Andrés Lnis echóse a reir.

—No. exclamó: ese gesto no lo

salva: Jejos de ello, ha hecho más

ostensible su delito...

—;¡Bah! — respondió Camilo. -

¿Creéis que es tonto? Thorin ha

sido arrestado por participar en

una conspiración realista. Si no

fuera por eso ya Danton lo habría

conminado. a instancias mías, a

presentar el prisionero en la Con-

vención. pero el maldito se ha pre-

parado y ofrecerá pruebas a gra-

nel. Vistas éstas. ¿quién admiti-

rá como real la denuncia de Tho-

rin? £2 argúirá que toda esa his-

toria de sn esvosa es una vil men-

tira urdida para contra-atacar al

ángel exterminador de la Monta-

ña... A mayor abundamiento la

mujer de Thorin no vive con Saint

Just. quien la ha mantenido siem-

pre en reclusión: nadie podrá de-

cir que la ha visto jamás con él.

Y para colmo Thorin, en efecto,

conspiraba: tonta, estúpidamente,

pero conspiraba porque es un rea-

lista convencido. Creedme, no po-

demos hacer nada...

CARTELES

— ¡Claro! ¡Porque habéis habla-

do más de lo que debíais! ¡Vos

mismo pusísteis a Saint Just en

situación de descubrir nuestro jue

go! Pero olvidemos eso: explicád-

me ¿qué sabéis de la conspira-

ción? .

—Que es algo: ridículo; jamás

podría haber alcanzado buen éxi-

to. ¡Pero resulta tan fácil cons-

pirar en estos tiempos que cual-

quiera se anima, aunque sepa que

nada va a lozrar con ello!

—Sií, tan fácil. como librar una

orden de detención... Ahí tenéis

el caso de Saínt Just con Thorin:

jamás ninguno de los Luises que

han reinado en Francia se permi-

tió crdenar el arresto de un hom-

bre en la forma que lo ha hecho

el flamante damagozo con el es-

poso de su querida. ¡Lo que hacen

estos villanos de la Libertad!

—A ver: repetidme eso—supli-

có Desmoulins mientras sacaba

apresuradamente papel y lápiz.-

Repetidmelo para que lo covie...

—-Lo repetiré, pero no debéis dá-

rosla de papagayo hasta que yo

regrese. : :

—-¿De dónde?

—De Blerancourt.

—i¡Cómo...! ¿Váis a Bleran-

court?

—Desde luego: allí es donde co-

noceremos la verdad, únicamente

allí. Pero escuchadme: mientras

,
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esté ausente no pronuncies una

palabra sobre el caso ni escribáis

una línea en el “Viex Cordelier”.

¿Entendido? Ya habéis visto, por

el arresto de Thorin, como se las

gasta Saint Just.

El contínuo luchar, el perpétuo

devenir de acontecimientos en los

que su persona jugaba un impor-

tante papel, habían absorbido la

mayor parte de los pensamientos

de Andrés Luis Moreau. Sus ideas

habíanse polarizado en el retor-

no de la Casa de Borbón a Fran-

cia en tal forma que muy pocas

veces se permitía reflexionar sobre

su vida en particular. Cierto es

que no pasaba día sin que recor-

dara a su prometida, Alina de

Kercadiou, ni que dejara de pre-

guntarse, admirado, por qué no

recibía noticias de Hamm; pero

a la postre consolábase diciendo

que sin duda la joven no quería

comprometerlo confiando al re-

lativo cuidado de los correos sus

cartas. Para sumirlo en mayor

asombro un día dióse de manos a

boca con el señor de Langeac, que

acababa de lleszar a París, proce-

dente del pueblo en que residía

la corte del Conde de Provenza.

El joven, al verlo, cambió de color'

de manera tan ostensible que Mo-

reau no pudo menos de excla-

mar'

jamones en lata

Jamones y tocineta de

calidad superior

—Qué, Langeac, ¿me creéis un

fantasma? .

—Si, ¿por qué os he de mentir?

—¿Queréis decir que me supo- -

níais muerto?

—Precisamente... ,

—-¡Pero sl Verney os siguió a

Hamm con la nueva de mi salva-

ción! ¿No llegó ésta a vuestros oí-

dos?

Langeac adoptó una expresión

misteriosa. Parecia molesto, eno-

jado.

—¡Ah, sí! —respondió.—Ya com-

prendo... Verney... Pero Verney

se demoró en el camino no se a

causa de qué.

—De todos modos, llegó a

Hamm...

—+£$i, naturalmente, pero cuando

yo me había marchado.

— ¡Por Cristo! ¡Pero después ha-

béis vuelto a Hamm! ¿No acabáis

de llegar de allí ahora mismo?

—Si.

—¿Y en ninguna de vuestras es-

tancias os han hablado de mí, me

han mencionado por algún moti-

vo?

—En honor a la verdad, no.

Después de la fracasada aventura

del Temple os dí por muerto y na-

da más. Nadie cuidó, hasta hoy,

de sacarme de mi error.

Moreau sonrió amarg..mente.

—¿Será acaso —inquirió—que ig-

noran mis esfuerzos por la restau-

ración de la monarquía en Fran-

cia aquellos que más debían cono-

cerlos? ¿No saben que a diario ex-

pongo el cueilo,, que conspiro sin

cesar, que no pronuncio una pala-

bra ni esbozo un gesto que no sean

en beneficio de la causa borbóni-

ca? ¡Me atrevo a suponer que de

todo esto se halla enterado Mon-

sieur!

—i¡Desde luego, amigo mío;

desde luego! —exclamó De Pome-

lles, que acompañaba a Langezrc

y veía al igual que éste, con dis-

gusto, que no podía ser explícito

con el hombre que en uso de un

legítimo derecho los interrogaba

sin cesar.—¿Cómo va a ignorar Su

Alteza Real los relevantes servi-

cios que prestáis a su causa en

París?

Esta conversación habia teni-

do lugar dos meses antes, en sep-

tiembre. Cuando la caida de Cha-

bot y sus compañeros produjo la

crisis que De Batz y Moreau ha-

bían provocado, el primero quiso

que el Conde de Provenza cono-

ciera la trascendencia de los últi-

mos acontecimientos y al efecto se

puso en contacto con De Pomelles

para el envío de aleún correo al

principe. Langeac estaba en Paris

y a él. como de costumbre, se le

escogió para tal labor. Ahora bien:

¿debía ir a Hamm o a Tolón? El

Comité Realista de París tenia

motivos para dudar, porque si bien

no les había llezado la noticia de

la marcha del Príncipe de Hamm,

(Continúa en la Pág. 45).



GALERÍA DEPORTIVA

E! Jack DEMPSEY de hos, con 36 años y la hacienda en crisis, que anuncia (¿otra vez?)

El fiel JERRY. masajista. con 12 años de servicios en el campo “Dempsey”, aparece a

su retorno al ring.

la izquierda; «a la derecha,

Leorard SACHS, secretario y director de la exhausta fortuna Dempsey.

O Jack. el ídolo de Pugilandia, el hombre que llevó
md

o

noqueando a púgiles mediocres con el propósito de po-

nerse en condiciones y volver al “ainero grande”. Dempsey ganará mue

peso completo de primera fila.

dice millones de pesos a las taquillas; el atleta más ovaciona-

do del mundo. realiza una “tournée” por los Estados Unicos,
a

ho dinero, pero será derrotado por cualquier

Al FATE



vueltas al nangar antes de poder

tocarlo. Esto parecía inhumano,

pero después de todo, esta era una

gverra y no una comedia.

Fué entonces que noté que

Shorty había desaparecido.
* oo

Miré hacia abajo para ver si ha-

bía aleún Camel estrellado en el

suelo. No se velan más que los dos

Fokkers y las ruinas de los edifi-

cios cubiertos de humo. De vez en

cuando se distinguían pequeñas

figuras que rápidamente se mo-

vían de un lado a otro. Eran los

alemanes que buscaban refugio.

Entonces escudriñé el horizonte.

Allá hacia 'el oeste distinguí un

vivo reflejo. Forcé un poco la vis-

ta y pude distinguir un avión vo-

lando hacia el interior.

¡Shorty, loco! Mi pulsación au-

mentó considerablemente. sabjen-

do lo que significaba el avión

aquel volando hacia el centro del

territorio enemigo. Shorty se ha-

bia aprovechado de la confusión

del ataque a Vaessenaere para es-

caparse y emprender su sagrada

guerra personal contra los alema-

nes.

Yo sabía que iba en busca del

cañón que había matado a ocho

tranquilos parisienses.

No había más que una cosa que

hacer. Viré rápidamente hacia

donde se encontraban Shrimp y

Rusty, entretenidos en ametrallar

un batallón de infantería. Pasé

rápvidamente. por su lado hacién-

doles señas con las manos. Dos ve-

ces tuve que ponerme al alcance

de un infierno de disparos de ri-

fles antes de que pudieran com-

prenderme. Shrimp y Rusty, rea-

lizando rápidas maniobras, cerra-

ron formación a mi derecha e iz-

quierda.

DE y DA. eo A) (Continuación de la Pág. 35)

guantada y les señalé el lugar por

donde había visto desaparecer mo-

mentos antes a Shorty. Creo que

me comprendieron, por lo menos

Shrimp pareció comprender, pues

una marcada ansiedad se refleja-

ba en su mirada. .

No sé qué habrían pensado los

pilotos del Escuadrón Diecisiete

que vieran nuestra retirada. Pro-

bablemente . no tendrían tiempo

de pensar en medio de aquel re-

molino alrededor de lo que había

sido un campo de aviación ale-

mán.

Shorty era un maniático, no ca-

bía duda, pero cualquiera de nos-

otros tres era capaz de seguirlo

hasta las puertas del mismo in-

fierno; y esto era, sin duda algu-

na, lo que estábamos haciendo.

Yo aprovechaba todos los claros

que encontraba entre las nube:

para tratar de localizar a Shorty.

Como “leader” de formación, esa

responsabilidad tenía sobre mi.

No podía errar si queríamos sal-

varlo.

Era muy extraño que no nos hu-

biéramos encontrado con el Se-

gundo Escuadrón de Persecución

alemán que estaba en acción en el

sector de Cambrai y que general-

mente volaba en grupos de die-

ciocho a cincuenta y seis, siempre

listos para entrar en combate.

Volamos sobre Crepy con Shor-

tv a la cabeza en alguna parte.

Shrimp a mi derecha casi tocaba

mi nave. ¡Qué clase de muchacho

este Shrimp! No le importaban

nada sus diversiones ni su “re-

cord” cuando había que sacrifi-

carlos por su hermano.

Al fin encontramos a Shorty

dando vueltas a los bosques cer-

canos al pueblo. No se encontraba

a más de mil pies de altura. Mag-

nifico tiro para las Maxims anti-

aereas! A pesar de eso no habían

hecbo un solo disparo. Shorty

continuaba realizando circulos ca-

da vez mayores y más bajos, bus-

cando el enorme monstruo de ace-

ro que había hecho huir a miles

de: personas de París.

De revente entraron en escena

dos biplanos Hannoveranner de

persecución. Shorty se les enfren-

tó al momento, siendo recibido con

una lluvia de plomo. A los cinco

minutos de batalla uno de los bi-

planos caía incendiado snbre el

bosque de St. Gobain. Rusty y yo

eliminamos al otro.

En ese momento Shorty localizó

el cañón.

¡Lucifer se soltó!

Instantáneamente lanzó su na-

ve “de nariz” hacia un claro del

bosaue. Pude distinguir una pe-

queña línea de ferrocarril cuida-

dosamente oculta en la floresta.

De repente, como si la gravedad

se hubiese invertido, desde el bos-

que ascendió una lluvia de metal

contra nosotros. Los astutos teuto-

nes abrigaron por un momento la

esperanza de que no lograríamos

descubrir el asiento de su pieza

de artillería, pero una vez com-

probado lo contrario, trataban de

no dejarnos salir de allí con vida.

Las pequeñas piezas anti-aereas

entraron en acción. El bosque en-

tero estaba en erupción. Nos lan-

zamos también al ataque: nues-

tras naves inclinadas en horrible

viaie vertical hacia tierra, mien-

tras nuestras ametralladoras es-

cupiían bonitamente miles de ba-

Jas hacia el corazón del bosque.

Pero si rávido era el viaje de nues-

tras tres naves, más rápido era el

viaje de las tres bombas que Shor-

ty se habia reservado del ataque

a Vaessenaere. Una llamarada ro-

jiza y una neera humareda se ele-

varon. Las bombas habían dado

enteramente cubierto nar una cor-

tina de humo. Sólo distinguiamos

las llamas que lanzaban por sus

bocas las ametralladoras enemi-

gas. Pensé en el infierno; si era

cierto que existía, creo que está-

bamos sobre él. Una bala cortó

uno de los alambres de mi ala iz-

se sostuvo bien. Esa bala por po-

co me pone fuera de combate.

Cualquier maniobra brusca sería

un suicidio.

Numerosas granadas hacían ex-

plosión alrededor del avión de

Shorty. Este estaba tratando de

ganar altitud. Ahora podía yo dis-

tinguir el extremo de aquella mor-

tífera pieza que medía más de

cien pies de largo. Algo monstruo-

so, como nos habiamos figurado.

Shorty circuló de nuevo y se lan-

zó “de nariz” contra el cañón. Por

un momento pensé ane se estre-

llaría. Con una hábil maniobra

pasó por su lado disparando su

ametralladora. Shrimp y Rusty le

siguieron. El efecto que producía

este singular ataque era el de tres

ratones atacando un león. Pero

esta era una superior demostra-

ción de su bravura, de su moral

y de su habilidad.

Las bombas de Shortv habian

hecho blanco en el cañón. Habia

un gran espacio donde los árboles

habían sido arrancados por la ex-

(Continúa en la Pág. 47)
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próximos capítulos

NA SONADA

INAPARTE

... y el “STANDARD” MOTOR OIL

ES IGUALMENTE FIEL

SIN debilitarse . . . sin fallar . . . el “Standard” Motor Oil abre

el paso al funcionamiento perfecto de un motor.

Entre émbolos y paredes de los cilindros, rodeando pasadores y

engranajes de distribución, allí donde la fricción puede comenzar

su nefasta tarea, el “Standard” Motor Oil reparte su fuerte y

segura protección. La fricción no tiene garras suficientes para atra-

vesar la defensa que brinda este gran protector de su automóvil.

de

Todos los días, más y más automovilistas

usan “Standard” Motor Oil. ¿Por qué?

y económicamente que hace funcionar a

su automóvil.

¿es

0
Aa

1

4AS N

Para protección de Ud.,

ahora, el “Standard” Motor

Oil legítimo sólo se vende

en esta lata sellada,

CARTELES . 42 ..



=velocidad, *

efecto inmediato.

,

Rápmo como el vuelo de las águilas mecá-

nicas que pasan por los aires como una exha-

lación, el efecto de la

CAFIASPIRINA

el producto de confianza

es inmediato y alivia infaliblemente cualquier

dolor—de muelas, cabeza y oído; neuralgias,

jequecas, cólicos en la mujer, etc.,—con la

ventaja de que produce bienestar general y

tiene la virtud característica de ser absoluta-

mente inofensiva.

0

Exijase el envase original: tubos de veinte

tabletas o sobrecitos de una.

CARTELES
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SANCTI SPIRITUS, S. C.-

La gentil señorita Nena

is MORENO MÉNDEZ, muy

: admirada en esta sociedad.

(Foto “Spirituanae”).

MATANZAS.-—- Sr. Fran-
de cisco CASTAÑER, figura

dl distinguida de esta socie-
e dad. Ha sido el primer

A Jefe de Policia, en la

=> época republicana y Al-
pe calde Municipal de Ma-

z tanzas, y en la actuali-

dad tesorero del Centro

“Rosendo” y como te-

niente del E. L. y ayu-

dante del General Gó-

mez que fué, directivo

del Centro de Veteranos.

FLORENCIA, Camagiey.—Acémilas conduciendo los cadá-

teres de dos individuos que murieron en el combate li-

brado cerca de este pueblo.

(Foto Ulloa).

Ny

SAN GERMAN, Oriente.—El avión militar que reciente-
mente aterrizó en este pueblo. Las flechas indican los

impactos de la metralla enemiga.

(Foto Thomas).

FLORENCIA, Camagúey.—Sepelio del doctor Mario HER-

NAÁNDEZ, que fué muy querido en ésta, y muerto en

combate con las fuerzas leales.

(Foto Ulloa).

MATANZAS. — Se-

ñor Aniceto DÍAZ,

popular músico y
compositor matan-

cero, creador del

“Danzonete”; vocal

de la directiva del

Centro “Rosendo” 2
uno de los medium.

de dicha institució

espírita.

CARTELES +4



tenian motivos muy poderosos pa-

ra suponerlo en Tolón, entre sus

parciales, que lo aguardaban con

ansias para continuar la lucha co-

menzada.

En Tolón se hallaba el más fuer-

te núcleo realista, apoyado por la

escuadra inglesa del almirante

Hood y por algunas tropas espa-

ñolas. Repetidas veces habian de-

mandado la presencia del Conde

de Provenza o de su hermano el

de Artois, pero ninguno de los

dos había llegado a ponerse al

frente de los combatientes. No obs

tante, dado el hechr de que no

podia prudentemente usuardarse

más, confiábase que si el Principa

no había llegado poco tardaría en

hacerlo, como consecuencia no

tanto quizás de sus esvontáneos

deseos como de las continuas lla-

madas que le hacían sus parciales,

en anariencia más cuidadosos que

él mismo del prestigio de su raza

y del triunfo de su partido.

Dijosele a Langeac que fuera a

Hamm. y que si el de Provenza ha-

enterarse de que partía un correo

via, Andrés Luis corrió a suplicar

una carta, brevísima por lo demás

y en la que el joven se limitaba a

decirla que le enviara dos líneas

expresivas de que se hallaba al co-

rriente. lo mismo que su tio, del

feliz desenlace experimentado por

la aventura del Temple.

Cuando Langeac arribó a Hamm

todavía se encontraba en-ella el

Regente. para desesperación de

d'Avaray y otros nobles que se cui

daban sinceramente de su presti-

eio y delectación de otros varios

que. como d'Entragues, no desco-

nocían la verdadera causa de la

demora. due tenía un nombre -.de

mujer: la señorita de Kercadiou.

Los primeros veian pasar la oca-

sión propicia de un golpe a la Re-

volución triunfante y lo que era

más: el desaliento de los fieles

partidarios de una causa en des-

eracia. y los segundos. sólo aten-

los a la victoria inmediata. apenas

si paraban mientes en que una

nueva favorita hacia su aparición

y que de ésta podía obtenerse mu-

cho y bueno si sabían congraciarse

El señor d'Entragues, que se las

daba de psicólogo. afirmaba que

el primer periodo de toda pasión

amorosa. es decir. el más peligroso

puesto que es ciego, remitía ni

más ni menos que un acceso febril

apenas el caballero se apoderaba,

adquiria la posesión de la dama

de sus pensamientos y consecuen-

te con este criterio hacía todo lo

que en su mano estaba para que

Su Alteza Real el Conde de Pro-

venza se decidiera a hacer su que-

rida de Alina de Kercadiou.

Las cosas se hallaban en esta

situación cuando Langeac se pre-

sentó en Hamm. Vió a d'Entragues

y le contó el mal rato que estaba

pasando la Convención. D'En-

lragues. como de costumbre, dis-

ceretamente. lo llevó ante el Regen

te y éste se hizo repetir por boca

del recién llegado las nuevas que

de antemano recibiera su minis-

tro...

Por cierto que aquella mañana

no había podido ser peor para el

regio desterrado. D'Avaray se ha-

bia mostrado apremiante como

nunca respecto a la necesidad de

que 21 principe se trasladara a To-

lón para luchar a la cabeza de sus

parciales. La llegada de Langeac

disipaba. pues, en parte. su mal

humor. Lo dejó ver al comentar:

—i¡No creía yo capaz de tanto

a ese gascón matasiete!

A lo cual Langeac se creyó en el

caso de rectificar:

—Es obra tanto de monsieur

Moreau como de Batz, Monseñor. .

—¿Moreau...? ¡Ah! ¿Pero vive

ese... caballero, todavia?

—Sií, Monseñor: lo he dejado en

perfecto estado de salud, luchan-

do por la causa que representáis.

D'Entragues intervino, adivi-

nando los deseos de su amo:

—No debéis mencionarlo a na-

die en Hamm, ¿entendéis, cavalle-

ro? A nadie. La historia de su sal-

vación debe ser completamente

desconocida. ¡Razón de estado!

—Imposible, señor conde—res-

pondió Langeac: — precisamente

traigo una carta de monsieur Mo-

reau para la señorita de Kerca-

diou.

—Eso no varía en nada lo dicho;

caballero: callad como se os ha

mandado y en cuanto a la carta,

dádmela. Yo me encargaré de ha-

cer que llegue a su destino.

El joven buscó en vano una mi-

rada corroboradora de tan extra-

ñas palabras en los ojos del prin-

cipe y al observar el silencio de és-

te, extrajo la misiva de su bolsillo

y la entregó a d'Entragues.

—¿Véis, d'Entragues —apuntó el

Príncipe a su favorito cuando Lan

geac se hubo marchado—como la

cosa se complica? El número de

cartas aumenta y si ese Moreau

se salva nos veremos ante una si-

tuación muy difícil de afrontar...

—No temáis, Monseñor: la afron

taré yo solo. Mis hombros son. dé-

biles, pero resisten pesos mucho

mayores que ese.

Otra cosa sería—continuo—si

Vuestra Alteza hubiera procedido

de distinto modo con esa dama;

es decir, como corresponde a un

príncipe de vuestra alcurnia. En-

tonces no tendríamos que temer

a todos los Moreau habidos y por

haber.

—¿A ver, a ver? ¡Explicáos, d'

Entragues!

—Nada más sencillo, Monse-

ñor... Si hoy en día, y servíos ex-

cusadme si soy más conereto de lo

que debiera, si hoy en día, repito,

la señorita de Kercadiou fuera pa-

ra Vuestra Alteza Real algo más

que una tierna amiga, poco signi-

ficarían todas las cartas que en-

viarla pudiera un antiguo prome-

tido...

— ¡Qué más quisiera yo, d'Entra-

gues! ¡Qué más quisiera yo que

haber llegado ya a esa situación

privilegiada! ¿Pero cómo?

—Pidiendo, Monseñor; abando-

ciente que poco os hará adelan-

tar al respecto, para solicitar, y,

en caso necesario exigir. ¡Que no

habrá necesidad: Vuestra Alteza

tiene ganada la batalla de ante-

mano!

—-¡Sois un diablo, d'Entragues;

un verdadero diablo...!

—No. Monseñor; además, que a

las mujeres no les agradan esas

situaciones platónicas; perdonan

con mucho mayor gusto a los atre-

vido< que a los tímidos.

— ¡Demonio. d'Entracues!...

¿No lo digo? ¡Sois un villano! -

profirió sin fuerzas, sin convicción,

el de Provenza.

—Cuando se trata del servicio

de Vuestra Alteza soy todo lo que

necesite mi principe. Además,

¿dónde está la villaniía? Los mo-

mentos son preciosos. Se, porque

hace aleo más que días que tengo

la alta honra de serviros, Monse-

ñor, que no aspiráis en estos mo-

mentos más que a un galardón:

el que os brindan los brazos de una

mujer hermosa; que nada haréis

en otro sentido hasta tanto esta

mujer no sea vuestra. Pues bien:

tomadla, Monseñor, tomadla de

una vez para que podáis correr a

Tolón, donde el deber os llama...

—¡Marbleu! Observo que habláis

exactamente igual que d'Avaray.

Ya me ha dirigido media docena

de sermones sobre el deber y las

funestas consecuencias que aguar

dan al que no lo cumple.

—Perdonad. Monseñor: diferi-

mos extraordinariamente ese ca-

ballero y yo. Yo no os aconsejo,

como él, que os privéis de nada en

beneficio de la causa que repre-

sentáis, sino todo lo contrario, que

cohonestéis placer y deber, traba-

jo y goce; en una palabra: que os

Mevéis con vos a Tolón a la causa

de vuestros pesares...

—+Cómo? ¿Y Kercadiou?—pre-

euntó el Príncipe. cuyo rostro de-

mostraba lo excelente que le pa-

recía la idea de su favorito.—¿A

pesar suyo?

—¿GQuién puede dudarlo, Monse-

ñor? El señor de Gavrillac sabrá

callar: conoce cumplidamente los

deberes que corresponden a un

noble.

Y seguidamente, d'Entragues ex

puso su plan al Regente.

Bastaría encargar al tío de Ali-

na de una misión de confianza.

Partido que hubiera el señor de

Langeac, mensajero habitual del

príncipe, no quedaría en Hamm

nadie a quien pudiera confiarse

aquélla. Precisamente había una:

la respuesta al Príncipe de Con-

dé, que se hallaba en Béleica, res-

puesta que se había dilatado más

de la cuenta porque estaba rela-

cionada estrechamente con la par

tida del Conde de Provenza para

Tolón. El de Kercadiou marcharía

y entonces Alina quedaría bajo la

débil guarda de la Condesa de

Plougastel... El resto sería fácil:

impelido a irse, el Regente no lo

haría sin la hermosa joven. Así

todo se concatenaba admirable-

mente.

Huelga decir que el señor de Ga-

vrillac aceptó inmediatamente el

encargo. Y que la señorita de Ker-

cadiou se dispuso a aguardar con

paciencia a su tío, sin la menor

desconfianza. ¿Cómo podía tener-

la, si se hallaba bajo la guarda del

primer gentilhombre de Francia?

El único a quien la misión de Ga-

vrillac cerca del Principe de Con-

dé hizo poquísima gracia fué al

Conde de Plougastel, que, en cali-

dad de embajador, viajaba de con-

tinuo por cuenta del Regente. Pe-

ro se tragó su enojo: era demasia-

do buen cortesano para hacer otra

cosa...

Aquella noche se sentía más tris

te que nunca Alina de Kercadiou.

El viaje de su tío, la muerte de An

drés Luis, las circunstancias anor-

males en que vivía, habían hecho

de la antes siempre alegre mucha-

cha un ser melancólico. Estaba

sentada en su salita de la “Posa2-

da del Oso” y soñaba con los ojos

abiertos, feliz de no tener que

afrontar por unos segundos la te-

rrivje realidad ambiente.

Dieron las diez. De improviso, la

puerta de la humilde cámara se

abrió silenciosamente para dar pa

so al Conde de Provenza y tornó

a cerrarse una vez que éste la hu-

bo trasvuesto. Alina se puso en pie

rápidamente para saludar a su vi-

sitante.

—Es muy tarde para que Vues-

tra Alteza recorra las calles—dijo,

inquieta, sin saber por qué.

—Tarde o temprano, mi queri-

da Alina, siempre estoy dispuesto
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Tintex

TIÑE MIENTRAS UD. ENJUAGA

Los Tintes y Tinturas

más fáciles de usar

EL GRUPO TINTEX

Productos para todos los Requisitos

Domésticos en materia de

Tintes y Tinturas

Caja Gris Tintex—Para teñir y matizar

todos los materiales.

Caja Azul Tintex—Para sedas con ador-

mos de encaje colora la seda, pero el

encaje conserva su blancura.

Quita-Color Tintex—Hace desaparecer el

antiguo color de cualquier material para

teñirlo con un nuevo color.

Whitex=Un añil especial para devolver la

blancura a las sedas y lanas amarillentas.

Distribuidores:

GENERAL DISTRIBUTORS, INC.

Lamparilla 58, Havana. Tel. M-8317

a serviros—respondió aquél. Y sin

pausa previa despojóse del sombre

ro y de la capa, que dejó caer sobre

una silla.

La rechoncha Alteza adelantó

varios pasos, hasta llegar junto

a Alina y la consideró en silencio

un instante. En sus ojos de car-

gados párpados bailoteaba una lla

mita que inquietó a la joven.

-—Es muy tarde, Monseñor -

murmuró—.e iba a retirarme aho- *

ra mismo. No me siento bien. Es-

toy débil, febril...

—Sí, estáis pálida. ¡Pobre niña

mía! ¡Enferma y sola! ¿Pero qué

queréis? La necesidad no recono-

ce ley. Tenía que enviar a alguien

con ese despacho para el Principe

de Condé y me vi en la necesidad

ée utilizar a vuestro anciano tío.

Perdonadme: reconozco que no

hago más que hacer sufrir a los

que amo. :

—¡Oh, monseñor! ¡Nada te-

néis que reprocharos! ¡Ya sabéis

que mi tío y yo estamos a las ór-

denes de Vuestra Alteza! Si en es-

tos momentos algo me perturba

es saber que os habéis molesta-

do por venir a verme, a una hora

tan tarde de la noche, cuando to-

do Hamm está acostado...

Hizo una pausa la joven. Añadió

bajando la voz inadvertidamente:

—¡No debíais haber venido,

Monseñor!

—¿Por qué?—y adoptó un aire

(Continúa en la Pág. 51).
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rra entre los aldeanos, ha ocurri-

do con esta cama y este guar-

darropa.

—Si-le contesté sonriendo.-

Son cosas del pasado. Los aldea-

nos han combatido por la tierra,

pero tú, hay algo que me intriga

y me preocupa... No puedes co-

merte el lecho y quisiera pregun-

tarte francamente de dónde sa-

cas el dinero para vivir con tanto

lujo. ¿Azotas las calles?...

—¿Qué estás diciendo? — me

preguntó taimadamente; y luego

con el seno temblándole de risa,

se levantó como una pluma de la

cama y me empujó con el hombro.

En lo que a mí respecta—le

aseguré,—me tiene sin cuidado tu

profesión. He luchado por la eter-

na liberación de la mujer. Así es,

pero no lo he hecho para que una

de sol

oscuridad
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mujer bajo mis narices mismas,

salga a comerciar con su cuerpo.

—¡Polloncito!—me dijo. Me ha-

bía puesto el apodo de “Pollonci-

to”.—¿Te ha vuelto tan loco la

guerra que no ves por qué lado del

pan te ponen la mantequilla ?-

Después noté que su rostro se tor-

naba oscuro, que se ponía colé-

rica.—Valiente guerrero, ¿has ob-

servado a Irina o no has repara-

do en ella?

—Si he reparado en ella—le

contesté.—No le veo nada de par-

ticular.

—Io particular en ella es que

Irka trabaja para mí. Eso es lo

particular. Ella y yo salimos a co-

(Continuación de la Pág. 24 )

mer a los restaurantes y, voy a

decirtelo de una vez, yo le consi-

go un nepista rico y luego vengo

para acá, y el samovar canta y me

pongo a oir tus lindos cuentos. En

cuanto a ella, los viejos amos'la

regañaban mucho más que yo. Le

enseñaron francés y alemán, pero

no la .enseñaron a coser; no le en-

señaron a ganarse el pan y la

mantequilla con sus propias ma-

nos. ¿Y qué me dices de tí, bravo

soldado? ¿Quién te permite poder

recordar tus heroismos?

Akh, mi querido ciudadano; la

sangre me bhirvió en las venas.

¡Como hubiera querido colocarla

contra la pared! Comprenadí, sin
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sanitarias para asegurar

embargo, que si no me donimaba

haría algo de que tendría luego

que arrepentirme. Por eso me li-

mité a preguntarle con un temblor

frío en mi interior:

—Dime, Ana Akimovna, ¿por

qué esta infortunada Irina tiene

que arrastrarte a tí con ella y pa-

garte un tanto por ciento?

—-La cosa es bien sencilla—me

respondió.—Hoy en día una chica

que viva sola en Moscú no puede

protegerse; acabaría en la Prisión

de Solovsky. Yo para ella soy co-

mo una madre; sí, y en realidad,

¿no soy su madre? La niña ha es-

tado en mis manos desde hace

veinte años.

—¿Con que así es la cosa ?—ex-

clamé.

—Así_ es—replicó.—Desde hace

tiempo deseaba decirtelo sincera-

mente, porque mi conciencia no.

me permitía que siguiera enga-

ñándote.

Medité un rato y luego le dije

con resolución:

—Pues he aquí mi respuesta:

has tenido suerte con habérmelo

dicho todo, aunque no fuiste tú

quien me lo dijo, sino tu cólera de

mujer. Pero está bien. Lo que te

salva de mi justificable ira es

que eres mi tía, pero esto no pue-

de seguir así. Mañana me voy a la

Bolsa del Trabajo a buscar qué

hacer, y después puedes esperar

mi decisión final respecto de tu

suerte.

Se puso a llorar diciéndome a

través de sus lágrimas:

—¿Piensas dejarme, “Pollonci-

to”?

—¿Y por que, Ana Akimovna,

voy a dejarte?—le repliqué.—No,

no pienso dejarte. Mi situación no

es muy buena que digamos; pero

me estás arrastrando a un artícu-

lo del Código Criminal. Advierte

que no doy mi consentimiento a

semejante cosa y en cuanto en-

cuentre trabajo aclararé la situa-

ción y todo quedará liquidado.

Esto decidimos y cuando deter-

miné dejarla se me ocurrió que

debía comprarme alguna ropa, y

unas botas, porque nada tenia que

ponerme. Desde aquel día comen-

cé a tolerar sus ternezas de mala

gana y ella comprendió que yo

pensaba dejarla. Por muchas insi-

nuaciones y pullas que le lanzara

-—por ejemplo, decirle que no po-

día conseguir trabajo porque mi

calzado estaba en tan mal estado,

o que el dinero. no era suyo si se

le miraba desde el punto de vista

clasista—ella no hacía más que

mover las cejas en respuesta y ca-

llarse, y así, mi querido camara-

da, empecé a sentirme triste, muy

triste. ¿A qué se había reducido

todo? Allí me tenía usted, un hé-

roe del frente, que había hecho

una revolución con sus propias

manos, le había proporcionado

tranquilidad y abundancia a in-

contable número de personas, in-

decible goce al pueblo sojuzgado,

y él en persona vivía como un...

No, ciudadano, no le he ocultado

mi situación... Ana Akimovna iba

a los restaurantes y yo me queda.-

ba en la casa meditando, medi-

tando, tanto, que se me ocurrió

hasta suicidarme.

¿Qué iba a hacer? ¿Beber para

ahogar mis penas? No; no podía

darme a la bebida. Mi pasado glo-

rioso no me lo permitía. Y tam-

poco podía conseguir trabajo por-

que, en cierto modo, por así decir-

lo, mi especialidad era hacer revo-

luciones. Y mientras yo estaba ha-

ciendo revoluciones, un hato de

lamebotas se habían hecho espe-

cialistas en todo. De muchacho me

enseñaron carpintería, pero hasta

en eso me sobrepujaban.

Luego Ana Akimovna se volvió

(Continúa en la Pág. 48 )



plosión. Las -bases y los instru-

mentos de precisión no parecían

en muy buen estado. El sueño lo-

co de Shorty no había sido tan

descabellado después de todo. ¡Si

sólo pudiéramos llegar a casa pa-

ra contarlo!

Aún no se distinguían aviones

enemigos. Era inexplicable. Tenía-

mos un cielo claro y no habíamos

sido molestados. Aunque las nu-

bes habían protegido nuestra in-

vasión, los puestos de información

alemanes habían tenido tiempo de

telegrafiar al más próximo aeró-

dromo pidiendo auxilio. :

Nuevamente volaron en círculo,.

Shorty, Shrimp y Rusty, lanzán-

dose al ataque. Mientras tanto

yo, imposibilitado para pelear, .vo-

laba alrededor de ellos como una

vieja gallina vigilando la llegada

de posibles gavilanes. Los tres se

metieron en aquella interminable

cortina de humo. ¡Salió uno!

¡Ahora otro! Allá estaba también

Rusty. Habían pasado bien. Ni el

propio Frank Luke habría podido

hacerlo -mejor. : :

Miré el reloj. Eran las 7.40, lo

cual quería decir que llevábamos

en el aire más de dos horas. Aho-

ra teníamos que pensar en otras

cosas. Ciento treinta caballos ha-

bían estado tomando gasolina de

los pequeños tanques de nuestros

Camels durante todo ese tiempo.

Escasamente tendríamos lo sufi-

ciente para llegar a nuestras lí-

neas. .

Después de mucho trabajo con-

segui hacer saber, por medio de

señas, a aquellos tres locos, el pe-

ligro que corríamos. Yo había me-

tido a dos en este lío; ahora ten-

dría que arreglármelas para sacar

a cuatro... si es que era posible.

Cansados, con las alas llenas de

agujeros de balas, con largas tiras

de lona colgando, con los magazi-

nes casi agotados, y sabe Dios con

qué cantidad de gasolina, empren-

dimos nuestro viaje de regreso al

sur. >

Shrimp, pude notar, llevaba uno

de los alambres de su control par-

tido en dos. El ala temblaba fuer-

temente mientras volaba. Esto era

muy peligroso. Podía verlo a él

mirando con ansiedad el pedazo

movió la cabeza escépticamente.

¡El pobre científico Shrimp! Con

su entrenamiento técnico, sabía

mejor que nadie que de la resis-

tencia de los alambres delanteros

dependía su vida.

Estaba preocupado.

Entramos en una gigantesca

nube. Subimos hasta cuatro mil

metros entrando en un cielo cla-

recía cubierto con un enjambre de

abejas. Miré hacia arriba. A dos-

cientos metros de nuestras cabe-

zas volaban cuatro Halberstadt de

combate. Debajo, varios Aviatik de

reconocimiento. De una nube sa-

lieron seis Camels en correcta for-

mación. Detrás de ellos aparecie-

ron numerosos Fokkers D. V. II.

A lo lejos, una de aquellas pe-

queñas “abejas” se dejó caer a

Sobre medio - millón de

personas leerán repetidas

veces Su anuncio en CAR-

TELES. Haga su anuncio

interesante y los resulta-

dos serán sorprendentes.

tierra. En su viaje arrojaba roji-

zas llamaradas, dejando una larga

estela de humo.

Habíamos ido a meternos de ca-

béza en el centro de una de las

más grandes batallas aereas de la

gran guerra. Había más de dos-

cientos aviones en el aire. He aquí

por qué no habíamos sido impor-

tunados en nuestro viaje a Crepy.

El espectáculo era fantástico.

Hacía un mómento nos encontrá-

bamos envueltos por una inmensa

sábana blanca. Salimos, para en-

contrarnos en el centro de un

maelstrom de sangre y fuego.

En vano tratamos de dar un ro-

deo y seguir nuestro viaje. No sé

de dónde salieron tres Pfalz rojos

y negros que nos atacaron rápida-

mente. Estábamos cogidos. Empe-

zamos a maniobrar locamente pa-

ra evadirlos, consiguiendo sola-

mente con ello romper nuestra

formación. No habiendo tomado

mucha parte en el ataque de St.

o Giiette--

Gobain, yo tenía abundante pro-

visión de municiones. Con el alam-

bre roto y todo, tendría que pe-

lear desesperadamente, de lo con-

trario nunca más podría hacerlo.

Todas las acrobacias posibles

las realicé tratando de quitarme

de la zaga al avión que me perse-

guía. De vez en cuando buscaba

a Shorty con la vista. Shrimov vino

en mi ayuda, eliminando del cam-

po dé batalla a mi enemigo. Des-

cribiendo rápidos espirales, la na-

ve del pobre teutón fué a estrellar-

se a tierra. Ahora, un Rumpler de

dos asientos se me vino encima.

¡Qué audacia! ¡Un avión de dos

asientos atacando a un Camel!

Dos rápidas vueltas, una lluvia

de metralla, y aquel pobre diablo

daba vueltas hacia tierra como si

fuese una hoja llevada por el

viento. Otro Fokker descendía

también envuelto por las llamas.

Había sido víctima de un furioso

ataque de Shrimp. Un Pfatz mas

hombres comiencen el día: de mal humor.

riores producen.

TN
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sué víctima de mis balas. Después

subí varios cientos de metros. El

alambre roto estaba enredado con

los otros. Tommy Sopwitz había

fabricado muy buenas naves. El

ala apenas vibraba. ¿Cómo anda-

ría Shrimp con su nave averiada?

Alá andaba en persecución de un

avión de rabo azul.

Repentinamente mi motor tosió

y escupió varias veces. Maniobré

hacia el sur planeando. Si algún

alemán me atacaba, todo habría

terminado. Mis tanques estaban

completamente desprovistos de

gasolina. Rusty, encontrándose en

iguales condiciones, me siguió. El

me protegería las espaldas.

Shorty estaba peleando con un

Roland. En ese momento la san-

gre se me heló en las venas. So-

bre nosotros aparecieron dos rápi-

dos Albatros que se lanzaron sobre

Shorty. Este, ocupado con su otro

adversario, no se nabía dado

cuenta de los recién llegados. Pe-

damente se avalanzó sobre el más

(Continúa en la Pág. 50 ).
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completamente desvergonzada.

Irina solía venir a tomar el té con

nosotros y entrar a vernos cuan-

do iba para el restaurante, y yo

noté que contemplaba mucho mi

semblante triste. Era una chica

de buen natural, pero sus ojos

eran raros y su andar muy pecu-

liar: no caminaba, sino que deri-

vaba, flotaba, por así decirlo, so-

bre el suelo.

Irka tenía unos veinte años, y

sin embargo probablemente poseía

no menos experiencia que yo. Hoy

en día las gentes tienen los cuer-

pos jóvenes pero las almas viejas

y parece que ya no necesitan más

de la vida... Y así los tres nos

sentábamos a tomar el té triste-

mente silenciosos; ¿qué íbamos a

hablar si ni -stra situación habla-

ba por si misma? Estábamos en-

cadenados los unos a los otros co-

mo penados en el trabajo forzado.

Me empezó a gustar extraorci-

nariamente aquella infortunada

Irka. Yo la miraba a escondidas

para que Ana Akimovna no lo no-

tara y me quemaba el cerebro.

—¿Qué le habrá hecho lanzarse

por ese espinoso sendero?—me

preguntaba.—¿No la criaron sus

bienhechores para una vida de lu-

jo... esos bienhechores contra

quienes peleé en el frente? ¿Quién

sabe? ¿Cuánta gente no maté yo?

¿Cuántos huérfanos no hice, y qué

bien le hice a nadie?

está indigesto

Y r
a papá le cayó pesada

la comida, mamá sufre

de biliosidad, abuela

de estreñimiento.

Todo eso es nada si hay
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No, no, camarada; no mueva us-

ted la cabeza. Ya sé que hice tanto

bien que durante cien años que-

dará lo bastante para que la gen-

te se entretenga en hacerlo peda-

zos. Pero eso fué en beneficio de

la nación entera; y en cambio no

veía yo que le hubiera hecho nin-

gún bien a determinada persona

individualmente; y esto era lo que

me quemaba el alma. Luego se me

ocurrió algo del género tonto: Tri-

na era el cordero que el oficial me

había ordenado matar para la co-

cina y el cuchillo se me había caí-

do de las manos! En cuanto me

vino este pensamiento—una críti-

ca de mi heroísmo, —me pareció

que un sol salía en mi pecho y lo

iluminaba todo. Me puse a pensar

qué cosa meritoria podría hacer.

Cuando se fueron al restaurante

eché a correr por el cuarto como

una liebre que huye de una zo-

rra. ¿Qué podría yo hacer en este

mundo para que todos supieran lo

que había en mi alma?

Un día aguardé el momento

oportuno. Ana Akimovna fué a los

baños públicos e Irka y yo nos

quedamos solos. Me volví timido

y le dije con una voz que no pa-

recía la mía:

—Oye, Irka. Algo nuevo ha en-

trado en nuestras vidas. Vengo a

llamar a tí para que vuelvas al vi-

vir honrado. Mañana iremos a la

oficina matrimonial para que re-

gistren nuestros nombres como

marido y mujer.

Estas extraordinarias palabras

habían salido de mi efulgente co-

razón. Ella palideció y le tembla-

ron los labios y luego cayó de ro-

dillas ante mí:

—Tú—me dijo—tú...—y no pu-

do pronunciar otra sílaba.

—i¡Levántate! — le supliqué. -

¡Levántate! No te arrodilles de-

lante de mí. Puede que yo sea peor

que tú. Tal vez contigo despierte

de esta pesadilla.

No recuerdo cuánto tiempo duró

nuestra conversación. Ana Aki-

movra volvió de los baños y se

sentó en la cama bufando a causa

del baño que se había dado, mi-

rando con el rabillo del ojo para

el rincón a ver si yo había prepa-

rado el samovar. Al observar su

irónica mirada al samovar frío,

me le acerqué con resolución com-

bativa y le dije estas palabras:

—La cosa no está en el samo-

var, Ana Akimovna,; la cosa es que

han ocurrido acontecimientos

inesperados, y como cuestión de

honor nosotros debemos decírtelo

francamente.

—¿Quiénes son

preguntó sospechosa.

—Irka y yo.

—¡Anjá!—diio maliciosamente.

— ¡Si debía haberlo adivinado! Y

esto es lo que saco por haberla

cuidado tanto durante veinte

años, como si fuera mi propia hiia.

Ana Akimovna era buena adi-

vina.

“nosotros” ?-
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—Te estamos muy asradecidos

por tus maternales cuidados; y

por el bien que nos has hecho,—le

aseguré.—Has sido muy generosa;

sólo que, como ves, nuestra vida

va más lejos. Para esto yo peleé

en todos los frentes, con el fin de

liberar a la mujer.

Ana se puso a llorar y contestó:

—Todo era malo bajo el viejo

régimen, pero había una cosa bue-

na: si el sacerdote te casaba, ni si-

quiera la tumba podía divorciarte;

y me lastima mucho que me arro-

jes como a un zapato viejo. Dios

te castigará por tu negra ingra-

titud.

—Dios se quedará contigo—re-

pliqué.—Nadie se mete con tu

Dios. En cuanto al hombre, es muy

posible que en todo su destino só-

lo una vez llame a su puerta la fe-

licidad y por haberla hallado en

tu casa te recordaremos siempre

con cálido interés. ,

Irka se puso el sombrero con

manos trémulas. Ana Akimovna se

arrojó en el lecho ahogando los

sollozos con la almohada. En

cuanto a mi, querido camarada,

no puedo decirle el goce que latía

en mi pecho en aquel moments.

En el umbral volví y le dije adiós

a Ana Akimovna por última vez.

No sólo no experimento cólera

contra ella, sino que en aquel ins-

tante olvidé los diez años de gue-

rra en el frente, mis heridas, mi

vida insoportable...

Irka y yo comenzamos a vivir

tan bien que casi no hallo pala-

bras con qué contárselo. Me acuer-

do cuando entramos en su cuarto;

los dos lloramos y nos pusimos a

mirarnos a los ojos y no nos saciá-

bamos de vernos como si nuestros

ojos no tuvieran fondo.

Las cosas siguieron su curso co-

mo suele suceder en la vida del

hombre. La felicidad no es un.ca-

ballo; no se la puede enjaezar, y

una vez que ella misma se enjae-

za, lo lleva a uno al galope. Me

dieron trabajo en la Bolsa para

enseñar carpintería a los niños.

Irka vendió un traje y un album

con vistas. Con el dinero me com-

Todas las mañanas me iba pa-

ra mi escuela, y ella, esposa mo-

delo, se quedaba en la casa y co-

cinaba la comida. Cuando yo vol-

vía por la tarde todo estaba limpio

y grato a la vista. Y nunca nos

cansábamos de recordar cómo nos

habíamos conocido y resuelto a

poner en práctica aquella cosa tan

espléndida.

Sin embargo, ¡las cosas de la vi-

da! Al fin y al cabo maté a Irka.

Mas si usted fuera a preguntarme

sinceramente: “Dígame, Pelado,

¿ha experimentado usted la dicha

alguna vez en su vida?”, no po-

dría responderle más que una co-

sa: “Sí, en mi vida ha habido

felicidad”.

¡Akh, hermanito! La felicidad es

una madre; la felicidad es una

e

madrastra; la felicidad es una lo-

ba rabiosa. Yo gocé de una feli-

cidad... como el único sol que hay

en el cielo. Irka fué mi felicidad

por una eternidad inolvidable.

Es cosa grande en la vida en

contrar a la persona que le cuadre

a usted. Allí tenía yo una a quien

la vida había herido más que a mí,

y yo tomé aquel ser humano y le

dí calor y dicha. Con mis propios

ojos podía ver cómo la dicha le

quemaba el alma. Entonces, des-

de luego, no. comprendía yo que

sea uno quien fuere, tiene que te-

ner a un ser inferior aún para po-

der apiadarse de él. Por eso es que

la gente se compadece de los pe-

rros y los gatos abandonados.

Así vivimos medio año y la vida

me parecía muy buena. Volví a

andar con paso seguro. Cosa rara,

¿sabes?: en el frente solía yo an-

dar como si estuviera en casa, pe-

ro cuando volví del frente a donde

se vive, a la costa pacífica y me ví

caminando en la vida tranquila-

mente, sin riesgos, descubrí que n

me faltaba osadía; osadía no, q.-8

era la felicidad lo que me faltab:

y llegué otra vez hasta a cantar.

Un viejecito solía venir a ver-

nos. Se hizo íntimo nuestro y me

decía siempre que yo había hecho

una cosa inoividable: que es más

fácil matar a un ser humano que

volverlo a la vida. Las veladas de

invierno son largas. Simeón Iva-

nych Shishkin mandaba por cer-

veza y queso y nos contábamos

mutuamente lo que habi.mos vis-

to en los lugares donde habíamos

estado. El era un hombre viejo que

había visto muchas cosas. Nos ha-

blaba mucho de la vida y con qué

plenitud vivía la gente en los días

de antaño, cuando eran sus pro-

pios amos; y sin embargo, me pa-

reció que desde entonces Irka se

tornaba pensativa, se reía de un

modo diferente. Usted puede siem-

pre resolver el enigma de la mu-

jer por su prisa: cuando una mu-

jer está satisfecha y alegre, su ri-

Sa €es atolondrada y de corazón

—risa expansiva;—pero en cuan-

to la duda se mete en el cerebro

de una mujer, su risa se vuelve

rota, forzada y, como si dijéramos,

contraída.

—¿Qué significa eso?—pregunté

un día a Irka.

——Nada—me contestó. Pero te-

nía los párpados pesados como si

se los hubiesen quemado las lá-

grimas.

—¿Es que has olvidado lo que he

hecho por tí cuando te saqué del

lodo y te salvé de la prisión de

Solovsky?

—No—me respondió con un tí-

mido suspiro.—Aprecio tu nobleza,

pues me has vuelto a la vida.

—Entonces, ¿gué más quieres?

No me contestó.

Y así comenzamos a jugar el

juego del silencio sin ninguna ra-

zón plausible. Volvió a palidecer

y a adelgazar como un cordero, y

comprendí que no le quedaba nada

de su anterior entusiasmo, como

si yo. fuera no su salvador sino



5u verduro. Pero pronto se aclaró

todo. ¡Cómo la había tentado

aquel viejo, todavia no puedo ex-

plicármelo! Pero se le entregó, y

me destrozó la vida cruelmente y

sin motivo.

Todo es triste en este mundo, mi

querido camarada. ¿Qué daño le

había yo hecho? Ninguno. Al con-

trario, con ella fué con quien yo

mismo desperté a la vida. Y sin

embargo, aquella mujer se había

vuelto a poner triste. ¿No bastaba

que la guerra nos hubiese hecho

pedazos a todos los hombres; que

el destino hubiera desviado de su

curso a toda nuestra generación?

En cuanto a la mujer, yo le ha-

bía dado de comer en mis propias

manos. Había nutrido su corazón;

no pensaba “ino en elia cuando

estaba en mi trabajo, y cuando

pensaba en ella me parecía que

alguien me besaba el alma. Sí, es

verdad, que la felicidad es una lo-

ba rabiosa que no sabe lo que le

satisface.

Hasta hoy recuerdo aquella no-

che fatal. Reeresaba yo a casa

cansado, pensando en ella.

— Qué insaciable es el corazón

humano, ya en el dolor, ya en la

dicha o en el amor—me decia.-

La amo tanto que sólo me he com-

prado unas botas. No he pensado

en adquirir un abrigo para mi; to-

davía ando con mi sobretodo de

campaña. ¿Sabrá apreciar este sa-

crificio?

¡Ah, mi querido camarada, Os-

cura es un alma extraña, y terri-

ble es cuando el alma que usted

ama se torna melancólica y usted

no siente su llamada! Así llegué

hasta la ventana. Ví una luz en

la ventana; resplandecia alegre y

triunfante. Estaba echado el visi-

llo hasta abajo y sólo quedaba

arriba una pequeña rendija.

—¿Qué estará haciendo mi bel-

dad serena, mi inquieto corderito?

—pregunté para mis adentros.-

¡Echemos una ojeada! —Y trepé

en el poyo de la ventana y miré

por la rendija. Miré, y no me po-

día apartar de aquel repugnante

cuadro. :

Mi dolor no tuvo límites.

—Mi espléndida acción no la ha

salvado — pensaba yo. — Vuelve a

sus viejas mañas. ¿Me veré obli-

gado a dejarla como dejé a Ana

Akimovna, y a principiar a vivir

la vida por tercera vez?—No obs-

tante, otrá cosa sentia en mi inte-

rior y no podia decidirme a aban-

donarla. ¿Qué iba a hacer? El

frente no me había abatido y aho-

ra el amor me mataba...

Cuando pensaba en eso me pa-

—No comprendes lo que me has

hecho—le dije.—He pasado por to-

dos los frentes y ¡por cuántas cla-

ses de torturas no he pasado an-

tes de arribar a esta quietud! ¿Y

qué he conseguido después de lle-

gar al fin a estas ansiadas costas?

¿Me satisfizo acaso la vida liber-

tina de Ana Akimovna? ¿Me sa-

tisfizo vivir sin responder a la lla-

mada de mi corazón que ha esta-

do combatiendo durante cerca de

diez años para alcanzar la justi-

cia universal? No; nada de eso

me dejó satisfecho.

Vine a esta vida serena como

un huésped que no sabe en qué

silla sentarse. y miré a los ojos de

todos como si fueran los ojos de

mi madre, porque en mis manos

había sangre. ¿Comprendes lo que

significan estas palabras en labios

de un soldado, cuando regresa al

hogar? Y no era Ana Akimovna,

que me hubiera podido cuidar y

regalar durante el resto de mi vi-

da, ni otro premio alguno lo que

yo buscaba, sino a ti, que eres to-

davia peor que yo!; a tí te busqué

y a ti te di mi amor. Con este es-

pléndido amor mío levanté a dos

seres al nivel de la vida: a ti y a

mí. Sí, acaso sea más fácil matar

que practicar un acto de caridad...

¿X tú qué me has hecho ahora?

No hay palabras en ninguna len-

gua humana que puedan expresar

lo que tú me has hecho.

Ella bajó la cabeza, por supues-

to, y calló.

—Y esta es mi última y decisiva

palabra—le dije,—y seré firme.

Créame usted o no, mi querido

ciudadano, le dije estas palabras,

trémulo, como poseido de fiebre.

Ella estaba sentada delante de mí

como hecha de cristal, y yo podía

ver los flujos y reflujos de los tris-

tes pensamientos que la acosaban.

Temblé de piedad por ella, por su

gran herida. El dolor pasa y sólo

queda la cicatriz, pero el dolor

del corazón nunca pasa.

-—Pero para esto soy combatien-

te—le dije.—para acostumbrarme

al dolor. No por ti, pues no te lo

mereces. sino por mi, te ¡ 2rdono.

Ella alzó los ojos asombrada y

me preguntó con voz tranquila:

—¿Y te es difícil pasarte sin

perdonar?

—Me es difícil, Irochka, pasar-

me sin perdonar.

€e quedó muy sorprendida al oir

mis palabras, pero dquella noche

volvimos a estar como recién ca-

sados. Me llamó por muchos nom-

bres tiernos y se-quedó dormida

sobre mi pecho, bañada en ven-

turosas lágrimas.

Aquella noche yo temía mover-

me por miedo a perturbar su sue-

ño. Reinaban la noche y el silen-

cie ominoso en el departamento;

un ratón roía la pared; yo sentía

que el corazón se me caía del pe-

cho, que no tenía fuerzas para

aguantarlo. ¡Ah, la vida! ¿O sería

que mi copa estaba rebosada del

vino de la vida y no podía menos

que derramarse?

Durante todo el día siguiente,

Irka estuvo gozosa. No cesó de

trajinar por nuestro cuartito. Era

domingo; la comida estaba lista

en la estufa y ella cantaba en voz

baja, para sí, mientras yo descan-

saba en una silla junto a la ven-

tana, leyendo un periódico, por-

que ya era primavera y aquella

mañana misma habiamos quitado

los marcos de invierno de la ven-

(Continúa en la Pág. 58 )

Mme. Louise Zollars,

directora del Salón de

Belleza Gainsborough,

a donde van las más

famosas actrices de la

pantalla a recibir tra-

tamientos de belleza.

hermoso

: — y 75 especialistas de Hollywood

concuerdan con ella

GAINSBOROUGH BEAUTY SHOPPE

Hollywood, California

¡HOLLYWOOD! ¡Donde el

éxito y la belleza están tan íntima-

mente ligados! Aquií los expertos

en belleza saben infaliblemente

cuáles son los mejores métodos en

el cuidado del cutis. Y es aquí, en

los salones de belleza frecuentados

por las más hermosas mujeres del

mundo, donde se recomienda el

mismo tratamiento aconsejado por

los primeros especialistas de Europa

y América . . . consiste en el uso,

dos veces al día, del jabón Palmolive.

El consejo que escuchan

las Estrellas

*““En los Salones Gainsborough se
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ven diariamente las caras más her-

mosas. Vienen cuando menos una

tercera parte de las más notables y

más encantadoras “estrellas” de la

pantalla — nos dice Mme. Zollars.

A todas estas celebridades les re-

comiendo el uso constante del jabón

Palmolive.””

El tratamiento de dos minutos

Aproveche Ud. este consejo de

Hollywood: dos veces al día, por

dos minutos, dése masaje en la

cara y el cuello con la abundante

y rica espuma del jabón Palmolive;

en seguida enjuáguese y séquesé

perfectamente. Eso es todo.

Los únicos aceites en el

Jabón Palmolive son los

aceites de palma, coco y

olivo y ni un átomo de

sebo o grasas animales.

a,
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dijera Janet de su admiración por

Charles, dando salida a mis. sen»

timientos dramáticos. hube de ex-

clamar en un gesto bernardtdines-

co: “el pobre Charles se va lejos,

a internarse en las propicias som-

bras de los bosques para ocultar

su dolor enorme a las miradas in-

discretas”... Y mi imaginación

llegó al extremo de llamar con el

duro epíteto de “vica-pleitos” al

buen señor Lydel Peck que no

había cometido otro desacato que

casarse con Janet Jaynor...

Toda esta alarma para nada.

Charles se había ido a pescar. Sen-

cillamente a eso: PESCAR! Es po-

sible que apresurara su viaje pa-

ra no oír las frases de “pésame”

de sus amistades, pero, según he

podido comprobar más tarde. ya

en esa énoca Charles Farrell y

para el futuro...

Empero, algo grande se ha de-

rrumbado en la carrera artística

de Janet Gaynor. ¿Los motivos?..

Hipotéticamente también, podría

citar algunos: él exceso de aplau-

sos; la intervención desmesura-

da del público en sus problemas

domésticos... la ambición... pe-

ro en definitiva uno sólo, el único,

el ineludible; el mal endémico de

la humanidad: la vanidad.

Janet se vió mecida por una ola

gigantesca de' admiración. Como

ante el altar de un ídolo antiguo,

la joven diosa del cinema vió a

las muchedumbres rindiéndole ho

menaje... Su nombre aparecía,

grotesco por lo grande, en cada

frontispicio de los teatros... aque-

llo era una orgía de luz, una or-

gía de fama... y Janet, mortal al

fin, humana y por lo tanto suscep-

tible a las humanas flaquezas, se

intoxicó.

De pronto la chiquilla sencilla

y gentil, capaz de ruborizarse y

de temblar de emoción ante otra

“estrella” de Hollywood, alzó la

cabeza dorada y torció el gesto:

Satanás, práctico en tentaciones,

6-Susurró: al oído que el mundo

entero le pertenecía... y la po-

bre Janet creyó las palabras del

Espíritu de las Tinieblas...

De manera que, al regresar del

viaje de luna de miel, la peque-

ña Janet se sintió demasiado gran

de para la Fox... la compañía

que la había llevado al estrellato.

La dulce Janet, tan suave con to-

dos, propios y extraños, comenzó

a tener sus ataques de “tempera-

mento” o lo que en perfecto caste-

llano se llama “mal humor”, mal

genio y malacrianza... El argu-

mento que le presentaron para su

próxima película no le gustó. El

galán joven que le asignaron no

le convino. Las horas de trabajo

no entraban ya en sus nuevas re-

gulaciones... Fox sintió que se le

erizaban los cabellos... Había un

contrato por el medio... es cierto

que después de todo la culpa de

la ruptura, de enfadarse papá Fox

y perder la paciencia, los salvaría

de pagar indemnizaciones porque

era Janet la culpable... pero Fox

se daba cuenta de que la popula-

ridad de la película no estaba en

la película misma, sino en el nom-:

bre glorioso de Janet Gaynor...

y para salvarse la cara, Fox disi-

muló, diciendo entre bonachón y

persuasivo que se trataba de un

estado nervioso de su actriz favo-

rita. .. el cambio de estado... etc.

etc...

Algunos mal pensados citaron

la anécdota del primer disgusto

que hubo en el Paraíso Celestial

y que ocurrió a la llegada del pri-

mer abogado a aquellos lares.

y el pobre Peck cargó con las cul-

pas, asegurándose que “aconseja-

ba” a su mujercita a formar la

polvareda aquella...

De todas maneras Janet se em-

barcó de nuevo hacia las Islas del

Hawaii y mandó un ultimatum:

“O me dan el argumento que yo

elija o no trabajo”, y se pasaba

los días caliginosos y sensuales,

acostada a pleno sol, bajo las pal-

meras de Honolulu, escribiendo

nombres en la arena, mientras

que, en Hollywood, Fox se arran-

caba los cabellos y seleccionaba

otra actriz para comenzar el ro-

daje de la película que Janet no

quiso filmar...

Por fin se arreglaron las desave-

nencias y Janet volvió al redil. Y

volvió a aparecer con Farrell en

otro film. Pero ¿es acaso la misma

Janet?... He visto últimamente

varias de sus películas. Su labor

(Continuación de la Pág. 26 ).

es buena: ella es bella y joven

aún; tiene talento... pero. he

ahí donde surje de súbito la rival:

en seguida recordamos a “Diana”,

a la hermosa Diana del “Séptimo

Cielo”, o a “Cristina”, o a una de

aquellas Janet pretéritas...

La artista de hoy lucha por ven-

cer a la artista que hubo en ella

en los dichosos días de su roman-

ce con Charles Farrell... Pero lu-

cha en vano!

No puede resucitarse a

muertos!...

¿Han vuelto a trabajar juntos,

: pero ni ella es “Diana” ni él es

“Chico”. Cuando se besan hay en

sus besos o mera “pose” farandu-

lesca o cinismo... Janet tiene las

miradas de la mujer experta; de

la mujer que ha libado en la copa

de la Vida... Su voz, cuando no

la disfraza de “bebé”, tiene tona-

lidades raras de cinismo y reti-

cencia... sabe el efecto que pro-

duce cuando habla... Ahora mira

directamente al objetivo fotográ-

fico, o lo que es lo mismo: al pú-

blico. Sus acciones dicen: aquí es-

toy, mientras que antaño parecía

que sugería solamente su presen-

cia, ocultándose como se oculta

una violeta, consciente de su per-

fume exquisito. .

¡Bah, frases de poetas!... Anacro-

nismos en este siglo donde sola-

mente triunfan las pompas falsas

y el ruidoso jazz... cuando la luz

eléctrica ha vencido definitiva-

mente a la Noche!...

los

Anoche, empero, en presencia

de uno de los últimos films donde

aparecen Janet y Charles Farrell

(Sunny Side Up) tuve oportunidad

de meditar... En uno de los mo-

mentos culminantes de este film

la bella heroína, amargada por

sabe Dios. qué desepciones, cre-

yendo que el hombre a quien ama

está enamorado de otra mujer, le

dice con gesto: trágico: “Vete!

Bastante mal me has hecho ya!..

Armor?... Nome digas que es amor

lo que sientes por mí, porque en

todo caso será piedad y yo no quie

Estes frases las decía Janet con

verdadera sinceridad. Aquello pa-

recía más un momento de vida

real que necesidad de la “farsa”..

Y analicé sus besos... Me pa-

reció que cada vez que sus labios

se acercaban a los de Charles, ha-

cía ese movimiento instintivo del

que quiere retroceder, y a la vez

avanzar... como si hubiera teni-

do miedo de dejarse vencer por la

atracción irresistible que ejercie-

ra sobre ella, años ha, el arro-

gante y genial “Chico” de aquellos

arrabales de París.

Y pensé-en la boda de Charles

con Virginia Valli... en las largas

relaciones amorosas de estos dos

artistas... en la felicidad que ale-

graba el "rostro de Charles el día

que lo ví partir con Virginia en

viaje de novios hacia Italia. Y

el matrimonio súbito, incompren-

sible de Janet y Lydell Peck.

¿Qué tragedia encierra el. cora-

zón de Janet?... ¿O es sencilla-

mente f antasía?

MAQUINAS DE OFICINAS

Alquiler y venta.

Accesorios para mimedgrafos

TALLER DE REPARACIONES

MARCOS NOROÑA

Habana, 90. Teléfono A-9995

LYSOPIONE

CONTRA LA GRASA DEL CU-

TIS Y BARROS

De todos modos salí del teatro

con la sensación de que una Ja-

net Gaynor había muerto. O que,

por un raro fenómeno, un desdo-

blamiento inverosimil había teni-

do lugar en la vida de esta mucha-

cha que ha sido suprema. En la

misma mujer surgen dos artistas:

piritual, enamorada del ideal,

heroína del Séptimo Cielo, rivali-

zando con la de hoy, segura de sí

mismo, rica, voluntariosa, experta

en los hondos problemas de la vi-

da, mirando cínicamente, desde

los brazos de Lydell Peck, cómo su

Chico de antaño estrecha en sus

brazos fuertes a Virginia Valli...

Y vuelvo a repetirme, llena de una

tristeza infinita, como la que sen-

timos en presencia de una ilusión

que nos abandona: “Qué lástima

que Borzage no hubiera modifica-

do aquel argumento... ojalá que

Chico no hubiese vuelto de aque-

lla campaña -heróica... ojalá que

Diana siguiera llorando su viu-

dez!... Ojalá que el público no

hubiera hecho necesidad el ro-

mance azul entre estos dos jóve-

nes que realizaron el más bello

milagro farandulesco: hacer ol-

vidar la farsa e inmortalizar la

obra donde aparecieron juntos por

vez primera: “El Séptimo Cie-

lo”!...

cercano. Su furia fué tanta que

al primer ataque su enemigo cayó

a tierra incendiado, después de

haber hecho explosión. El otro

avión ya estaba cerca de Shorty.

Shrimp pensó en su alambre roto.

Yo podía verlo haciendo una ins-

pección. Se dió cuenta de:lo difi-

cil de su situación, pero su herma.-

no estaba en peligro de muerte.

Con un violento viraje dirigió la

“nariz” de su nave hacia el avión

enemig3o. Cuando había salvado la

mitad de la distancia, la maldita

ala izquierda empezó a ceder. Do-

blada hacia atrás, cubría la cruz

dorada pintada en ese costado. A

pesar de esto, Shrimp estaba

usando su privilegiada inteligen-

cia. Aprovechando su velocidad,

con un desesperado tirón de la

barra de control lanzó su nave

contra el Albatros, enterrando su

motor en las entrañas de la nave

enemiga. Pedazos de la hélice vo-

laron mezclados con los fragmen-

tos del avión enemigo. Horroriza-
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dos veíamos el descenso de aque-

llas dos naves estrechamente

abrazadas..

Lo último que pude ver de

€hrimp fueron sus manos. Sacan-

do gran parte de su cuerpo del

asiento, levantó sus dos manos

unidas hacia nosotros, era algo asi

como un magnífico saludo. Proba-

blemente ustedes habrán visto ese

gesto a algún boxeador después

de una victoria. En Shrimp este

era su “morituri te salutant”,

su gesto final.

Cercanos ya a la tierra, los dos

aviones se separaron. Yo no les

ví estrellarse. No tenía valor su-

ficiente para verlo.

No sé cómo llegamos a las lí-

neas. Al aterrizar me enterré en

una gran zanja. Rusty, por su par-

te había hecho un buen aterrizaje.

Cuando llegué a donde se encon-

traba me entregó un pañuelo. Lo

miré estúpidamente.

—Shrimp me lo prestó antes de

salir—me  dijo.—Tú lo conocías

mejor que yo.

No hablamos mucho. Un capitán

de infantería se nos acercó y nos

ofreció algún café.

—Fué un infierno la batalla,

¿no? — preguntó. — Un magnífi-

co esvectáculo desde aquí; me ale-

gro d= no haber estado allá arriba.

—$í, un infierno—replicó triste-

mente Rusty.—Pero yo no me ale-

gro de estar aquí.

El capitán guardó silencio. Pa-

Ho

Nos encontramos con Shorty en

el comedor del cuartel del Estado

Mayor. Su plato no había sido .to-

cado. Cuando le toqué un hombro,

dió un salto. Nos agarró por los

brazos y nos arrastró fuera.

—Escuchen, ustedes dos—mur-

muró.—Estaba rezando por verlos

antes de que rindieran el reporte

del vuelo. No fué Shorty el que hi-

zo todas esas hazañas hoy, fué

Shrimp, ¿entienden? Todo que hi-

ce hoy irá al record de Shrimp. Yo

derribé seis naves enemigas. Se-

rán suyas y no mías. Mataré a

cualquiera que sea capaz de rela-

tar lo qué por mi suerte pude rea-:

lizar hoy.

Hizo una larga pausa.

—Es mi deuda de honor, ¿com-

prenden? Es mi deuda de honor

por lo que él ha hecho por mi. Y

es muy poco lo que yo puedo ha-

cer por él... ahora,

Ninguno de nosotros ha dicho

nada.

Es por eso que posteriormente

fué conferida a Lowell Atwood la

Medalla del Congreso. :

Y es por eso que su pañuelo per-

manece debajo: del cristal de mi

mesa de trabajo. .



dolorido.—¡Qué poco me conocéis

Alina!

Tomó sus manos.

—¡Qué pálida estáis!

fría!

Se hallaban tan cerca que el

aliento quemante del hombre rozó

rnás de una vez las mejillas mar-

móreas de la mujer, que pugnó por

zafar sus manos apenas se dió

cuenta del principesco apretón.

Pero no estaba el visitante disvpues

to a ceder tan rávidamente, por-

que protestó sin deiar de oprimir

¡Y qué

o los largos y marfileños dedos:

ER

—¿Tenéis miedo de mí? ¿No

comprendéis, querida mía, que he

sido demasiado paciente? ¿Tanto

que no me reconozco?...

¿Paciente? F* vocablo quedó os-

curamente prendido en la mente

de la joven, que sólo acertó a pro-

ferir nuevas súplicas.

—Monseñor: yo estoy sola aquí

' y aunque reconozco que sois más

bondadoso de lo que debiérais me

veo obligada a rogaros que os mar

chéis...

—¡No seáis cruel, Alina! ¡Si

viérais cuánto sufro! ¿Por qué fin

gis que no me entendéis? ¿Acaso

os han dicho que soy inconstante,

tornadizo? ¡Pude serlo para otras,

Alina, pero no lo seré para vos!

Mientras hablaba trataba de

ampararse inútilmente de las ma-

nos que habian eludido su caricia.

La señorita de Kercadiou, reco-

brada de la primera impresión,

dió dos pasos atrás firme, coléri-

ca casi:

—iMonseñor: lo que hacéis no

es digno! Estoy sola aquí y.

—i¡Que lo que hago no es “dig-

no...! ¡No me extrañaría, nada

me parece importante a vuestro

lado.. ni el trono mismo!

—Me permito recordaros nue-

vamente. Monseñor, que me hallo

sola y debéis salir.

La boca de gruesos labios se con

trajo antes de responder:

—i¡No estov acostumbrado a que

se me despida así!

—Quizás, Monseñor, pero la eti-

queta más elemental...

—+¿Qué necesidad tenéis de pen-

sar en la etiqueta? Junto a vos no

soy sino un hombre! ¿Cuándo os

he tratado como Príncipe?

—Para mí siempre habéis sido

el representante del Trono, Mon-

señor.

— ¡Es doloroso! Nunca quise ser

mirado sino como un hombre pa-

ra vos. ¿Qué puedo deciros ahora

que os mueva a compasión? ¡Ná»

da! ¡No me comprenderíais! Sin

embargo, por fuerza tendré que

exblicaros lo que quizás no que-

rréis oír: que muero de amor por

vos; que los sagrados derechos que

represento no tienen entrada en

mi cerebro desde que os veo, desde

que os hablo; que poco me impor-

ta recobrar un trono que pertene-

ce a los míos desde hace siglos si

antes no os poseo a vos, que...

—Callad, Monseñor; no sabéis

lo que decís.

Y la joven lo miró con trastor-

nados ojos antes de inquirir, ator-

mentada, porque las palabras del

ra como el ungido del Señor, re-

presentante de Su poder en Fran-

cia, no habían llegado en su defi-

nitiva significación a su concien-

cia:

—En fin, ¿qué deséais de mí?

—¿Qué deseo de vos? ¡Oh, Ali-

na!—y el Regente, con el rostro

transfigurado por el júbilo, abrió

los brazos esperando que el objeto

de su amor se echara en ellos.

¡Oh! Comprendió de súbito, pe-

ro el moral choque no la hizo mon

tar en cólera. Lejos de ello, sintió-

se más dueña de sí que antes.

—¿Lo que me proponéis, enton-

ces, es que me convierta en vues-

—¿Qué otro puesto puedo ofre-

ceros, por desgracia, niña mía? ¡El

más cercano a mi corazón!

Creyendo su causa a medias ga-

nada, el Principe con palabra cá-

lida lanzóse a explicar cuánto sig-

nificaba no solamente para él,

sino también para Francia, su pa-

sión por Alina.

—«¿Sabéis por quién me hallo to-

davía en Hamm? ¡Por vos! ¡Hace

mucho tiempo que estaría en To-

lón, entre los míos, que me espe-

ran para marchar contra el ene-

migo, si no fuera porque me retie-

ne aquí lo que más amo en el

mundo! Mirad: ayer llegó hasta

mí una comisión del Comité Rea-

lista de París para urgirme a la

acción.

Según sus miembros, de cuya

palabra no puedo dudar, comien-

Za a murmurarse entre los buenos

servidores de la Causa, achacando

a pusilanimidad mi tardanza en

ponerme al frente de las tropas

que esperan en Tolón, dispuestas

a asestar un golpe mortal. Nada

prometí; a sus incitaciones res-

pondí con evasivas; eludí toda

respuesta formal... El futuro del

Trono y del Altar en Francia,

pues, querida mía, gravita sobre

vos. Decid una palabra y me ha-

réis el más dichoso y el más activo

de los hombres; negaos a colmar

mis anhelos y los Borbones per-.

manecerán para siempre proscri-

tos del trono de Francia.

La joven escuchaba con la fren-

te lívida, los ojos centelleantes y

los labios trémulos. Aquello era

más de lo que podía soportar ella...

—i¡Pero Monseñor: pasado ma-

ñana saldreis para Tolón!

—¿Yo? ¡De ninguna: manera!

No abandonaré Hamm si antes no

obtengo una prueba indudable de

vuestro amor. ¿Oís, Alina? Una

prueba que me convenza de modo

absoluto de que en: lo sucesivo

contaré para siempre con vos.

Así es como

AAA

.

Seguro del efecto producido por

sus palabras, avanzó hacia la figu-

ra inmóvil que en medio de la es-

tancia lo miraba sin saber qué

partido tomar, pero segura en su

muy íntimo yo que a la postre

lo sacrificaría todo en beneficio

del partido a que pertenecía por

su nacimiento. ¿De qué fuerzas

disponía para luchar? ¿Qué la im-

portaba ya su destino? Muerto

Andrés Luis. todas las fuerzas de

su alma habíanse proyectado en

su sueño de casta hacia la restau-

ración monárquica.

Unicamente anhelaba ver a los

Borbones ocupando otra vez el so-

lio de sus mayores, de que los des-

poseyera la revolución triunfante.

Seguramente aceptaría todas las

condiciones, por graves, por hi-

rientes para su orgullo, por humi-

lláantes que fueran, con tal de ver

este último ensueño concretarse

en realiaad gloriosa.

Como una víctima que se apres-

ta al sacrificio miró al Principe,

que se acercó transido de júbilo

para tomarla entre sus brazos y
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ACCEPTANCE BOND

Si se toman su precio y fina apariencia en conside-

ración, el ACCEPTANCE BOND es el pri-

mero que se escoge para membretes que lleven un

mensaje de “Moda”. Contiene trapo Y en todo

vale más que el papel de sulfito.

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden

Ll

. A

“Su anuncio en una revista ilustrada LE HARA

VENDER EL DOBLE, porque su eficacia es

incomparablemente superior . . .” Invierta

su dinero en “CARTELES” si desea obtener

el mayor rendimiento.

INSECTICIDA

ARCA ABEJA es el

campeón de los insec-

ticidas. Produce la muerte instantánea de los

Mosquitos — Moscas — Chinches —Hormigas-

Pulgas—Polillas—Cucarachas y todos los de-

más insectos. La nueva bomba'es una verda-

dera maravilla—más eficiente 'y económica.

Un poco de Marca Abeja es lo suficiente

para matar una enorme multitud de insectos.

Inofensivo para usted.

MEeCORMICK £ CO., Baltimore, E.L.A.

j a REPRESENTANTES:

CASTELEIRO Y VIZOSO. LA HABANA

FANDORINE

y las enfermedades de la mujer

Metritis DN

Menopausa

Fibromas 80 % de las mujeres

no estan satisfechas

de su salud

Agente exclusivo-:

J. Pauly et Co *

San Miguel, 114

Habana

Etabliziements CHATELAIN

Proveedores de

Hospitales de

los

París

2, rue de Valenciennes.

París y en tod, das farmac. LA FANDORINE SUPIRIME

EL MALESTAR EN LA MUJER
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buscar rijoso la fresca boca de la

doncella. Pero no llegó a posar sus

labios en los de ella, porque antes

de que esto sucediera la puerta se

abrió de golpe y dos gentilhom-

bres penetraron. El conde d'Entra-

gues y el marqués de la Guiche.

El primero dejaba errar una cini-

ca sonrisa sobre sus delgados la-

bios de vividor y el segundo, que

con una simple ojeada había podi-

do darse cuenta de la situación,

extremó la circunspección de su

faz. Fué él, sin embargo, el que

habló. Su voz era ríspida, agresiva.

Dirigiéndose al Regente explicó:

—Solicito vuestras excusas, Mon-

señor. El asunto que me trae no

admite dilaciones.

D'Entragues se creyó en el caso

de añadir, presentando a medias

a su compañero, casi un descono-

cido para el Príncipe, que lo con-

taba en el número de sus más ce-

losos partidarios, pero que sólo ha-

bíalo visto dos o tres veces:

—Este es el marqués de la Gui-

che, Monseñor; acaba de llegar

ahora mismo de Tolón.

—Ello no justifica la manera

poco correcta que habeis tenido de

introduciros en esta habitación-

gritó casi el Regente, colérico.

«—Sí, monseñor—objetó de la

Guiche con el mismo tono de voz,

en la que se advertía una ligera

nota de sarcasmo.—Lo urgente de

la materia a tratar explica, si no

justifica, como decía, nuestra in-

trusión...

¿Cómo, señor? ¿Cómo es eso?

¿Acaso el hecho de que estemos

en el destierro ha hecho olvidar

a la nobleza francesa el respeto

que nos debe? Salid inmediata-

mente, que ya os recibiré cuando

crea llegado el momento oportuno.

—NOo, Monseñor; perdonadme,

pero teneis qué escucharme ahora

mismo. Llego de Tolón, donde mi-

les de hombres aguardan ansiosa-

mente vuestra: respuesta. Tengo

que marchar inmediatamente. -

El Regente sintió que la sangre

le subía a la cabeza. Aquello reba-

saba los limites, a sus ojos.

—i¡Sois un insolente! —advirtió.

—Saldreis y me esperareis o no os

escucharé.

—Perfectamente, Monseñor: me

iré sin daros cuenta de mi misión.

Diré a mis compañeros que Su Al-

teza Real el Conde de Provenza, en

instantes dolorosos para la causa,

se detiene en pueriles cuestiones

de etiqueta. En cuanto a mí, sé

positivamente que esta escena me

hará para lo futuro execrable por

lo que a Vuestra Alteza respecta,

pero ello no pesará en mi ánimo

para seguir sirviéndoos en lo futu-

ro como hasta ahora lo he hecho.

El Principe consideró un mo-

mento de cabeza a pies al atrevi-

do que así se atrevía a argúirle y,

temeroso, apenado quizás, condes-

cendió a decir:

—Marchad, señor: ya os sigo.

Después, volviéndose hacia Ali-

na, que había asistido avergonza-

da a aquella escena sin proferir

palabra, murmuró a su oído:

—Retornaré inmediatamente,

niña mía: esto no es más que

cuestión de minutos. En seguida

estaré de nuevo con vos...

¿Logra el Regente hacer de la

señorita de Kercadiou su querida?

Y, en ese caso, ¿cuál será la acti-

tud de Moreau? Si gana una mu-

jer hermosa el Conde de Provenza,

¿no pierde la cnusa que representa

a su más decidido y valiente cam-

peón? Estas preguntas, que culmi-

nan la novela, serán aclaradas en

el prórimo capítulo de “El Restau-

rador”.

film es un agente de propaganda

inmejorable... Pero si para fil-

marnos contamos con los extran-

jeros, podremos estar seguros de

ser siempre traicionados y defor-

mados... ¿Cuándo nos decidire-

mos a hacer películas documenta-

les sobre nuestros provios países?

Hay ahí una rica cantera por ex-

plotar, cuyos resultados económi-

cos nos indemnizarían amplia-

mente... ¡Cien cinematógrafos

europeos esperan actualmente, pe-

lículas sobre Cuba, sobre México,

sobre el Brasil, sobre el Perú!...

la Cromoterapia.

ca que los colores no son otra co-

sa que diferencia de velocidades e

incandecencias. Por ejemplo: estos

decrecen del blanco (186,000 mi-

llas) en proporción gradual—rojo,

anaranjado, amarillo, verde, azul,

indigo, negro (140

mil). Es así como el ojo, se afecta

por esas diferentes velocidades.

Basado en estos principios, de

gran rigorismo científico, el doctor

White, de Los Angeles, Califor-

nia, de quien tomé personalmente

un curso de Cromo-terapia, en su

Clínica, realiza admirables y pre-

cisos diagnósticos, con aparatos de

su invención, llegando a determi-

violeta, —al

Pero no hagamos proyectos de-

masiado optimistas... Ya se sabe

que nuestras tierras de América,

esperarán siempre una Tytaina

cualquiera que las venga a des-

cubrir... Y algún día, antes que

hagamos un gesto para evitarlo,

alguna sala parisiense anunciará

un film sobre Cuba, que se encar-

gará de presentar los “transeuntes

de Santiago” vistos por Paul Re-

boux, junto al “arbol que habla”, y

algún bohío considerado como jo-

ya de arquitectura colonial...

Paris, Julio, 31.

(Continuación de la Pdg. 33 )

nar el color peculiar a determina-

das afecciones y establecer métodos

especiales de cromo-terapia para la

curación de las mismas, sostenien-

do que la piel del cuerpo humano

tiene la propiedad de seleccionar

el espectro de aquellos colores que

necesita en el estado normal o pa-

tológico.

La cromo-terapia, que otros au-

tores denominan “cromo-patia” ha

sido objeto de la atención de emi-

nentes especialistas. Uno de ellos,

el doctor Edwin B. Babbit, en su

libro “Los Principios de la Luz y

del Color”, expone variados y nu-

(Continúa en la Pdg. 54).
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En los tiempos inseguros de

la Edad Media

Hombres Familias Generaciones

Luchaban por la conquista del

Sitio Estratégico

donde edificar el asiento feudal

Aquellos Castillos Perduran

' En esta edad vertiginosa proteja su hogar

Contra los Embates de la Fortuna

CONSTRUYA SU RESIDENCIA

en un Barrio Estratégico, Fresco,

. Accesible, Céntrico, de Porvenir...

Comodidades de pago y precios reducidísimos ponen a su

alcance las mejores parcelas residenciales de

MIRAMAR Y ALTURAS DE MIRAMAR

Paseo de Martí, (Prado), 9 Torre del Reloj-5* Avenida. e
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¡Uy, que olor tan desagradable!

. . . María ha estado

matando mosquitos.

Debería haber usado

- Flyosan

Marca Registrada

El insecticida que no deja olor al.-

guno al matar moscas y mosquitos

No soy escrupulosa majadera, pero; en verdad, no

hay motivo para este olor tan repugnante. Flyosan

acabaría con todas las moscas y los mosquitos en

esta casa, sin impregnar el aire con olor tan des-

agradable como el de los antiguos insecticidas

que huelen a petróleo.

¿Porqué no usar Flyosan hoy mismo? Sorprende la ra-

pidez con que extermina toda clase de insectos. Además,

Flyosan es imperceptible al olfato. ¡No deja olor alguno

en el aire de la habitación! Procúrese

el nuevo Flyosan deodorizado, recién

perfeccionado. No hay otro insecticida

que se le compare en eficacia. Y su

precio no es más que el de los otros.

Aprovéchese del momento.

MATA: MOSCAS, MOSQUITOS, CU-

CARACHAS, CHINCHES, HORMIGAS

Representantes:

General Distributors, Inc.

Apartado 2537. Habana.

Un recargo de estómago es pe-

ligroso...Este laxativo refrescante

y suave tomado en agua fria o

tibialo hará desaparecer al punto.

“SAL DE FRUTA” ENO

Ds ENO'S “FRUIT SALT” Fábrica y

CABDTEIFR1 .

LA CROMO-TERAPIA...cononacon ds 6. 4,

merosos experimentos, para demos-

trar la acción de los colores en el

hombre y en los animales y sus apli-

caciones terapéuticas; y entre otros,

citaremos los siguientes:

Por ejemplo: “las larvas de la

mariposa común, que es un. insec:

to incoloro, colccadas en cajas de

varios colores diferentes, producen

mariposas con el color de las pa-

redes de aquellas. A su vez, pueden

ser metamorfoseadas a través de

diferentes generaciones, por pro-

cesos invertidos en la aplicación de

cicho color”.

“En una serie de experimentos

realizados para conocer los colores

que atralan a las moscas, colocan-

do cajas pintadas por dentro, se

observó que las de color rojo fa-

vorecían la fecundación de los hue

vos en mayor escala que las pinta-

das de amarillo o azul y que la

fecundación a través de varias ge-

neraciones estaba de acuerdo con

el primitivo color en donde germi-

naron, toda vez que un cambio de

estos la impedía o reducía en gra-

do sensible”.

Todos los hombres de campo sa-

ben por necesidad de su oficio y

en defensa de sus intereses, que “las

vacas ce colores blanco y negro su-

fren más el ataque de los insec-

tos que las de color amarillo”, y en

los establos de los Estados Unidos,

se ha comprobado que “pintándo-

las de color amarillo la producción

de leche es mayor y el número de

insectos ha disminuido”.

“Los mosquitos son atraídos por

el color azul, pero no por el ama-

rillo”. Pero esto no 'obsta, como

lo comprueban los experimentos,

que aún cuando naturalmente re-

pelan el color amarillo no puedan

acostumbrarse a él por adaptación.

Probada es también la influen-

cia del color en otros aspectos. En

una iglesia de una población nor-

teamericana se notó, que no obs-

tante la atracción de buenos predi-

cadores, los asistentes se dormían

sin poder evitarlo, En dicha iglesia

predominaba en los altares y en las

paredes el color amarillo, combi-

nación estimulante que producía

más tarde una relajación. Cambia-

da por completo la pintura, se disi-

pó la somnolencia de los feligreses,

La influencia del color en los ves-

tidos es conocida y apreciada des-

de los pueblos más salvajes a los

más civilizados. ¡Quién ignora que

las personas rubias lucen mejor

con sus vestidos de colores claros

y las trigueñas con los obscuros;

que la armonía y selección de co-

lores es un verdadero arte, sabia y

prodigamente utilizado por los

grandes directores de las modas

para favorecer la belleza y lucimien

to de la mujer; que la exhibición

elegante y atractiva de los aparado-

res de los grandes almacenes y las

maravillosas exhibiciones en los es-

cenarios de los teatros modernos

están sometidos al cuidado de ar-

tistas inteligentes y bien prepara-

dos!

-En este terreno, una mujer de

fama mundial, la señora Beatriz

Irwin, inglesa, establecida en los

Estados Unidos, ha publicado un

libro titulado “La Nueva Ciencia

del Color” que sirve-como obra de

texto y de enseñanza para los de-

coradores de edificios públicos y

privados, siguiendo normas de una

gran precisión científica. Ella ha

creado lo que llama el “sistema tri-

nitario del color” dividiendo estos

en tres grupos, “los físicos, los men

tales y los espirituales” y subdivi-

diéndolos, según su acción sobre el

organismo humano, en sedativos,

(Continúa en la Pág..56).

Los deportes mo-

dernos requieren

resistencia

¡Qué admirable es poder bai-

lar, nadar, caminar y correr a

caballo—gozar de todos los

placeres de la vida sin fati-

garse, cansarse O quedarse

atrásl

El medio más fácil

de lograr ésto es to-

mando alimentos que

dén vitalidad y ener-

gía. La Marzena Dur-

yea es uno de los

mejores alimentos

para dar vigor y te-

sistencia. Es de sabor

delicioso a la vez

que económica. Se

usa en centenares de

platos apetitosos, in-

cluyendo pudines,

sopas, repostería, sal-

sas y ensaladas. Es un

alimento ideal para

niños o adultos, atle-

tas o inválidos.

Permitanos enviar-

le un ejemplar de

nuestro famoso Libro

de Cocina.

=MAIZENA

DURYEA

F. A. LAY,

Apartado 695. Habana

26
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recuperativos y estimulantes”, y

cuyos efectos se comprueban sobre

la salud por el empleo adecuado de

pinturas y lámparas, cortinas y ta-

p1ces.

Con todos estos antecedentes, se

han obtenido, utilizando la cromo-

terapia, resultados sorprendentes.

En términos generales, se sabe

ya de un modo positivo que los co-

lores, rojo, amarillo y anaranjado,

son estimulantes; el rojo especial-

mente está indicado para la san-

gre; el amarillo para los nervios y

el anaranjado por participar de

EL MEJOR DE TODOS

LOS LIBROS DE COCINA

Editado por la Srta. Reyes Gavilán

Mejore los platos de su mesa, ad-

quiriendo la 5a. edición del libro

DELICIAS DE LA MESA

Pídalo en todas las librerías al precio

de $2.50 el ejemplar. Si su librero

no lo tiene, remita su importe por

giro postal a la Srta. Reyes Gavilán,

B, 182, entre 19 y 21, Vedado, Ha-

bana y recibirá un ejemplar.

Ama de Kanauga

DEL JAPÓN

Loción refrescante para el

tocador y el baño.

1

REGISTRADA

VIINN

VNIL1I9317

MARCA

| POLVOS : JABÓN

ve KANANGA oe. JAPON

RIGAUD, 8, rue Vivienne, PARÍS

Depósito en las principales perfumerias.

Desconfiar de las imitaciones.

CARTELES

La Cromo-erapia... «Continuación de la Pág. 54)

ambos, actúa a la vez sobre la san-

gre y los nervios.

El color verde tiene una doble

acción, es decir; estimulante para

los enfriamientos y sedativo en las

condiciones febriles. Los colores

violeta y azul, llamados colores eléc

tricos, son sedativos y antisépticos,

el primero con acción sobre la san-

gre y el segundo sobre los nervios.

Observación curiosa del doctor

Babbit: “Casi todas las sustancias,

en las cuales predomina el color

azul, son anti-inflamatorias, en

tanto que las anti-nerviosas y de-

presivas del corazón, corresponden

al color violado.

La luz roja, que es el rayo colo-

rífico del sol, es un gran estimu-

lante del sistema circulatorio y está

indicado en varias formas de tu-

berculosis, agotamiento, anemias y

condiciones adinámicas, pero este

color es perjudicial en las inflama-

ciones y trastornos febriles o exci-

tantes.

Los colores amarillo y anaranja-

do son estimulantes del sistema

nervioso, útiles en el estremimiento,

trastornos digestivos, condiciones

patológicas del útero y ovario de

la mujer, y perjudicial para las pei-

sonas demasiado sensitivas. Se tie-

ne estudiado su eficacia en los pro-

cesos cancerosos.

El color verde es un poderoso

sedante, especialmente del nervio

gran simpático y el azul y el vio-

lado actúan como refrigerantes y

anti- febriles, modificando las neu-

ralgias, las hemorragias y condi-

ciones cerebro: espinales, reumatis-

mo, histerismo, etc.

El doctor White, con sus céle-

bres y originales aparatos por él

inventados, que emplea en su Sa-

natorio y expone en varias de sus

obras, presenta ejemplos de indu-

bitables curaciones obtenidas por

la acción de lo que él llama

lores radiantes” y de las cuales cn

algunos casos, yo he sido testigo

presencial. En efecto, con vidrios

de diferentes colores proyecta a

través de ellos rayos de luz que

por cierto tiempo dirige sobre to-

do el cuerpo o la región enferma

y de entre sus muchas observacio-

“co9-

nes, extracto las siguientes:
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El “rojo radiante”, así como los

colores de la parte negativa o fi-

nal de la curva cromática, está in-

dicado en aquellas condiciones que

tienen particular tendencia a pro-

ducir la anemia o reducir la hemo-

globina, como la tuberculosis, etc.

El “azul radiante”, así como los

demás colores de la parte positiva

de la curva cromática, está indica-

do en aquellas condiciones que tie-

nen una acción selectiva sobre la

médula espinal como por ejemplo,

la sífilis.

El “violeta radiante”, que está

en la parte neutral de la curva cro-

mática, está indicado en las afec-

ciones del aparato genito- urinario.

El “verde radiante”, cuya posi-

ción es hacia el lado positivo de la

curva cromática, está indicado en

aquel!as afecciones que tienen una

acción selectiva sobre el aparato

gastro hepático; (ictericias).

- Los colores brillantes, “anaran-

jado, amarillo”, etc., tienen una ac

ción selectiva en las afecciones del

sistema nervioso.

La combinación del

azul radiante”, está

afecciones que tienen acción selec-

“verde y

indicada en

tiva sobre el hígado y el bazo, co-

mo la malaria.
,

La combinación del rojo y del

verde, está indicada en las afeccio-

nes que producen profunda toxe-

mia, como la influenza y la tonsi-

litis.

Podríamos continuar dando más

detalles acerca de estos interesantí-

simos trabajos, los cuales no admi-

te ni discute el dogmatismo médi-

co, porque todavía tienen que reco-

rrer el doloroso calvario de todos

los nuevos descubrimientos, prime-

ro negados por las academias, des-

pués perseguidos por los intereses

lesionados para más tarde ser coro-

nados con los laureles de la victoria,

no obstante que, como los que ha

obtenido el Dr. White, no obedez-

can ni al capricho ni a la charlata-

nería, sino a los esfuerzos de mu-

chos años de investigaciones labo-

rlosas.

La “cromoterapia” conocida y

empleada empíricamente desde la

más remota antigiiedad por los ma-

gos del Egipto y los Sacerdotes de

la India, está hoy confirmada en

los Laboratorios y en las Clínicas

y a ellas como otras ciencias en pe-

ríodo constituyente, se les puede

aplicar los versos del famoso poeta

filósofo de Concord, N, Y.

“El que no sabe y no sabe que

no sabe, es un tonto; apártese.

El que no sabe y sabe que no sa-

be, es un ignorante; enséñelo.

El que sabe y no sabe que sabe,

está dormido; despiértelo.

El que sabe y sabe que sabe, es

un sabio; sígalo.

En CARTELES su anun-

cio no se lanza al azar co-

mo en otros medios de

propaganda. Se lee tanto

y tan repetidas veces, y en

ocasiones tan distintas que

acaba por convencer si sus

sargumentos son convin-

centes.

GENTE

CANSADA...

¡CoN QUÉ esfuerzo logran dar fin al

día inumerables hombres y mu-

jeres! A media tarde ya están can-

sados-¡inútiles!

Les convendría comer más ali-

mentos que posean la ““masa inde-

structible”” que límpia los intestinos

de residuos ponzoñosos.

El Kellogg's ALL-BRAN propor-

ciona esa ““masa'” a millones de per-

sonas rebosantes de energía. Es el

cereal de salvado (bran) preferido

por su exquisito sabor.

Se garantiza que cura y previene

el estreñimiento. Bastan dos cu-

charadas diarias—o dos en cada co-

mida en casos crónicos. Sírvase con

leche fría, en la sopa, etc., etc. Na

hay que cocerlo,

De venta en todas las
tiendas de comestibles-
en su paquete verde y
rojo
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EL QUE USTED QUIERA

La Grandeza en la Pequeñez

MODELO “PETIT COLONIAL”

COMO USTED QUIERA

RADIOS MARTA

Unico

Sublime

1 ncomparable

-o

CUANDO USTED QUIERA

THE UNIVERSITY SOCIETY, Inc. - Gerente: Carlos Zimmermann -
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tana. Mi corazón estaba triste, te-

rriblemente triste, igual que du-

rante la gugrra. antes del ataque.

En la guerra siempre el corazón

nos decía cuándo iba a haber un

ataque.

Hacia el anochecer le dije con

ternura:

—£ería bueno dar un paseo an-

tes de acostarnos, Irochka, pues

mi corazón está melancólico y me

duele la cabeza, y el día és exce-

lente.

—Fstá bien—replicó ella.—En

seguida estoy lista.

Se puso el sombrero, y los guan-

«es en las manecitas, y echamos a

andar en dirección al Monasterio

de las Vírgenes Nuevas. Haría

buen tiempo. F- hielo se acababa

de derretir en los ríos; en la ribe-

ra yaciían grandes trozos de made-

ra y un fonógrafo gangueaba en la

distancia. Pero la tristeza me roía

como un ratón roe la pared en el

silencio de la noche.

Parecía como si me pesara salir

EL REGRESO ...............

a pasear con ella; como si llevara

mi vergúenza entre las gentes.

Aquí, pensé yo, la vida sigue su

curso: una rama acaricia a la

otra; la brisa me: baña el rostro.

Todo parece doblemente vivo. Pe-

ro mi corazón está desierto, vacío,

como una casa abandonada.—Y a

ella le dije:

—Enigmática es la naturaleza

de ustedes las mujeres. Tú, por

ejemplo: te saqué del fango, te

abrí de par en par las puertas de

mi corazón, y ¿cómo me has pa-

gado esta acción espléndida? Mor-

diéndome un dedo, como una ví-

bora.

Eso le dije, y la miré, pensando

qué ironía provocarian estas jus-

tas palabras mías.

—Entonces, ¿por qué te moles-

taste en salvarme?—me preguntó.

—¡Echame otra vez en el fango!

—Sería bien sencillo. Por seme-

jante baieza tuya sería capaz de

estrangularte-—la dije, bromeando

por supuesto.

Ella se detuvo en seco; tembla-

ba. Los labios se le habían puesto

cada una de sus palabras fué ca-

yendo en mi alma como una roca:

—¿Que tú me estrangularías?

¡Pruébalo! Hubo un tiempo en que

podías matar dos personas con

una bala.

— ¡No te chancees, mujer!

—No estoy bromeando—excla-

mó.

—¿Qué dices?—le pregunté, y la

agarré por el cuello, sólo para

asustarla. Y ella... me mordió la

mano y me escupió la cara.

— ¡Ahógame, aprieta más fuer-

te! ¿No eres más que un héroe de

boquilla ?

Semejante vileza se apoderó de

mí en aquel momento, querido ca-

marada, que no puedo explicár-

sela. Apreté más duro. como me lo

había pedido. Ella dió un chillido

y se desmadejó. En seguida me fuí

a la milicia.

—En la loma —declaré—<erca

del Monasterio de las Virgenes

Nuevas, acabo de matar a un ser

humano, a mi mujer. Debe haber

sido por celos...
* * *

Interrumpió su relato y echó a

andar más de prisa. Salíamos a

un claro desde donde se veían las

chimeneas de las fábricas que

arrojaban grises manchones al

cielo azul de febrero.

—As1 fué la cosa—me dijo.-

Ahora iré a probar mi suerte.

¡Adiós, camarada!

Y con un paso afectadamente li-

gero, se alejó apretándose las ma-

nos contra el sobretodo, que le

golpeaba las rodillas al andar.

O

MAXIMAS DE ESCRITORES

CELEBRES

Un pueblo tiene que ser muy ri-

co para soportar el lujo de un go-

bierno democrático.

ÁAnatole France.

Exageramos por igual nuestras

desdichas y nuestras alegrías.

Nunca somos tan desgraciados ni

tan felices como declaramos ser.

Balzac.

Cada hombre tiene en su cora-

zón a un héroe que dormita y

que se despierta un día, sembran-

do el espanto en ese mismo cora-

zón.

Paul Fort.

Hágase usted un hombre honra-

do; y asi estará seguro de que hay

un picaro menos en el mundo.

Carlyle.

No se puede estar largo tiempo

enamorado sin hacer muchas ton-

sin decir muchas necedades.

De Paulmi.

La escalera de la vida está cua-

jada de astillas; pero éstas nos

hincan con más fuerza cuando nos

deslizamos hacia abajo.

William L. Brownell,

LO único que hace falta para es-

cribir música original es recordar

un tema que nadie haya escrito

nunca.

Deems Taylor.

El pudor cuadra a todo el mun-

do; pero hay que saberlo vencer

y nunca perderlo.

Montesquieu. .

Es gran indicio de mediocridad

alabar con moderación.

Vauvenargues.

Las más grandes cosas del mun-

y

LR A

OF NEW YORK  -

L
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¿HA PENSADO USTED EN LOS

INCONVENIENTES Y RIESGOS

DE LLEVAR CONSIGO DINERO

EN EFECTIVO?

Llevar dinero efectivo
en cualquier viaje, corto
o largo, implica riesgo-
pero, naturalmente, hay
que tener consigo fondos
suficientes para gestos
incidentales.

Los Cheques para Viajeros

del

NATIONAL CITY BANK

solucionan convenlente-
mente el problema, ya
que las personas que los
emplean se ponen al cu-
bierto de las eventualida-
des sin privarse en forma
alguna de su dinero.

Estos cheques den ser co-
AÍ brados tan polo Por el benefi»

clario. siendo aceptados camo
moneda corriente por hoteles,

compañías de transportes y loa mejores almaceo
mes y restaurantes.

Los CHEQUES “N. C.B."* PARA VIAJEROS
pueden conszguirx en denominaciones de $10,
320. 950 6 8100 ¿Oro Americano) en todas nues.
tras Sucursales.
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do se han hecho bajo el imperio

de la fiebre.

Renán.

El amor inmoderado de la ver-

dad es tan peligroso como cual-

quier otro amor.

La Rochefoucaul.

SALSA VIENESA

Se cocina en mantequilla bastan-

te cebolla y perejil, se le agrega

una buena cantidad d> tomates asa-

dos y pasados por el colador, se

añade caldo substancioso y un po-

co de vinagre, sal, pimienta y nuez

moscada, se revuelve sin cesar has-

ta que tenga consistencia, se cuela

y se espesa con tres o cuatro yemas

salcochadas desmenuzadas.

POLLO A LA NORMANDA

El pollo se mata la víspera y se

deja en hielo. Se coloca en una ca-

cerola de porcelana que resista el

fuego, se le echa manteca, sal y pi-

mienta, se tapa y se deja cocinar

un poco, se agrega una copa de vi-

no blanco y siempre tapado se co-

cina a fuego lento. Aparte se sofríe

en manteca un pzdazo de tocino

ahumado partido en lascas finas y

cebolla muy picada, se deja dorar

y se agregan al pollo, se fríen pa-

pas que se agregan también al po-

llo al servirlo en la misma cazuela

de porcelana en que se cocinó.

Aviso Importante

A fin de evitarles los perjuicios y molestias que les

acarrearía al vernos precisados a recurrir a las vías

judiciales, advertimos por este medio a las perso-

nas O entidades que aparecen en esta lista, para

que se sirvan concurrir o comunicarse inmedia-

tamente con nuestras oficinas:

Sr. Antonio Escámez,

» Enrique Kératry,

» Miguel Miguel y Cortés,

ss» J. Ramos Quirós,

» A. Rosado Ávila,

» Isaac Winer,

» Santiago J. Blain.

SINDICATO DE ARTES GRÁFICAS

DE LA HABANA, S. A.



La crisis no alcanza

a los lectores de SOCIAL

Esta inimitable revista lo pondrá a Ud. en íntimo

- contacto con

Algunas decenas de familias que, para satisfacer un deseo, pueden inver-

tir $100.000.00 sin el más leve quebranto en su hacienda.

Varios centenares que, en estos momentos, pueden gastar miles de pe-

sos sin sustos ni peligros.

Y muchos miles que pueden comprar, Y COMPRAN, artículos de lujo

y calidad sin que por ello se vean precisados a reducir o alterar el

menú de sus dietas cotidianas.

Una propaganda sabia y artísticamente combinada en la

revista SOCIAL tendrá el saludable efecto de impresionar

favorablemente al lector, cual ningún otro medio de publi-

cidad, por estar dicha publicidad asociada y formar parte

del extraordinario lujo y exquisito refinamiento de esta

maravillosa revista.

mansiones y será leído y releído centenares de veces en todas las ocasiones en

que esta Enciclopedia de todos los actos artísticos, sociales o culturales—nacionales

o extranjeros—sea consultada por nuestro Gran Mundo.

h SOCIAL introducirá en bandeja de oro su artículo o mensaje en nuestras grandes

$

|

Su propaganda en SOCIAL es una - _

póliza de seguro contra la crisis. | A

Pida detalles sin compromiso para *"?., - €

teléfono U-8121
7 E
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